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    Una nueva especie de humanos, los errantes, ha llegado a las estrellas. Mientras los habitantes de la Tierra intentan conseguir desesperadamente recursos para sobrevivir, seres virtualmente inmortales se lanzan a la conquista de otros mundos.


    Y descubren que están solos. Todas las civilizaciones inteligentes han desaparecido, aunque dejaron atrás secretos de incalculable valor. ¿Cuál es la causa de ese silencio? ¿Por qué estas culturas se extinguieron en el momento de su apogeo?


    El ser humano buscará la respuesta en una misteriosa región del espacio, el Limbo, donde las leyes de la física parecen ser distintas del resto del universo.


    Pero lo que allí aguarda al hombre no es lo que éste esperaba descubrir
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  CAPÍTULO 1


  I


  Las gotas de lluvia salpicaban el ventanal del laboratorio, dejando una estela de barro amarillento. Niit se acercó al cristal y observó los relámpagos recortándose en el atardecer contra la bruma del océano. Las cuatro quintas partes de Sedna estaban cubiertas de agua; un par de archipiélagos, Kianda y Fong Yi, separados un millar de kilómetros, eran la única tierra firme que se podía encontrar en el planeta. Antes de la llegada de los humanos, los océanos de Sedna atesoraban una rica variedad de flora y fauna acuática, que durante millones de años habían convivido pacíficamente en un ecosistema sin interferencias externas.


  Para cuando los primeros biólogos llegaron a estudiar sus secretos con ojos científicos, y no mercantiles, el frágil ecosistema de Sedna se había quebrado irremisiblemente. Poco se podía hacer ya para paliar los daños, pero Niit estaba decidida a trabajar duro, y su equipo de xenobiólogos no se había concedido un respiro desde que llegaron a aquel inhóspito mundo.


  La investigación pura ya no interesaba a los gobiernos; Sedna había sido colonizado y expoliado por los suryanos durante décadas, y cuando dejó de ser útil, lo arrendaron a la corporación Markab por un plazo de cincuenta años renovables, dejando los destrozos a los nuevos inquilinos. Como la proverbial plaga de langosta, los suryanos se habían largado a seguir esquilmando los recursos de otros mundos. La atmósfera era tóxica para todas las variedades de humanos y las autoridades suryanas no consideraron rentable crear personas con branquias o realizar adaptaciones genéticas para respirar el aire nocivo. Niit no entendía cuál era el interés de Markab en Sedna. Si los suryanos se habían ido, tenía que ser porque no había ningún interés económico en mantener bases permanentes allí, y Markab no se distinguía por patrocinar investigaciones sin conocer de antemano su rentabilidad.


  Un trueno reverberó en la cúpula principal del complejo, dando paso a una tormenta de granizo que apedreó con furia los cristales blindados. Las piedras de hielo anaranjado eran huevos letales que podían matar a una persona sin protección. Afortunadamente, tuvieron tiempo de recoger sus equipos y entrar en la base con antelación suficiente a la llegada de la tormenta. Diques de contención levantados alrededor de la orilla protegían las instalaciones del oleaje. Las dos lunas de Sedna sometían las aguas a movimientos constantes, creando una tensión sobre las placas tectónicas que desembocaba en maremotos. Aquel mundo no paraba de recordarles que estaban allí de más y deberían marcharse ahora que podían, como hicieron los suryanos antes que ellos. Pero muy difíciles tenían que ponerse las cosas para que la corporación se doblegase a los elementos; Markab había pagado una buena suma de dinero por establecerse allí, y tenía fama de recuperar siempre sus inversiones.


  —¿Cuándo parará de llover? —se quejó una voz a su espalda.


  Damián, su jefe, le tendió una taza de café y galletas, que ella rechazó. El hombre miró impaciente el reloj y arrugó el ceño al acercarse a la ventana.


  —Cada día que nos quedamos aquí dentro, cuesta dinero a la compañía —dijo—. Cuando no es ese maldito granizo, es la corrosión de la atmósfera que avería nuestros equipos. Estamos perdiendo el tiempo —bufó.


  El hombre lucía un abultado vientre constreñido por una camiseta blanca con manchas de café, que al quedarle estrecha le marcaba sus pezones grasientos; pese a sus palabras, no acostumbraba a salir fuera a trabajar incluso con buen tiempo. Damián prefería la poltrona de su despacho a la labor de campo; decían que en algún momento de su carrera llegó a ser un buen genetista, pero Niit sólo había encontrado un par de publicaciones en la Red firmadas por él, y eran de la época de sus prácticas de doctorado.


  —Mañana haremos una excursión con el batiscafo —le informó ella—. Descenderemos tres mil metros para estudiar una chimenea oceánica y recoger muestras. ¿Vas a venir?


  —¿Con este tiempo no habrá demasiadas corrientes?


  —No, según nuestros sensores.


  —Aquí las aguas siempre están agitadas, y los seísmos…


  —El último maremoto se produjo hace seis meses, y fue de baja intensidad. No parece que vaya a repetirse en una temporada. Además, se supone que nos pagan para explorar este lugar.


  —Lo sé. Es que los suryanos nos dieron tan poca información de este jodido planeta que me preocupa lo que os pueda pasar si bajáis tan pronto.


  —Hemos enviado siete minisubs antes, Damián. Ningún monstruo va a atacar nuestro batiscafo.


  Aunque, para variar, me gustaría que los hubiese, pensó Niit; indicaría que aún quedaba algo vivo de un tamaño mayor que una sardina. La invasión de microorganismos traídos del exterior por los suryanos había interferido en la formación del plancton, alterando desde la base la cadena trófica. Muy pocas especies se habían salvado al desastre, y debían catalogar todas las que pudieran.


  —No lo tengas tan claro. Yo no confiaría mi vida a una lectura de sonar. Hay bichos que absorben esas ondas.


  —Podemos retrasar la expedición, pero no creo que sea buena idea.


  —Niit, nosotros no causamos esta tragedia. Por una semana o dos que te retrases, no va a pasar nada.


  Directamente, no la causaron, reconoció ella. Pero, al fin y al cabo, los suryanos también eran humanos. O lo habían sido antes de sufrir su primera muerte. Una conciencia resucitada en otro cuerpo no tenía el estatus legal de humano dentro de la federación terrestre. El gobierno suryano, desde luego, no perdía el sueño con eso.


  —Deberías aprovechar tu tiempo con algo más productivo —le aconsejó él—. Con la pareja de narvales, por ejemplo.


  —Te noto muy interesado en ellos. Es la tercera vez en lo que va de día que sacas el tema.


  —Para mí, esos bichos no tienen más valor que dos delfines con cuernos. Es la central terrestre la que me pide informes.


  —Son mucho más inteligentes que los delfines.


  —¿Se habrían dejado masacrar si lo fueran? Vamos, Niit, por mucho que hemos buscado, no hemos encontrado construcciones subterráneas ni rastro alguno de tecnología en este planeta.


  —Entonces, me gustaría saber por qué la compañía tiene tanto interés en ellos.


  —No lo sé. Quizá forme parte de una nueva estrategia corporativa. ¿Por qué no me acompañas y echamos un vistazo al estanque?


  —Son muy sensibles y se ponen nerviosos cuando ven a alguien que no sea yo.


  —He hecho instalar una mampara de espejo en la sala de control. No podrán verme.


  Niit se encogió de hombros y bajaron por la escalera de caracol al sótano, donde se hallaba el estanque climatizado, con las mismas condiciones de salinidad y temperatura que el océano de Sedna. Un complicado sistema de filtros y depuradores vigilaba que ningún patógeno contaminase los nutrientes de los que se alimentaban los cetáceos. Una de las paredes acristaladas del estanque lindaba con el mar, para permitir que los narvales tuvieran a la vista su hogar y no perdiesen la esperanza de ser devueltos al océano cuando se recuperasen.


  Damián se ocultó en la cabina de observación y la mujer se aproximó al estanque. Los animales advirtieron de inmediato su presencia y golpearon sus cuernos contra el cristal. Evidentemente, no eran auténticos narvales, una especie que en la Tierra llevaba siglos extinguida, pero su parecido con las fotografías que se conservaban de aquellos cetáceos era sorprendente. Un cuerpo voluminoso, de seis metros de longitud en el macho y cuatro en la hembra, cubierto de una piel gruesa, les ayudaba a soportar las bajas temperaturas oceánicas. La función del cuerno delantero era desconocida; no parecía que los narvales lo utilizasen como arma para combatir a los depredadores o para luchar entre sí, pero Niit tampoco conocía mucho de su organización social. Lo que sí había averiguado era su sensibilidad a un amplio rango de frecuencias, desde ultrasonidos a ondas de radio. Tal vez aquel cuerno formaba parte de su sistema sensorial y les ayudaba a captar las llamadas de otros congéneres.


  Se acercó a la consola de traducción y les saludó de la manera acostumbrada. No hubo respuesta. Gema, la hembra, se dio media vuelta y se alejó al otro extremo del estanque, expresando su enojo. Tayalore, el macho, miró a la mujer fijamente con ojos resplandecientes, como los de un gato en la oscuridad, y señaló con su cuerno la cabina de observación. El animal sabía que Damián estaba allí escondido. Emitió un chillido que la consola fue incapaz de traducir, y un burbujeo indignado se escapó de su boca.


  Damián tendría que aguzar su ingenio y ser más sutil, sonrió ella. Colocar cámaras de circuito cerrado tampoco servía; si los narvales percibían que alguien les espiaba, se negaban a entablar comunicación con ella. Eran unos animales muy listos.


  —Es inútil, tienes que irte.


  El hombre salió de la cabina, molesto por haber sido puesto en evidencia por aquellos peces maniáticos, y se acercó desafiante al cristal. Apagó el traductor y le enseñó los dientes a Tayalore:


  —¿Quién coño te crees que eres? Tócame las narices y te serviré en rodajitas en una bandeja.


  Tayalore se volvió, dio un par de coletazos y se alejó al otro lado del estanque, para reunirse con la hembra.


  —Ten cuidado. Pueden entender lo que decimos —explicó Niit.


  —Entonces, ¿para qué demonios usamos el traductor?


  —Para entenderlos a ellos.


  —Eso es imposible; no son más que animales, y no conocían nuestro idioma antes de… —Damián se interrumpió—. ¿Lo aprendieron de los suryanos?


  Niit asintió con la cabeza.


  —Pero su gobierno no nos informó de que hubiesen logrado comunicarse con ellos —dijo él.


  —Puede que los narvales no quisiesen hablar con los suryanos. Si éstos traían ideas preconcebidas acerca de su especie, mejor callarse. Después de lo que Surya hizo con el ecosistema de Sedna, creo que quedó claro quién es la especie inteligente aquí.


  —¿Has probado a darles alimento si hacen lo que queremos? Abriremos la cubierta del estanque —Damián consideró que Niit rechazaría colocarles microelectrodos en la piel para domesticarlos—. Es lo que se hace con los delfines.


  —No les gusta ser tratados como animales. Además, no quiero arriesgarme a que nuestros gérmenes puedan dañarlos. Hasta que no estemos seguros de cómo funciona su organismo, tenemos que extremar las precauciones y mantener el estanque cerrado.


  —Supongo que tienes razón. Tú eres la experta, nena —Damián se alejó hacia las escaleras—. Pásate esta noche por mi despacho para cenar y me comentas tu informe.


  —Te mandaré el informe, pero esta noche tengo planes.


  —¿Acaso saldrás a tomar el fresco, con el tiempo que hace? —pero Damián no se quedó a oír la contestación. Ya le habían dado la espalda lo suficiente aquel día, y se marchó a atosigar a otro empleado.


  Niit volvió a conectar el traductor.


  —No tengáis en cuenta sus palabras —dijo al micrófono—. En la raza humana, los machos están menos evolucionados que las hembras. Son violentos, mentalmente torpes, y piensan en el sexo de forma constante.


  —Él te da órdenes —dijo Tayalore, acercándose de nuevo al cristal—. ¿Por qué lo consientes, si es inferior?


  —Nuestra cultura no está basada en la lógica. Los humanos más capaces no suelen alcanzar el poder. El dinero, las influencias sociales, la suerte o la fuerza bruta determinan que una persona esté por encima de otra.


  —No nos gusta —dijo Gema, colocándose junto al macho.


  —Ya lo he notado, pero estad tranquilos; yo cuidaré de vosotros.


  —¿Cuándo volveremos al mar? ¿Podremos ver pronto a nuestra familia?


  Niit encontró hace un mes a los dos narvales varados en la playa, en un estado lamentable. Gracias a sus cuidados había logrado que se recobrasen, pero no pudieron rescatar más ejemplares con vida. Cada pocos días, una barcaza recorría las islas del archipiélago y recuperaba cadáveres encallados entre las rocas. Cuando aquellos cetáceos enfermaban, perdían su capacidad de orientación, y si entraban en algún arrecife, no podían salir por sus propios medios.


  Gema y Tayalore eran los últimos supervivientes de su especie. Aunque se sondeó el océano con satélites, no se detectaron movimientos de otros cetáceos, ni tampoco los cantos que los narvales emitían para comunicarse entre sí, una abigarrada sinfonía de complejos matices que difícilmente volvería a interpretarse en aquel mundo.


  Niit les había ocultado la verdad para facilitar su recuperación, pues temía que cualquier deterioro en su estado de ánimo afectase a su ya debilitado sistema inmunitario. Ahora se les veía plenamente restablecidos, pero no quería arriesgarse hasta conocer más de ellos.


  —El mar no es un lugar seguro para vosotros —admitió ella—. Está contaminado, y habrá que limpiarlo.


  —¿Cuándo podremos volver? —insistió Tayalore.


  —El proceso será lento y costoso. Tienen que autorizarlo nuestros jefes.


  —¿Damián? —el traductor añadió un berrido de desagrado.


  —No. Otros que están muy lejos de aquí. En la Tierra.


  —Es el planeta en que naciste —recordó Tayalore—. Nos has hablado de él.


  —Sí.


  —Nos dijiste que la contaminación es un problema grave para vosotros.


  Niit adivinó adónde quería llegar Tayalore.


  —Me estás insinuando que si no podemos limpiar la basura de nuestro propio mundo, no seremos capaces de hacerlo aquí. Y la verdad es que aún no sé cómo lo haremos, pero al menos, Sedna está deshabitado. En la Tierra, tomar decisiones es complicado; existen muchas naciones y cada una tiene sus propios intereses. Aunque hay un gobierno mundial, no funciona todo lo bien que debiera. Pero en Sedna, las cosas serán más sencillas, os lo prometo.


  —¿Más sencillas porque hay pocos humanos? —observó Tayalore—. Si los que quedan se marchan, será más fácil que todo vuelva a ser como antes.


  —La contaminación no desaparecerá por sí sola, y vuestra especie carece de tecnología para restaurar el plancton a los niveles originales. Nuestra marcha no solucionaría nada.


  Y, por supuesto, Markab no iba a abandonar Sedna porque Tayalore lo exigiese. Ni aún echando aceite hirviendo a los ejecutivos de la compañía, desmontarían las dos bases que tenían en el planeta.


  —Tendréis que acostumbraros a nosotros —dijo en tono de disculpa.


  —¿Cuándo volveremos a ver a nuestra familia? —insistió Gema, recordándole que con aquel circunloquio evadía contestarle.


  —No lo sé. Tenemos otro grupo científico en el archipiélago de Kianda. Los índices de mortandad en vuestra especie han sido elevados. Hay mucho trabajo pendiente que realizar, y…


  Gema se alejó al fondo del estanque. Era difícil mentir a aquellos animales sin que lo notasen. ¿Sería el tono de voz o la expresión facial? Dudaba que ellos conociesen a los humanos hasta ese extremo, pero bueno, si habían sido capaces de traducir su lenguaje, ¿por qué no podían deducir otros aspectos de la personalidad mediante la observación?


  La naturaleza había sido injusta con los narvales. Les concedió el don de la inteligencia, pero les privó de sus frutos. Sin apéndices manipuladores, no podían construir herramientas; y sin herramientas, el océano era su prisión eterna. En las noches despejadas, a los narvales les gustaba salir a la superficie y mirar el firmamento; eran lo bastante listos para saber qué se estaban perdiendo, y sufrían por ello. Por lo que Tayalore le contó, los humanos no eran la primera especie que los habían visitado, aunque hacía miles de años del primer encuentro con no humanos. No se tenía noticia de ninguna civilización alienígena viva allí fuera; se habían encontrado restos dispersos de tecnología en un puñado de mundos, pero eso era todo.


  Un inquietante silencio.


  Los humanos llegaban tarde a la fiesta, aunque a los narvales ni siquiera se les había cursado una invitación.


  Si la inteligencia cumplía algún cometido en el universo, en Sedna alguien había dejado el trabajo a medio hacer.


  II


  El teniente Valeri Ichilov encontró al grupo de alborotadores en los lavabos del muelle orbital. Canopus III, la estación en que estaba atracado el Concordia, disponía de rotación artificial y el funcionamiento de los aseos no difería mucho de los de cualquier cuartel en tierra firme, un lujo que cualquiera que se haya aseado con toallas húmedas en una nave apreciará bien. Pero aquellos sujetos no se habían dado cita allí para lavarse. Habían sumergido la cabeza de un soldado dentro de un cubo y cruzaban apuestas sobre cuánto aguantaría; uno de ellos contaba con un cronómetro el tiempo que la víctima llevaba sin respirar.


  Valeri puso fin a aquella tortura y tomó nota de los nombres de los participantes, advirtiéndoles que estaban arrestados y no disfrutarían de permisos durante una larga temporada.


  —Pero, teniente —dijo uno de ellos—, él es un fiambre. Si se ahoga, resucitará en otro cuerpo. No podemos matarlo aunque queramos.


  —¡Cállate! Y no vuelvas a utilizar la palabra fiambre para referirte a los errantes —ayudó al soldado a incorporarse—. ¿Estás bien, muchacho?


  El grupo se dispersó, murmurando por lo bajo comentarios despectivos acerca de Valeri. Los errantes no se habían integrado bien en el cuerpo de ejército que la Tierra intentaba crear junto a los utópicos, opositores al régimen suryano que se independizaron hace medio siglo. La sociedad utópica, aunque no era ni de lejos lo perfecta que sugería su nombre, no había parado de progresar desde entonces, y atraía a un flujo creciente de refugiados que conseguía burlar los controles fronterizos de las autoridades de Surya.


  El mismo nombre de errantes aludía a su provisionalidad: el cuerpo es contingente; sólo la conciencia, resguardada en un soporte electrónico restaurable en un cerebro orgánico, permanece. La reencarnación era a la vez su liberación y su condena. Y aunque todos habían sido humanos en el pasado, muchos creían que se perdía esa condición tras morir por primera vez y ser resucitados en un nuevo cuerpo. La religión no era ajena a esta polémica: si cada persona posee un alma inmortal, y solo una, no deben existir duplicados de tu mente vagando por ahí, porque el alma no puede duplicarse, escapa del cuerpo tras la muerte y viaja, bueno, nadie sabe adónde viaja, ni siquiera si existe realmente, pero los sentimientos religiosos en la política no se podían ignorar, y en consecuencia, a un resucitado no se le consideraba un ser humano. Era una cosa, un cadáver andante, un fiambre, pero no una persona.


  Los errantes de Utopía eran perfectamente conscientes del bajo concepto en que les tenían los terrestres, y con estos precedentes era inconcebible que Tierra Unida y el gobierno utópico pudiesen llegar a entenderse. La alianza de conveniencia que precariamente trataban de formar había levantado ampollas en la Tierra y aún se discutía acaloradamente sobre ella. Al margen de los movimientos estratégicos de políticos y generales, la realidad era que la alianza no funcionaba: los errantes que venían a servir a bordo de naves de Tierra Unida eran sometidos a vejaciones o, en el mejor de los casos, se les hacía el vacío. Los humanos destinados en naves de Utopía tampoco recibían un trato mejor, dado que los errantes aprovechaban para vengarse de ellos, y eso retroalimentaba el odio de los terrestres, lo que avivaba aún más el rencor de los errantes, y así hasta el infinito. A Valeri no le sorprendería que un día no muy lejano, estallasen motines en las naves de la flota aliada.


  De momento, no parecía el caso. La primera fuerza combinada de intervención rápida llevaba tres semanas en el sistema Canopus, sin que se hubiesen producido incidentes graves. Por encima de envidias y prejuicios, aquellos hombres eran profesionales; sabían hasta qué punto podían tensar la cuerda sin romperla.


  O eso esperaba Valeri.


  —¿Cómo te llamas, soldado?


  Le tendió la mano para ayudar al joven a ponerse en pie, y vio su insignia de cabo en el pecho de su uniforme. Tenía alrededor de veintidós años, diez menos que Valeri, y sus facciones eran especialmente afortunadas; ojos azules, mentón suave y redondeado, nariz de adolescente y un gesto cándido. Notó en su pequeña mano un pulso asustado; sus dedos finos y poco varoniles, delataban escaso trabajo físico. Quizá era administrativo o técnico informático.


  —Luis Torelli, señor.


  —No toleramos las novatadas en esta nave. Me encargaré personalmente de que los responsables paguen por lo que te han hecho.


  —Preferiría que no lo hiciera, teniente —dijo el cabo, arreglándose el uniforme—. No ha tenido importancia; y ellos tenían razón. No podían hacerme daño.


  —Por supuesto que sí. No pueden matarte, pero sí causarte dolor.


  —No deseo presentar una denuncia.


  —Me da igual, yo la presentaré por ti. Torelli, no tienes de qué tener miedo. Los actos de indisciplina deben castigarse, o aquí nadie cumpliría una orden —observó que el joven tenía un labio hinchado y un hilo de sangre se deslizaba por sus fosas nasales—. Te acompañaré a la enfermería.


  Las protestas de Torelli fueron inútiles. En la clínica le realizaron un reconocimiento completo, pero salvo ligeras contusiones en la cara y en una rodilla, no presentaba lesiones internas. Valeri revisó su ficha: no había mucha información en ella, salvo la última fecha de resurrección, nombre de sus padres —también errantes—, y la información médica habitual. Torelli servía en la fuerza aliada desde hace un mes, y era ingeniero en sistemas informáticos avanzados e inteligencia artificial. No figuraba ningún dato de sus vidas pasadas o cuántas reencarnaciones había sufrido. Una de las características que más le desconcertaba cuando trataba con un errante era que no sabía con quién estaba hablando realmente. Torelli tenía veintidós años de edad, pero bajo su aspecto juvenil se escondía una persona probablemente más adulta que él. ¿Cuánta experiencia habría acumulado? ¿Dos vidas, tres? Y todo para acabar siendo humillado en los lavabos.


  —¿Eres es único errante de nuestra nave? —dijo él.


  —Me temo que sí.


  —Estás en tu derecho de informar a tus mandos de Utopía, pero te agradecería que no lo hicieras. Enturbiaría aún más nuestras relaciones, y no nos conviene.


  —Por mi parte, está olvidado. Yo me presenté voluntario para servir en el Concordia —un nombre un tanto irónico, visto el personal que trabajaba en él, pensó el cabo—. Mis superiores ya me advirtieron de lo que encontraría.


  —No todos los que trabajamos aquí pensamos igual. Por si te sirve de consuelo, yo os considero completamente humanos. Si los errantes lleváis un implante craneal que preserva vuestra conciencia después de la muerte, mejor para vosotros. Conforme te haces mayor, empiezas a entender los motivos por los que la gente no quiere morir.


  —La vida eterna no es exactamente una bendición —dijo Torelli—. No quiero decir que sea un castigo, pero tampoco un camino fácil.


  Continuaron la conversación en la cantina. Había varios soldados y oficiales almorzando o jugando a las cartas, y no les miraron con buenos ojos cuando Valeri entró acompañado del errante. Nadie se sentó cerca de ellos.


  —Creo que sus soldados no entienden bien la alianza entre Utopía y la Tierra —dijo Torelli, tomando una cucharada de un puré de proteínas verdoso.


  —Lo entienden. Nuestras colonias están siendo hostigadas desde hace meses por grupos armados, y no podemos contener la amenaza con nuestros propios medios.


  —Pero no tienen ni idea de dónde se ocultan.


  —No. Y se supone que vosotros deberíais saberlo. ¿Para qué sirve esta alianza, si no? Siguen asaltando impunemente nuestras líneas de suministro y somos incapaces de anticipar dónde y cuándo van a aparecer.


  —¿Por qué supone que mi gobierno debería conocer la localización de sus bases?


  —Esa organización está formada por errantes, huidos de Surya.


  —Pero también nos ataca a nosotros.


  —Debería ser más fácil para vosotros infiltraros en su organización —Valeri tomó una cucharada de su propio cuenco; su sabor era tan poco apetecible como su aspecto; ligeramente salado, pero insípido—. ¿Sabes por qué se llaman la Tercera Vía?


  —Pretenden ser la alternativa a la sociedad suryana y a la utópica. Se creen el movimiento definitivo para la liberación de los errantes, pero nos atacan y roban. Los terrestres hasta ahora no tenían interés para ellos, pero la vigilancia de nuestras patrullas les ha obligado a diversificar sus objetivos. Llevamos reclamando ayuda a la Tierra desde hace años, y solo ahora que sus colonias han empezado a ser atacadas, han accedido a escucharnos.


  —¿Qué esperabas, Torelli? Así funciona el mundo. Casi nadie ayuda gratis al prójimo. La Tierra no habría consentido una alianza con Utopía si hubiera tenido otra opción, pero no la tiene. A los suryanos no podemos pedirles ayuda, porque no mantienen tratos con nuestro gobierno. Ellos se alegrarían de que nos viéramos obligados a abandonar nuestras colonias. La verdad, no sé por qué Surya nos odia tanto.


  —Quizá por la misma razón que los terrestres odian a los errantes —sugirió el joven, apurando su cuenco de puré—. Detestan aquello que es diferente. Si Surya hubiera aceptado la diversidad dentro de su seno, Utopía no tendría necesidad de existir. Mi padre fue perseguido por el régimen y enviado a una cárcel de pensamiento. Fíjese, podrían haberle reajustado la matriz neural para que volviera a ser un miembro dócil de la sociedad suryana, pero prefirieron dejar intactos todos los recuerdos de su estancia en la cárcel, para que le atormentasen el resto de su vida, y de paso sus amigos supieran qué les ocurría a los que realizaban actividades contra el régimen.


  —¿Qué es exactamente una cárcel de pensamiento?


  —No quiera saberlo —Torelli comenzó una copa de gelatina. En aquella estación, toda la comida tenía una textura blanda y pegajosa; nada lejanamente parecido a una chuleta o a un filete de jamón curado—. He oído rumores de que nuestro enemigo se oculta dentro de la nebulosa Limbo.


  —¿En serio?


  —Sería un buen escondite. Muy pocas de las expediciones que se han internado en esa zona han regresado. Algo en la textura del espacio dificulta la apertura de túneles de salto.


  —Me extrañaría que la flota planee una expedición a esa zona. Los satélites de observación cercanos a la frontera del Limbo llevan mucho tiempo sin registrar actividad. Si alguien se ocultase en la nebulosa, ya lo sabríamos.


  —Dicen que los suryanos han entrado y salido de la zona varias veces.


  —Corren muchas leyendas sobre el Limbo, Torelli, pero las leyes de la física son universales; aquí, en la galaxia de Andrómeda o en el quásar más lejano, rigen los mismos principios de la física. El Limbo no es una excepción.


  —Quizá no conocemos esas leyes tan bien como creemos —dijo el cabo—. Los pocos que lograron regresar con vida contaron que vieron naves atrapadas dentro de la nebulosa, desaparecidas hace medio siglo, y parecían seguir funcionando.


  —Eso es imposible. ¿Conoces personalmente a alguien que haya regresado del Limbo?


  —No.


  —Ni yo, y apuesto a que tampoco nadie de la estación, o del Concordia. Son leyendas que crecen y crecen cada vez que las cuenta alguien y le añade su toque personal. Por lo que sé, el Limbo es una zona de alta radiación, posiblemente el residuo de una nova. Es esa radiación la que dificulta la apertura de puntos de salto, no ninguna fuerza misteriosa ni los espíritus de los desaparecidos.


  —Está muy seguro de lo que dice. ¿Ha ido alguna vez al Limbo?


  —Nadie va allí, porque no hay nada que ver. Esa zona es un desierto sin vida, como tantas muchas en el universo.


  —Me han dicho que el general Ichilov va a enviarnos allí en breve —Torelli hizo una pausa, observando la reacción de Valeri al oír aquel nombre—. Si no estoy mal informado, es su padre.


  Valeri asintió con la cabeza.


  —Pero el general es un errante —dijo el joven—. ¿Eso quiere decir que usted también lo es?


  —No todos los errantes lo son de nacimiento. Mi padre era humano y llegó a coronel en las fuerzas armadas de Tierra Unida, pero estaba obsesionado con la idea de la muerte, y se gastó sus ahorros en pasar por el quirófano para recibir un implante craneal. Cuando murió, fue resucitado en otro cuerpo, pero le negaron la readmisión en el ejército. Desde el momento que una persona resucita, pierde la condición humana según las leyes de la Tierra.


  Aunque para él, su padre había perdido esa condición mucho antes de su fallecimiento. Su bienestar personal siempre estuvo por encima del de su mujer y sus hijos. Hasta su muerte, Maksim Ichilov se comportó como un egoísta integral, desentendiéndose de su familia, a la que consideraba un lastre en su carrera profesional. Valeri no sabía si su padre había cambiado algo después de resucitar, pero tampoco tenía curiosidad en averiguarlo. Había alcanzado la inmortalidad gastándose el dinero de la familia en sí mismo, como era su costumbre. Para Valeri, el Maksim original murió, y una copia que se creía su reencarnación circulaba por ahí, y había encontrado trabajo en el ejército de Utopía. La elección de Maksim para dirigir la fuerza combinada de intervención rápida tenía un valor simbólico: el Estado Mayor utópico creía que un hombre que hasta hace poco fue coronel del ejército de Tierra Unida, sería capaz de coordinar a terrestres y errantes en un objetivo común. Pero si pensaban así, evidentemente no conocían a su padre. Éste sólo servía a sus propios intereses; no sabía qué era el bien común, ni las necesidades de los demás. Maksim Ichilov era la peor elección para ostentar el mando de una flota de intervención rápida. Si administraba tan mal su vida profesional como la personal, la derrota estaba asegurada. La Tierra perdería una a una sus colonias y se verían obligados a replegarse al Sistema Solar, como en los tiempos anteriores a la exploración interestelar. Los terrestres volverían a estar confinados en su pequeña reserva y el régimen suryano podría seguir expandiéndose sin oposición.


  Era una batalla perdida. Y la implicación de gente como su padre aceleraría el fatal desenlace.


  III


  Elsa les estaba esperando al pie de la rampa de la nave. La descarga de la mercancía no había comenzado y la mujer ya estaba impaciente por encomendarles otro trabajo. Schiavo presintió que su estancia en base Liberación iba a ser corta. Dejó a Kapic que se encargase de vaciar la bodega del Géminis y fue al encuentro de la jefa de comandos.


  Habían permanecido ausentes durante más de un mes, y por razones de seguridad, las comunicaciones estaban restringidas para evitar que alguien pudiese seguirles. El emplazamiento del cuartel general de la Tercera Vía seguía siendo un secreto celosamente guardado, y las medidas de protección para llegar a aquel lejano asteroide, perdido en un sistema estelar quíntuple, impedían los reiterados intentos de sus enemigos por descubrirles. El ordenador de a bordo tenía que trazar una endiablada ruta de saltos para entrar allí, siguiendo un laberinto natural de líneas equipotenciales y tensores alrededor del racimo estelar, que dejaba unos pocos corredores estrechos y cambiantes. La apertura de puntos de salto en la zona requería de mapas precisos y varias IAs dedicadas a calcular las intersecciones de campos gravitatorios. Un pequeño error, y el túnel de salto colapsaba, enviando la nave al otro lado de un espejo negro, donde no aguardaba precisamente el país de las maravillas.


  Aquellos espejos no devolvían la mirada, ni la vida. Schiavo y Kapic habían tenido oportunidad de comprobarlo en varias expediciones, donde perdieron naves escolta que se precipitaron o tardaron demasiado en abrir el túnel de gusano. Desaparecían del universo como una vela que se apaga bruscamente, como si nunca hubieran existido. Brax y sus lugartenientes habían elegido aquel sitio a conciencia, pero no se pararon a pensar las vidas que costaba mantener aquella fortaleza en el anonimato, o si lo habían pensado, francamente les traía sin cuidado.


  —¿Cómo han ido las cosas por aquí? —dijo Schiavo, apartándose a un lado para que un estibador que conducía un vehículo de descarga entrase a la bodega.


  —No demasiado bien —reconoció Elsa—. Hemos perdido un escuadrón y no sabemos nada de otro que partió el miércoles. La alianza entre Utopía y la Tierra nos está perjudicando más de lo previsto. Brax ha planeado un golpe de efecto para demostrar nuestra fuerza. Quisiera mostrártelo para que me des tu opinión.


  Bajaron en ascensor al nivel octavo. Casi todas las instalaciones de la organización eran subterráneas, diseñadas para resistir un bombardeo directo, salvo que volaran el asteroide completo con bombas nucleares, y dado su tamaño, los atacantes lo tendrían bastante difícil. A Schiavo, el grosor de la capa de hormigón y los contrafuertes de las galerías no le ofrecían un refugio agradable. Detestaba ese lugar, en el que no podía ver la luz del sol; se sentía un topo montando guardia con un fusil en la madriguera, yendo estúpidamente de un extremo a otro de la galería, a la espera de órdenes. Su cometido era la compra y transporte de suministros para la base, y si se presentaba la ocasión, reclutaba a nuevos errantes para que cubrieran las bajas. Técnicamente, un errante no podía morir si disponía de una copia de seguridad de su cerebro, pero sin un cuerpo en el que volcar su matriz de personalidad, ésta servía de bien poco, y de momento la organización carecía de los equipos y el personal sanitario para cultivar cuerpos de repuesto en tanques de biogénesis.


  Durante el tiempo que permanecía de viaje, gozaba de cierta libertad de movimientos, pero cuando regresaba a la topera, empezaba a sentir una opresión en el pecho y un malestar que le urgía a huir de nuevo. Aquél era un lugar insano, el olor a humedad, el aire viciado por los dos millares de personas hacinadas en las catacumbas, el frío que desprendían los pasillos abiertos en roca viva, y que no habían sido aislados por falta de tiempo, de medios, o de ganas, no convertían a base Liberación en un lugar donde echar raíces.


  Elsa le invitó a pasar a la sala de control estratégico de misiones. Los láseres proyectores recrearon un mapa tridimensional de los comandos, desperdigados en una esfera de cincuenta años luz de radio. A Schiavo, que había visto ese mapa en otras ocasiones, le llamó la atención la escasez de puntos que mostraba la pantalla. La mujer le explicó que Brax estaba reuniendo el máximo número de efectivos posibles, para atacar objetivos de una colonia esclavista de Tierra Unida en el sistema Vega. Brax quería enviar una advertencia que se escuchase en toda la federación terrestre: aquellas colonias que utilizasen a esclavos errantes serían duramente castigadas. Normalmente, la organización se limitaba a extorsionar a los gobiernos locales, pidiéndoles dinero a cambio de dejarles en paz. Si no accedían, se apostaban comandos en la órbita que se dedicaban a hostigar a las naves que entraban o salían del planeta. La ayuda de Tierra Unida, cuando llegaba, era tardía y escasa, y salía más rentable a las autoridades locales pagar el impuesto a Brax que exponerse a las represalias.


  —¿Habrá un bombardeo a objetivos en superficie? —preguntó Schiavo.


  Elsa manipuló los controles del proyector. El mapa estratégico fue sustituido por una imagen de la colonia Vega, sus satélites de comunicaciones y su plataforma orbital de defensa.


  —Brax piensa que destruyendo la red de comunicación planetaria será suficiente. La colonia cuenta con tres radios de lazo cuántico, que la comunican con la Tierra. Un comando bajará a la superficie y las robará. Si las autoridades quieren recuperarlas, tendrán que pagar un rescate —Elsa hizo una seña a dos técnicos que operaban en sus consolas, para que abandonasen la sala, y esperó a quedarse a solas con Schiavo para continuar—. ¿Crees que merece la pena arriesgar nuestros efectivos en una operación como ésta? Dímelo sinceramente.


  Schiavo meditó su respuesta. Elsa podía estar pulsando su opinión para tantear su lealtad hacia Brax.


  —No lo sé —dijo—. ¿Acaso piensas que el ataque debería ser más ambicioso?


  —Nunca acabaremos con el tráfico de esclavos de esta manera. ¿Cómo va la Tierra a tomarnos en serio, si no les hablamos en un lenguaje que entiendan?


  —Creo que ya les causamos bastantes problemas con los asaltos a sus líneas de suministro.


  —Eso no es suficiente. Estamos aquí porque compartimos unos ideales concretos, pero nos parecemos a una cueva de ladrones. La gente que últimamente se une al movimiento son mercenarios que solo buscan dinero. Los conozco, he echado un vistazo a sus mentes. Son seres mezquinos, que nos traicionarían si tuvieran la oportunidad.


  —¿Desde cuándo utilizas las comuniones para espiar?


  Elsa sacudió vigorosamente la cabeza.


  —Las comuniones son un lastre heredado de nuestro pasado en Surya que algún día desterraremos; pero sin ellas, a estas horas los cuervos estarían picoteando nuestros huesos.


  —Se convierten en un instrumento represor terrible, si se usan para…


  —Si se usan para lo que fueron concebidas. No te equivoques.


  —Pero se supone que esos métodos…


  —Mientras nuestra seguridad siga comprometida, no tenemos otra opción.


  —Siempre hay otra opción, y déjame decirte…


  —No la hay. Te aseguro.


  —Si no me dejas hablar, ¿para qué me has traído aquí?


  Elsa le miró con gelidez durante un instante que a él se le antojó eterno, pero algo la hizo recapacitar y el semblante de la mujer se suavizó.


  —Perdona, Schiavo; no pretendo que comprendas lo delicada que es nuestra situación. Tú realizas un trabajo excelente proveyéndonos de lo que necesitamos para sobrevivir en esta roca; yo trato de mantenerla de una pieza, y la mayor amenaza no viene de fuera, sino del interior. Debemos permanecer vigilantes para prevenir la aparición de traidores.


  —He oído ese discurso antes. De boca de las autoridades suryanas.


  —¿Qué insinúas?


  —No insinúo nada. Me has traído aquí para que te dé mi parecer. Surya es nuestro enemigo, y también Utopía y la Tierra, pero ya no atacamos a los suryanos, y además adoptamos sus métodos represivos. ¿A qué nos conduce esto? —se volvió hacia el mapa tridimensional—. Tú quieres sangre, quieres eliminar a todos los colonos de Vega, pero eso no nos llevará a ningún lado. Los terrestres ya nos odian bastante para darles aún más motivos.


  —Las buenas palabras no han arreglado nada en las últimas décadas. La Tierra sigue tolerando la esclavitud en sus colonias, y lo único que hacemos es pellizcar un poco aquí y allá. Si queremos que nos consideren algo más que un grupo de piratas, tenemos que golpearles fuerte. Vega está relativamente desprotegida, es un blanco fácil; les costó mucho tiempo y dinero construir la colonia. Ni rehenes, ni robos, les demostraremos que estamos por encima de eso.


  —¿Has hablado con Brax?


  —Sí, y rechazó mi plan.


  —Entonces, Elsa, te sugiero que acabes esta conversación aquí y ahora, o en tu próxima comunión, alguien podría hallar en tu mente pensamientos que se supone no deberías tener.


  —Vas a delatarme.


  —No. No has hecho nada malo, y en el fondo comparto muchas de tus ideas; pero no la forma en que quieres ponerlas en práctica. Debemos ser pacientes; nuestro movimiento crece lentamente y contamos con pocos efectivos. Ya habrá otra ocasión.


  Elsa reconoció que le estaba aconsejando por su propio bien. Schiavo era un buen amigo y jamás le haría daño. Tal vez se había vuelto paranoica, tratando de descubrir conspiraciones y traiciones por todas partes. Las comuniones eran una funesta herencia de su pasado como suryanos; las necesitaban como una droga, no podían controlarlo. Era dolorosamente injusto aprovecharse de esa debilidad, impresa en sus genes, para violar la privacidad de las mentes de los errantes de la base. Ése era el estilo de Surya, no el de ellos.


  —Andamos escasos de efectivos, Schiavo. Necesito que prepares tu nave para partir cuanto antes.


  —Hablaré con Kapic. Hay que reparar los refrigeradores del motor de torsión y sustituir varias piezas de los conductos de aire, pero en una semana habremos terminado.


  —Procura que sean dos días.


  Abandonaron la sala de control y Schiavo subió de nuevo al muelle donde estaba atracado el Géminis. Las operaciones de desestiba estaban finalizando y Kapic hablaba en la entrada de la bodega con uno de los técnicos de los hangares, para que le trajese repuestos.


  —Hay que tener preparada la nave en dos días —dijo Schiavo, subiendo por la rampa.


  —¿A qué tanta prisa? —protestó su amigo, despidiendo al técnico—. Si acabamos de llegar.


  Cerraron la compuerta de carga y pasaron a la sala de máquinas. Se habían fundido varios circuitos y el líquido de refrigeración de una de las tuberías goteaba por una junta mal sellada.


  —Hago lo que puedo —se excusó Kapic, encogiéndose de hombros—. Esta nave se mantiene en pie con grandes dosis de buena voluntad, y si no disfruto pronto de unas vacaciones, agotaré mi reserva.


  —Elsa quiere que participemos en una operación de combate. Un cerco a una colonia humana en Vega. Andan escasos de efectivos.


  —Podemos robar más naves. Seguro que en Vega encontraremos alguna que nos sirva.


  —A Elsa no le gusta recurrir al robo. Opina que daña nuestra imagen.


  —¿Nuestra imagen? ¿Estás bromeando? —la sonrisa de Kapic desapareció al notar que su amigo hablaba en serio.


  —La tuya no, desde luego. La de la Tercera Vía.


  —Nunca me gustó ese nombre, ¿sabes? Siempre lo asocio con una carretera comarcal.


  —Hasta ahora, es lo que somos. Elsa se está hartando de que sigamos circulando en un camino secundario; quiere convertirnos en autopista, pero tiene a Brax enfrente. Sin su aprobación, sus manos están atadas.


  —Puede llevar su propuesta al comité.


  —Kapic, aquí no hay comité que valga. Brax tiene la última palabra en todo. Elsa es terca y no cederá.


  —¿Eso te preocupa?


  Schiavo no contestó.


  —Sigues enganchado a ella —observó Kapic.


  —Nadie que se enfrente a Brax sobrevive. Nadie. Llevamos lo suficiente en la organización para haber asistido a varios intentos de sus lugartenientes por arrebatarle la jefatura. Ya sabes en qué acabaron.


  —Si te implicas demasiado con ella, te arrastrará en su caída. Ninguna mujer merece tanto la pena, créeme.


  Un silbido de aire les interrumpió. La presión en una de las tuberías había disparado un circuito automático de protección para aliviarla. La sala empezó a inundarse de una niebla fría que olía a óxido viejo.


  —Personas como ellas son las que hacen que me importe seguir aquí —dijo Schiavo.


  —¿Por qué? —Kapic giró una llave de paso, consiguiendo que el silbido aún se hiciera más fuerte.


  —Porque no se conforma con lo que tenemos. Quiere cambiar, salir de nuestro estancamiento. Ella…


  Su amigo logró de golpe cerrar el escape.


  —¿Qué?


  —Dime una cosa, Kapic: ¿por qué te uniste a Brax?


  —Me rescató de un campo de trabajos forzados en Marte. Nos trataban como ganado en las minas de Icaria planum; había muchas bajas en el campamento; el polvo marciano provoca una especie de silicosis que te destroza los pulmones. Da igual que lleves mascarillas; siempre está flotando en el ambiente, se adhiere a las ropas y entra en tus pulmones por mucho que te limpies. No tenía dónde ir y él me ofreció este trabajo.


  —Esa historia la conozco, pero, ¿por qué motivo sigues aquí? Podrías haberte marchado. Has pagado tu deuda con la organización de sobra.


  Kapic reflexionó, como si fuera la primera vez que se hacía esa pregunta.


  —¿Es por dinero? —insistió Schiavo—. ¿Porque quieres ascender en la organización, o acaso no has encontrado un trabajo mejor?


  —Desprecio a los terrestres —dijo.


  —Pero en tu interior, te sigues considerando humano. Quiero decir, podrías estar ahora en una esfera de datos, como muchos suryanos. Ni tú ni yo necesitamos un cuerpo para vivir, pero lo hemos elegido por una razón: no renegamos de nuestro pasado. Seguimos siendo lo que fuimos una vez.


  —Los terrestres nos niegan el derecho a resucitar, nos consideran animales. Hay miles de errantes en la federación terrestre, tratados como perros. Quiero hacerles pagar por todo el mal que nos causan.


  —Entonces no piensas de forma distinta a Elsa.


  —No conozco su mente tan bien como tú —sonrió Kapic—, pero aquí estamos sujetos a una disciplina. Si Brax nos ordena que hagamos algo, lo hacemos. No cuestionamos sus razones ni sus métodos.


  —Eres un buen amigo —Schiavo le palmeó la espalda—. Pero a veces hay que romper algunas reglas para seguir avanzando.


  CAPÍTULO 2


  I


  Niit retiró la capucha de su abrigo para limpiarse el sudor de la frente. La temperatura aquel día era de unos agradables siete grados; la ausencia de viento, unida a un cielo despejado, hacía más llevadera la jornada.


  Los cambios climatológicos en Sedna eran bruscos e inesperados. Un día se desataba una tempestad de granizo y al siguiente salía el sol. Tenían aún que aprender mucho de aquel planeta para ser capaces de predecir las tormentas.


  Damián había suspendido el programa de exploración submarina con el batiscafo. La pareja de narvales era su obsesión, y estaba molesto porque los animales se negaban a hablar con él. Niit había salido a pasear por la playa con la excusa de recoger unas muestras, pero la realidad era que quería estar lejos de Damián y tomarse un respiro. La marea había empujado a tierra firme una jugosa variedad de algas y crustáceos, que Niit catalogaba e introducía en contenedores. La mascarilla de oxígeno le causaba picor de nariz y se la tuvo que quitar un instante para rascarse. Comprobó el nivel de su mochila: aún tenía suficiente para dos horas. No tenía intención de volver a la base antes de ese tiempo.


  Una persona se acercaba a ella por el otro lado de la playa. Niit presintió que venían a fastidiarle el descanso con algún problema. Se apresuró a guardar en un bote a un cangrejo que trataba de huir, y a etiquetar las muestras que le faltaban por clasificar. Cuando su visitante alzó una mano y la saludó, notó que no se trataba de uno de sus compañeros de la base.


  Recordó que alguien mencionó durante el desayuno que un grupo de oceanógrafos se había desplazado desde el archipiélago de Kianda para un reconocimiento. No entendía por qué tenían que venir a Fong Yi; ellos no se metían en su territorio y para compartir datos ya tenían el satélite.


  —Hola, nena —dijo el visitante, deteniéndose frente a ella, con la cabeza cubierta por la capucha de su abrigo. Niit identificó al instante de quién se trataba.


  —¡Ángel! ¿Cómo… cómo me has encontrado?


  —El universo es un pañuelo —sonrió el hombre—. ¿No vas a darme un beso?


  —Lo último que supe de ti fue que te buscaba la policía. ¿Cómo lograste que la compañía te contratase?


  —Preguntas, preguntas. Estoy aquí, eso es lo que importa —el visitante hizo una mueca de decepción—. Pensé que te alegrarías de verme.


  —Me alegro, es solo que…


  Ángel la abrazó. Sus mascarillas de plástico entrechocaron, censurando el beso que el hombre deseaba darle instintivamente.


  —Corres mucho peligro aquí —dijo ella—. Si alguien en Markab descubre quién eres, te deportarán a la Tierra.


  —Me he gastado muchos creds en cirujanos para que no ocurra.


  —Yo te noto igual. Quizá la barbilla un poco más larga, y la nariz más gruesa y picuda.


  —Niit, no me he operado la nariz —gruñó él, y le mostró sus manos—. Mis huellas dactilares son distintas, y tengo implantes orgánicos en la retina para engañar a los lectores ópticos.


  Ángel había cometido una insensatez viniendo a Sedna. ¿Por qué lo había hecho, por ella? Niit se sintió halagada por ese pensamiento, pero a la vez temía las consecuencias que su relación con Ángel le acarrearía, si alguien se enteraba. Su ex novio era activista de la fundación por las libertades civiles en la Tierra, y sus frecuentes choques con los grupos de poder le habían granjeado enemigos. Ángel tenía el defecto de recurrir a métodos poco ortodoxos para conseguir información que comprometía a empresas y autoridades, y eso fue su perdición. La policía encontró la ocasión propicia para detenerle al comprobar que desde el ordenador de su domicilio se accedía ilegalmente a diversas redes corporativas. Fue procesado por robo de información confidencial, extorsión, y media docena de delitos informáticos. Ángel no se presentó al juicio y desapareció. De eso hacía ya un año.


  Recordaba que en la última conversación que tuvo con él, le mencionó que iban a enviarla a Sedna para estudiar su ecosistema. Ángel tenía muy buena memoria, y había dedicado este último año a conseguir infiltrarse en Markab para que le enviasen allí. Conociendo su estilo, seguro que habría suplantado la identidad de alguien, o alterado los registros de personal de la compañía.


  —Éste no es un lugar seguro —dijo ella—. Deberías irte.


  —Actualmente, no hay ningún lugar seguro en toda la federación de Tierra Unida. Por eso intento que las cosas cambien. Y lo harán, Niit. Nos llevará años conseguirlo, pero cambiarán.


  —Mientras ese día llega, tendrás que pensar en otro lugar donde esconderte.


  —Sedna me parece un lugar excelente. ¿Por qué tendría que irme? —Ángel la contempló fijamente—. Estás asustada porque puedan relacionarte conmigo y pierdas tu trabajo.


  —No es eso. Es… bueno, sí. Me ha costado mucho que me enviaran aquí. Markab tenía cientos de xenobiólogos donde escoger, y me eligió a mí. No quiero echarlo todo por la borda ahora que he conseguido lo que deseaba.


  —¿Y si te dijera que no he venido a Sedna por ti? Si te paras a pensarlo, descubrirás que no eres el ombligo del mundo.


  —Has volado desde Kianda hasta aquí para verme.


  —Cierto, porque no me atrevía a enviarte un mensaje a través del satélite. Tu amigo Damián es un sujeto de cuidado. Su historial de servicios está repleto de incidentes de sobornos a funcionarios para conseguir contratos, moviéndose por las cloacas de la compañía para hacer el trabajo sucio; y ahora lo han mandado aquí, no sé si para quitarlo de circulación una temporada, o para premiarlo. El tiempo lo dirá.


  —¿Has hecho este viaje para prevenirme sobre él?


  —No. Estoy recopilando información sobre las causas de la desaparición de los narvales. En Kianda no conservamos ahora ningún ejemplar vivo. Tuvimos varios, pero murieron. Queremos enterarnos de las mejores técnicas para cuidarlos, si es que volvemos a encontrar algún ejemplar en buen estado.


  —Si los hubiera, lo sabríamos. Los satélites no han detectado nada.


  —¿Te refieres a esos mismos satélites que no pueden predecir que hoy saldría el sol? Vamos, Niit, confías demasiado en la tecnología. Si quedan aún narvales en el océano, estarán bien escondidos, y no les culpo; por nuestra ineptitud, hemos acabado con una especie que nos iguala en inteligencia —miró pensativo los contenedores que Niit había reunido sobre la arena de la playa—. Supongo que Markab llega tarde para hacer conservas con su carne. Habrían alcanzado precios astronómicos en el mercado negro.


  —Te enviaré los protocolos que sigo para el cuidado de los narvales. El estanque lo mantengo cubierto, y purificamos el agua con filtros. Parece que los narvales están generando anticuerpos para defenderse de nuestros patógenos. Durante los primeros días, tenían fiebre y no comían; luego, se recuperaron. Su organismo se está adecuando muy bien.


  —He oído rumores de que un tricéfalo llegará hoy a vuestra base para verlos.


  —¿Un tricéfalo? —exclamó ella, incrédula—. Nadie me lo había dicho.


  —Eso te dará una idea de lo mucho que Damián confía en ti.


  —Continúa.


  —Lo envía el gobierno de Utopía, y por si nunca has visto a uno, no tienen tres cabezas. Creo que la visita tiene algo que ver con la reciente alianza militar que Tierra Unida ha firmado con los errantes escindidos de Surya.


  —No estoy muy enterada de los propósitos de esa alianza.


  —Dicen que es para combatir a una organización de piratas, llamada la Tercera Vía, pero yo creo que los errantes buscan algo más. Ese tricéfalo lo sabe. Tienes que enterarte de lo que traman.


  —Ya no trabajamos juntos, Ángel. Ahora tengo un empleo estable, y quiero conservarlo. Puedes continuar con tu cruzada para salvar el mundo, pero a mí déjame que viva en la realidad.


  El hombre abrió exageradamente los ojos.


  —No puedo creer lo que estoy oyendo. La Niit que yo conocí jamás habría hablado así.


  —Las personas cambian. Adquieren otros compromisos, nuevas metas. Pero tú, Ángel, nunca cambiarás. Sigues siendo el mismo de siempre.


  —Dicho de ese modo, suena como si hiciese algo deshonesto.


  —Lo siento, debo volver a la base.


  —Te ayudaré a llevar esos contenedores.


  —Puedo yo sola, gracias.


  —Lo sé. Intentaba ser amable.


  Niit recogió sus muestras y caminó en dirección a la base. Ángel la siguió.


  —¿Por qué entraste en Markab? —dijo él—. ¿Acaso no sabes en qué clase de negocios está metida la compañía?


  —Tenía que comer. Aún no he aprendido a extraer nutrientes del aire.


  —Qué graciosa.


  —Además, todas las compañías son iguales. La diferencia es que Markab es más grande.


  —Mucho más grande. Surya le arrendó este planeta durante medio siglo. Una empresa terrestre nunca había obtenido un privilegio semejante.


  —Un privilegio relativo. Markab sólo tiene gastos aquí —la mujer se volvió hacia él—. ¿Qué querías que yo hiciera? ¿Trabajar para el gobierno? ¿Dar clases en la universidad? La docencia me aburre; mi puesto está en Sedna, aprendiendo de otras formas de vida. Mi aula es la naturaleza, y estos frascos, mis libros —agitó el recipiente donde estaba aprisionado el cangrejo, que emitió un gañido.


  —Aún puedes seguir trabajando por las libertades civiles, dentro de Markab.


  —Ya viste en qué acabó la lucha. Intentaron enviarte a la cárcel.


  —Fui más listo que ellos.


  —¿Tú crees? Te retiraron de la circulación, convirtiéndote en un proscrito.


  —Mi lucha no ha acabado. Sé que en el fondo me apoyas, pero estás asustada e incómoda por mi presencia. Tal vez debí haberte avisado de algún modo de que estaba aquí. —Ángel alzó los ojos al cielo, haciendo visera con la mano—. Ah, el tricéfalo llega temprano. Será mejor que me vaya, pero volveré a verte. Niit, no olvides lo que hubo entre nosotros. Ni tus ideas.


  Ángel se alejó. La mujer estaba confusa; observó el descenso de la nave y, alternativamente, al hombre. ¿Acaso tenía razón?


  Esta vez no se dejaría arrastrar por él. Sus caminos se habían separado hace un año, y a partir de ese punto todo le había empezado a ir bien a ella. Si volvía a prestarle oídos, la envolvería con sus problemas y la hundiría en el océano. Con sus treinta y cinco años recién cumplidos, Niit ya estaba mayor para seguir jugando al ratón y al gato, era una lucha desigual en la que siempre llevaba las de perder.


  Llegó a la base y, sin querer cruzarse con nadie, entró en su laboratorio y depositó las muestras en la mesa de trabajo. El cangrejo ya no se agitaba en el frasco; cuando alzó la tapa, comprobó que había muerto. Tal vez por la elevada concentración de oxígeno que los humanos necesitaban para respirar, o quizá por un ataque de pánico. Evidentemente, aquel animal no era un cangrejo, aunque su aspecto lo sugiriese. Se había descuidado en la recogida de las muestras, olvidando guardarlas en un contenedor estanco con filtros atmosféricos. Pero exteriormente lo parecía, ¿no? Un maldito crustáceo que no valía un pimiento.


  Los suryanos demostraron la misma sensibilidad hacia los narvales, al llegar a Sedna.


  Cruzamos decenas de años luz de espacio vacío y cuando encontramos vida autóctona, nos dedicamos a destruirla. ¿En qué me diferencio de los suryanos?, pensó.


  Llevaba trabajando menos de una hora en los análisis cuando llamaron a su puerta. Era un hombre alto, de pelo negro y mirada agradable. Vestía una camisa gris perla, chaqueta negra y pantalones de cuero.


  —Me llamo Joris —el hombre le tendió la mano—. He sido enviado por el gobierno de Utopía para colaborar con vosotros.


  Niit le estrechó la mano al visitante, cálida y fuerte. Así que ése era el tipo del que le había hablado Ángel.


  —¿Eres biólogo? —inquirió ella.


  —Astrofísico.


  —Esperaba que los tricéfalos fueseis diferentes. Ya sabes, con una cabeza más grande para vuestra personalidad múltiple.


  —Lamento decepcionarte —sonrió él—. Si no te importa, preferiría que no empleases ese nombre. Tricéfalo suena a monstruo de feria.


  —¿Persona de mente compuesta, quizá?


  —Errante es suficiente.


  —No me explico cómo tres conciencias distintas pueden convivir en un cerebro sin que estalle por las discusiones.


  —Disponemos de zonas de privacidad. Hay pensamientos que compartimos y otros que mantenemos en secreto.


  —¿Tienen nombre esas conciencias, o están realmente fusionadas en una?


  —Se llaman Len, Dea y Yor. Son individuales y a la vez una sola persona. Es difícil comprender el concepto si no lo experimentas; a los católicos les suena a versión sacrílega de la Trinidad, una razón más para que nos desprecien, si es que necesitan alguna. No conozco una forma sencilla de definirme, es parecido a una comunión permanente, limitada a tres; aunque los errantes de Utopía nos hemos liberado de ese ritual y… —Joris carraspeó—. Perdona, olvidaba que eres terrestre.


  —No entiendo lo que dices.


  —Es igual; olvídate de que albergo tres personas en mi cabeza, y será más fácil —sonrió.


  —¿Dea es mujer?


  —En efecto; nos aporta una mayor riqueza de pensamiento.


  —Quisiera charlar con ella un momento.


  —Te refieres a que Dea tome el control del cerebro.


  —Sí.


  —Lo siento, pero nuestra mente no funciona de ese modo.


  —Ya —Niit recogió sus apuntes y apagó la pantalla del microscopio—. ¿Qué es lo que trae a un astrofísico aquí?


  —Eso quería explicarte. Nos han informado de los avances que has conseguido en la comunicación con los narvales.


  —El mérito no es mío. Ellos me escogieron para hablar. Podían haber seguido callados, y después de lo que les ocurrió a sus congéneres, sería lo sensato. Creo que se sienten en deuda conmigo por haberles salvado la vida, y consideran de mala educación no contestar a mis preguntas.


  —He oído que su sistema de organización de la memoria a largo plazo es único. ¿Qué has averiguado sobre eso?


  —Codifican recuerdos mediante proteínas que almacenan en sacos de lípidos por todo su cuerpo, aunque esto seguramente ya lo sabes. Está en mis informes.


  —Quieres decir que la grasa no sólo les protege de las bajas temperaturas, sino que es una especie de… biblioteca portátil.


  —Básicamente. La transferencia de información mediante secuencias de aminoácidos que ensamblan proteínas es la base de la vida. La evolución dio un paso más en este planeta, permitiendo a los narvales que fijasen recuerdos mediante proteínas especializadas. Su organismo cuenta con una especie de ganglios o nódulos linfáticos que sirven de transductores de información.


  Joris pestañeó.


  —¿Voy demasiado deprisa? —sonrió ella.


  —No. Manteníamos un diálogo interno sobre tus palabras. Prosigue, por favor.


  —Esos transductores convierten la información electroquímica que procesa el cerebro en proteínas, y viceversa. La fijación bioquímica de información es mucho más estable que la electroquímica. Los recuerdos se distorsionan en las neuronas con el paso del tiempo y la memoria no es fiable a largo plazo. Para una civilización tecnológica, como la humana, esto no supone un problema: recurrimos a depósitos externos de almacenamiento de información, pero los narvales nunca han sido una cultura tecnológica, al carecer de apéndices manipuladores que les permitan construir herramientas.


  —¿Has comprobado cómo se intercambian información entre ellos?


  —¿Además del canto, quieres decir?


  —Sí; en tus informes sugieres la frotación de la piel y los fluidos.


  —No he detectado en la pareja de narvales de estudio que hayan recurrido aún a ese procedimiento, pero creo que debió de ser un método habitual entre su especie para comunicarse. Estos cetáceos recuerdan con detalle sucesos que ocurrieron hace miles de años, y ellos no viven más de doscientos, a lo sumo. La información transmitida oralmente se degrada y falsea al pasar por una cadena de individuos, pero tanto Tayalore como Gema han descrito por separado hechos concretos de su historia remota, y sus versiones coinciden por completo, así que es posible que hayan obtenido esa información mediante procedimientos distintos al lenguaje.


  —Eso es muy interesante.


  —Aún no me has dicho qué quieres de nosotros.


  —Es cierto.


  —¿Y bien?


  —Vamos a llevarnos los narvales, y queremos que nos acompañes.


  —¿Qué? Todavía se están recuperando, no sabemos lo suficiente de su fisiología para exponerlos a un traslado.


  —Niit, los narvales están bien, Damián lo ha certificado.


  —¡Él apenas los conoce!


  —La decisión ya ha sido tomada, y procede del mando aliado.


  —¿Los militares?


  —Mi gobierno y el tuyo van a cooperar en una expedición conjunta, y necesitamos la ayuda de los narvales. La nave empezó a construirse antes de que descubriésemos lo que estas criaturas son capaces de hacer, pero no habrá dificultad en acomodarlos, porque se dotó a la nave de una cámara de agua que envuelve la zona habitable, para proteger a los pasajeros de la radiación.


  —¿De qué radiación?


  —De la que emite la nebulosa Limbo. Ése será nuestro destino.


  II


  Un destino muy diferente, aunque no menos peligroso, fue el asignado al Concordia. Los servicios de inteligencia de la flota aliada habían desencriptado transmisiones del gobierno suryano, en las que se revelaba que algunos miembros de la Tercera Vía realizaban trabajos demasiado sucios para ser encomendados a la policía del régimen. Entre esos cometidos figuraba el traslado de errantes suryanos a cárceles de pensamiento, en donde se les torturaba durante años y luego se les devolvía a su lugar de origen, dejándolos vivir con el recuerdo de lo que habían padecido. Gracias a esas transmisiones, tendieron una emboscada a un transporte que llevaba media docena de presos a Hades, un planeta que no figuraba en las cartas de navegación.


  Oficialmente, Surya negaba la existencia de las cárceles de pensamiento, alegando que, de existir, serían un desperdicio de recursos y tiempo de proceso, y que no había necesidad de torturar a ningún errante. Usando métodos más rápidos y económicos se les podía reinsertar en la comunidad, borrando de sus cerebros los patrones antisociales. El tiempo de proceso es dinero, y los suryanos tenían fama de ser muy eficientes. Cualquiera que conozca la historia de Surya, de cómo comenzaron a expandirse por las estrellas cercanas a la Tierra a partir de asteroides acelerados con motores de fusión, sabrá de qué pueden ser capaces. En los albores de la colonización, cuando la barrera de la luz era un veto al viaje estelar de seres vivos, únicamente las máquinas y las inteligencias humanas, almacenadas en matrices artificiales, sobrevivieron a viajes que duraban décadas. Las estrellas estaban demasiado lejos para el hombre, y si algún día llegaba a ellas no sería en persona, sino por delegación.


  Estos delegados demostraron gran eficacia en su cometido, hasta el punto de que levantaron de la nada su propia sociedad, diferente de la terrestre, con la que ahora rivalizaban económica y militarmente; pero no se distinguían por tener mucho aprecio a sus errantes, a los que consideraban meros instrumentos al servicio de la colectividad. Las cárceles de pensamiento sólo eran un instrumento más de los muchos que las autoridades usaban para mantener la paz social; a ciertos disidentes, cuidadosamente escogidos, se les enviaba a esos lugares y luego se les retornaba a sus mundos de origen para que hablasen de su experiencia con otros, ya que un mero reajuste de su personalidad no tendría el valor ejemplarizante que se pretendía.


  Luis Torelli había padecido en su propia familia los retorcidos métodos policiales suryanos. A su madre, el gobierno se limitó a limpiarle el cerebro de ideas peligrosas, y le introdujo un programa que vigilase desde el subconsciente sus procesos mentales, pero su padre fue enviado a un lugar que le dejaría traumatizado el resto de su vida actual y sus futuras reencarnaciones.


  Los recuerdos de aquel infierno calaban en el cerebro a tal profundidad que era imposible librarse de ellos sin cambiar por completo la personalidad de la víctima. Aunque el padre de Luis Torelli logró más adelante cruzar la frontera en una nave de refugiados y se afincó en el sistema Utopía, nunca volvió a ser el mismo. Los neurocirujanos no podían hacer nada con su cerebro, su matriz de personalidad estaba impregnada de los terrores y el sufrimiento que padeció en Hades; duplicar electrónicamente su mente y restaurarla en otro cuerpo tampoco serviría de mucho, a menos que se depurase la matriz a fondo, y eso equivaldría a borrar el ochenta por ciento de lo que era.


  En Hades hacían el trabajo a conciencia. Y ahora, Luis se dirigía a ese infierno.


  Pero no permanecería allí mucho tiempo, o al menos eso esperaba. Debían contactar con Verkoczy, un disidente recientemente encarcelado que tenía información relativa a la Tercera Vía, bases secretas de la organización y vinculaciones de ésta con el gobierno suryano. Para ello, habría que bajar al planeta y entrar en la interfaz de acceso a la cárcel. No se podía hacer de otro modo, para no alertar a los mecanismos de alarma de Hades.


  El Concordia saltó al interior del sistema planetario y se situó detrás de un gigante gaseoso, un punto ciego en el que su presencia no sería detectada por los satélites centinela. Un comando compuesto por Torelli, Valeri Ichilov y dos soldados de apoyo, se acercaba con un cargamento de errantes a su destino, a bordo de un transporte capturado. La operación no tenía garantías de éxito; debían confiar en la suerte y su habilidad para engañar al enemigo, y si algo iba mal, no contarían con la cobertura de sus compañeros. Para cuando el Concordia pudiese acudir a una hipotética llamada de socorro, ya estarían muertos, o quizá algo peor.


  Luis observó los féretros donde dormían los cuerpos de los infortunados errantes. Así había viajado su padre una vez, como un animal, drogado para no causar problemas. ¿Qué derecho tenía el ejército a utilizarles como carnaza sin su consentimiento? Por lo que sabía del plan, no se contemplaba el rescate de los prisioneros una vez finalizada la misión. Esa pobre gente se quedaría en Hades durante años: sus cuerpos, encerrados en cámaras de estasis; sus mentes, torturadas en una pesadilla infinita.


  Sí, había algo peor que la muerte.


  —Deberíamos destruir ese lugar —dijo al teniente Valeri Ichilov, cuando la nave se insertó en una trayectoria de descenso al planeta—. Lanzamos una bomba nuclear y nos largamos.


  Valeri le recorrió con la mirada. Se habían hecho amigos desde que lo rescató de la paliza, pero le sorprendió aquel comentario fuera de tono.


  —Hay muchos errantes ahí abajo. Gente que saldrá algún día de la cárcel —respondió.


  —No tienes ni idea del estado en que salen. No puedes imaginarlo ni por un momento.


  —Si tu padre aún estuviera preso en Hades, ¿seguirías pensando lo mismo?


  Luis guardó silencio.


  —No llevamos nucleares a bordo —dijo Valeri—. Ese tipo de armamento puede detectarse con un escáner a larga distancia y ya nos habrían volado en pedazos.


  —Entonces, deberíamos liberar a todos los presos que podamos. Empezando por éstos —Luis se volvió para señalar la media docena de féretros, donde dormían los prisioneros, apilados en el compartimento de carga.


  —Nos limitaremos a cumplir órdenes. Tu gobierno ya tiene noticia de qué es este lugar y dónde está. Si realmente le preocupan los derechos de los errantes, enviará más adelante un escuadrón de castigo. Ya que oficialmente no existe, Surya no podrá acusar a Utopía del ataque.


  —¿Si realmente le preocupan los derechos de los errantes? ¿Qué insinúas, Valeri?


  —Nada.


  —Vamos, puedes hablar claro.


  —Está bien. Quería decir que tu gobierno podría haber encontrado Hades antes, de habérselo propuesto. No parece que los suryanos hayan sido muy discretos ocultándolo; al final, sólo había que sentarse tranquilamente a escucharles.


  La nave sufrió una sacudida cuando comenzaron a penetrar en la débil atmósfera. Hades era un planeta inhabitable y las temperaturas en su superficie rozaban los doscientos grados a la sombra. Su sol, amoratado y enorme, ardía en el firmamento con un brillo crepuscular. Hace cien mil años, Hades fue un planeta habitable, pero el aumento de tamaño de su sol evaporó los océanos y calcinó su superficie, convirtiéndolo en un desierto. Actualmente era el lugar ideal para la sede del infierno. Cualquier preso que escapase de las instalaciones carcelarias no tendría adónde ir. Fuera le esperaba una muerte segura. No había agua, ni seres vivos que pudiera cazar, y el aire le quemaría los pulmones en cuanto aspirase una bocanada.


  El paisaje estaba muy erosionado; no había cráteres, pero sí antiguos cauces fluviales que solo llevaban piedras y el polvo del olvido; las plantas, junto con los animales, se habían extinguido, incapaces de adaptarse a las nuevas condiciones climáticas. Si existía alguna reserva de agua subterránea, quizá los microorganismos hubiesen migrado hacia allí. Lo inquietante de aquel mundo no eran sus condiciones hostiles a la vida, pues la inmensa mayoría de los planetas descubiertos eran demasiado calientes o fríos, sino que Hades había sido en el pasado un vergel. Mirar la faz de aquel mundo devastado era contemplar el destino que le esperaba a la Tierra en un futuro remoto. Claro que, para entonces, probablemente no viviría ningún humano para presenciar cómo el Sol se hinchaba y destruía todo rastro de vida.


  Luis despertó a la realidad al notar que el tren de aterrizaje se había posado en la superficie. Abandonad aquí toda esperanza, pensó, dirigiéndose a la esclusa por la que accederían a la entrada del complejo carcelario. Su padre le había proporcionado una descripción detallada del lugar, y de lo que encontraban allí abajo los presos. No existía una cárcel común para los reclusos, sino tantas como internos, personalizada de acuerdo con las pesadillas y traumas del individuo acumulados en su subconsciente. Alguien dijo que cada persona lleva en su interior su propio infierno. En Hades, este aserto era algo más que retórica.


  Al otro lado de la esclusa encontraron un pequeño vehículo, en el que cargaron los seis féretros. No hallaron a nadie para recibirles. En Hades no había errantes de carne y hueso; quizá el gobierno suryano juzgó que a la larga podrían desarrollar sentimientos de compasión hacia los prisioneros. Luis y Valeri se subieron al vehículo, dejando a los soldados custodiando la nave. Las galerías estaban desconsoladamente vacías, ni un robot de mantenimiento, ni un ruido que delatase que allí había alguien. Las instalaciones podían albergar hasta diez mil personas, aunque normalmente no estaban llenas. Los sistemas de soporte vital mantenían en animación suspendida los cuerpos de los prisioneros, mientras inteligencias artificiales especializadas accedían a la prótesis raquídea implantada en la base del cráneo, artrópodos electrónicos manipulando la tela de araña neuronal, nutriéndose de los minúsculos impulsos eléctricos que saltaban entre dendritas y axones para realizar su trabajo, monitorizando frustraciones, refrescando humillaciones, angustias y terrores ocultos, tejiendo un mapa cerebral completo del dolor.


  Tras recorrer pasillos sombríos durante varios minutos, el vehículo se detuvo en una sala que recordaba a los antiguos cementerios, en los que se archivaba a los difuntos en pabellones repletos de nichos. Varias lápidas metálicas se abrieron para dejar al descubierto los huecos donde se alojarían los cuerpos de los prisioneros. Uno a uno, fueron depositándolos en su lugar. Las máquinas de soporte vital introducían sondas bajo su piel, disminuyendo la actividad metabólica de todos los órganos, salvo el cerebro, al que mantenían bien alimentado.


  Luis entró en uno de los huecos, y dejó que el sistema creyese que era uno de los presos. Cuando reuniese la información que había venido a buscar, Valeri tendría que operar manualmente la consola de soporte vital para desconectarlo y sacarlo de allí. Si los protocolos que Luis llevaba grabados en su cerebro funcionaban, el sistema no detectaría la intrusión y podrían salir sin levantar sospechas; pero en el caso de que se quedase atrapado, confiaba que tuviera tiempo de radiar la información al Concordia. Valeri emitiría desde fuera del nicho una señal para que se suicidase y la mente de Luis sería restaurada por sus superiores en otro cuerpo.


  Confiaba no llegar a ese extremo; si las máquinas de Hades descubrían el engaño, Valeri no tendría una segunda oportunidad; su amigo no era un errante, y su muerte sería definitiva. No entendía por qué se había presentado voluntario; quizá los terrestres querían demostrar que eran tan capaces o más que los errantes para ese tipo de misiones, y eso no era cierto. Luis suponía que, si se les discriminaba en las misiones que entrañasen riesgo, acabarían siendo marginados en todas, porque la posibilidad de morir estaba siempre presente, y el ejército terrestre no iba a dejar que se les quitase protagonismo a sus militares.


  Honor y orgullo antes que eficacia. No le extrañaba que los suryanos les llevasen ventaja.


  Una sensación agobiante le inundó cuando se quedó tendido en el interior del nicho. La placa frontal se había cerrado y Luis quedó a oscuras. Notó una picadura en su antebrazo derecho, y el tacto de ventosas colocándose sobre el corazón, el vientre y la cabeza. Su implante raquídeo estaba siendo penetrado por un programa de análisis neuronal, pero iba preparado para eso. El implante engañó al programa intruso y utilizó su código para reconfigurarlo y obtener acceso al sistema informático de la cárcel. A partir de ahí, liberó un algoritmo de búsqueda para encontrar a Verkoczy, el preso que debía darle la información que buscaba el mando aliado.


  Respiraba con dificultad. Sentía una opresión en el pecho y sus amígdalas hinchadas, obstruyendo el paso del aire. Frente a él apareció un pasillo mal iluminado; su cabeza rozaba el techo y las paredes se estrechaban conforme avanzaba. Empezó a bajar los peldaños de una escalera que parecía no tener fin; quizá sería mejor volver sobre sus pasos, pero cuando se giró, el corredor se había encogido aún más y no le dejaba retroceder. Ya debía haber accedido al sistema informático de Hades, pensó, ¿o era una alucinación producto del sedante que le habían inyectado en el brazo? Tal vez no había completado la misión y le habían atrapado. Pero en ese caso, Valeri tendría que haberle enviado la señal de suicidio. A menos que no hubiese tenido tiempo. En tal caso, su amigo estaría muerto, y él se quedaría atrapado en Hades para siempre.


  Tenía miedo. La pintura de las paredes de aquel pasadizo estaba desconchada y húmeda, y se levantaba en jorobas parduscas. Algunos escalones eran más altos que otros; debía tener cuidado dónde pisaba. La escalera giraba a la izquierda, luego un tramo recto y doblaba otra vez a la izquierda. ¿Estaría bajando por el interior de una torre? ¿Qué encontraría en la planta baja, si es que llegaba allí?


  Verkoczy localizado, le susurró una voz dentro de su cabeza. El sistema de rastreo funcionaba.


  Al pie del último tramo de escalera halló una puerta. Luis suspiró aliviado y giró el picaporte.


  En el exterior halló una campana de bronce; tenía la altura de una persona, con impactos de bala en su superficie. Se había desprendido de una iglesia en ruinas, devastada por las bombas. Luis se apartó de allí en el instante en que unos cascotes caían de las cornisas del frontal del templo, levantando una gran polvareda.


  Miró al cielo, encapotado por un manto de nubes negras que rezumaban una insana luminosidad interior. Las ruinas se extendían a su alrededor hasta donde alcanzaba la vista. Enormes pájaros grises sobrevolaban la ciudad, produciendo un estruendo atroz. Un silbido sobre su cabeza le alertó de que no eran aves, sino aviones. Corrió a refugiarse detrás de un camión, justo cuando la bomba tocaba el suelo y abría un cráter.


  —¿Qué hace usted ahí? —le dijo un hombre, escondido detrás de la esquina de una casa a la que le faltaba el tejado y parte de la fachada—. ¿No ha oído las sirenas?


  —No soy de aquí —Luis se acercó al hombre—. Estoy buscando a Verkoczy.


  —¿Qué quiere? —el hombre se asustó y buscó entre sus ropas un arma que no tenía.


  —Tranquilícese, solo quiero hablar con usted. He venido a ayudarle.


  —¿Cómo sé que no es un espía? —Verkoczy cogió rápidamente una piedra del suelo, y la esgrimió contra él.


  —Para empezar, este lugar no existe. Su mente está prisionera en un entorno virtual fabricado por el gobierno de Surya, en el que acaban los errantes que causan problemas al régimen.


  —No… no le entiendo —dijo Verkoczy, tembloroso.


  —Usted fue detenido hace mes y medio y enviado aquí para ser torturado. Han extraído este lugar de su mente para atormentarle y aumentar su sufrimiento. Revivirá todas sus pesadillas una y otra vez, hasta que alguien decida…


  —¡Cuidado!


  Verkoczy lo tiró al suelo. Una nueva bomba había estallado muy cerca, esparciendo por los aires los restos de varios coches estacionados en la calle. Al reventar una tubería, se levantó un surtidor de agua que empapó sus ropas.


  El hombre lo condujo a la boca de un refugio subterráneo. Las escaleras eran tan sucias, estrechas y deprimentes como las que Luis había encontrado en el interior de la torre. Allá abajo había docenas de heridos, con las ropas ensangrentadas; se fijó en un niño de seis años, abrazado a su madre: le faltaba una de las manos y había perdido una oreja.


  —Hable —dijo Verkoczy.


  —Le sacaremos de aquí, pero necesito cierta información que usted posee acerca de los comandos de la Tercera Vía. Bases, efectivos, organigrama, cualquier dato acerca de esa organización nos será útil.


  —¿Cómo sabe que tengo contactos con ellos?


  —Ya le he dicho que este lugar no es real. Piense un momento, ¿cuándo fue la última vez que comió, o durmió? ¿Recuerda lo que hizo ayer? ¿Lo recuerda?


  Por la expresión de su cara, Verkoczy comenzaba a entender.


  Una anciana se acercó a ellos, en una destartalada silla de ruedas. Le habían amputado el antebrazo derecho, y el muñón olía a carne putrefacta.


  —¿Es amigo tuyo, hijo? ¿Trae comida? ¿Medicinas?


  —No trae nada. Déjanos solos, madre.


  La anciana se alejó, contrariada; Luis se lo llevó a un rincón apartado de la muchedumbre.


  —Tengo que acceder a su mente —le dijo—. Cierre los ojos, por favor. Será un momento.


  Verkoczy asintió. Al principio opuso resistencia a que su mente fuera escrutada, pero poco a poco se fue relajando y le abrió el camino a los archivos que a Luis le interesaban.


  Cuando se cercioró de que lo tenía todo, se apartó de él.


  —Ha dicho que me sacará de aquí. ¿Cuándo?


  —Pronto —mintió Luis—. Valeri, lo tengo.


  —¿Valeri? ¿Con quién habla?


  Luis cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, Verkoczy seguía inexplicablemente ahí.


  —Valeri, lo tengo —repitió. Era el comando verbal convenido para que su amigo lo desconectase del nicho de estasis, pero no ocurría nada.


  —Le he hecho una pregunta —Verkoczy lo cogió del cuello.


  —Bloqueo temporal del nódulo raquídeo —la orden debería haberlo dejado inconsciente, pero Verkoczy seguía allí, oprimiéndole la garganta.


  Algo iba mal. Si permanecía en ese lugar mucho rato, pronto olvidaría para qué había venido y sería integrado en la pesadilla.


  La anciana regresó en su silla de ruedas y le señaló con el muñón infectado. Una vaharada pestilente inundó sus fosas nasales y Luis reprimió una arcada.


  —Comida —dijo, tratando de levantarse de su silla.


  —No tiene, madre —le dijo Verkoczy.


  —Estamos hambrientos —la anciana se levantó y avanzó hacia él, alzando un dedo sarmentoso—. No es de los nuestros. Si no ha traído alimentos, será nuestra comida.


  La vieja le enseñó una dentadura postiza metálica, con unos colmillos enormes. La abrió y cerró un par de veces, como un caimán ansioso, produciendo el chirrido de una bisagra oxidada.


  —¡Quién eres! —le sacudió Verkoczy.


  —Déjame, hijo —la vieja clavó sus dientes en el costado de Luis, quien gritó aterrorizado.


  Despertó en un lugar oscuro. ¿Dónde estaba? Al tratar de incorporarse, se golpeó la frente, pero eso le hizo recordar lo que había pasado. Llamó a gritos a Valeri.


  Su amigo lo sacó del nicho. Luis se miró el costado, pero no había señal de mordedura.


  No se entretuvo en explicarle lo que había pasado, o en recriminarle por qué tardó tanto en rescatarle de allí. Sabía que el tiempo subjetivo dentro de una realidad virtual transcurría más rápido que en el exterior; lo que a él le parecieron minutos, para Valeri podían haber sido unos segundos. Lo único que quería en ese momento era salir de allí y no volver jamás. Ahora entendía las historias que su padre le había contado acerca de ese lugar, y de que los prisioneros preferían morir antes que permanecer un solo día en aquel infierno. Destruirlo era un acto de compasión hacia ellos, una obligación moral, pero al ejército no le preocupaba nada de eso. Quizá Valeri tenía razón, quizá Utopía conocía la existencia de Hades y le importaba un bledo. Su gobierno defendía supuestamente los derechos de los errantes, acogía a los refugiados de Surya, les daba un empleo, pero ¿y aquellos presos? ¿Acaso no tenían derechos?


  Su gobierno tenía miedo de Surya, miedo a las represalias, a que hubiera otros Hades ocultos donde, silenciosamente, fueran a parar los errantes furtivos. Para eso tenían los suryanos a la Tercera Vía, para secuestrar a los enemigos del régimen allí donde se refugiasen. Y ese miedo era el que había forzado a Utopía a aliarse con aquellos que más despreciaban a los errantes.


  Los terrestres.


  III


  «La Tierra sigue tolerando la esclavitud en sus colonias, y lo único que hacemos es pellizcar un poco aquí y allá. Si queremos que nos consideren algo más que un grupo de piratas, tenemos que golpearles fuerte».


  Schiavo recordó las palabras de Elsa, mientras el comando de asedio se dirigía a la colonia terrestre de Vega. Golpear fuerte para que les tomasen en serio. ¿No estaban subestimando la inteligencia del adversario? Los métodos terroristas no daban frutos, sólo servían para incrementar la violencia y causar más dolor entre los inocentes. Sin embargo, no podían permanecer impasibles ante el comportamiento bárbaro de algunas autoridades coloniales, que empleaban a errantes como esclavos en aquellas tareas que, por su peligrosidad o su baja consideración social, los terrestres no querían hacer.


  El gobierno central de Tierra Unida mantenía una política laxa hacia sus colonias; los políticos de Bruselas rechazaban la esclavitud y la pena de muerte de cara a la opinión pública, pero su constitución daba libertad a las colonias para legislar sobre estos aspectos. El tráfico de errantes era un hecho tolerado por las autoridades desde hace décadas, y movía miles de millones de creds al año. Dado que, con las leyes terrestres en la mano, un errante no era un ser humano, jurídicamente no existía esclavitud. Mientras el senado federal debatía, sin mucha prisa, una propuesta para llenar el vacío legal y conceder a los errantes algunos derechos civiles, la mano de obra barata seguía llegando a las colonias de la frontera, con jornadas de trabajo de quince horas al día. Los que caían en las redes esclavistas eran suryanos sin recursos, y muchos de ellos se habían arruinado al no poder pagar a su gobierno el alquiler de su cuerpo.


  Surya disponía de sus propias granjas de cultivo de cuerpos. Cuando un errante moría, se reencarnaba su matriz cerebral en un nuevo cuerpo, siempre que suscribiese con el banco una hipoteca para reintegrar su precio. Como éste era desorbitado, hacía falta una vida entera y parte de otra para pagar el préstamo. Algunos sentían la tentación de evadir sus responsabilidades y dejar de pagar los plazos, pero no era una elección sensata. Otros, aunque quisiesen, no podían pagar. Existía una cláusula en el contrato que facultaba al banco a despojar al cliente de su cuerpo si dejaba de pagar tres cuotas, pero sucedía en raras ocasiones. Los cuerpos usados tenían mala salida en el mercado, y los incumplimientos de pago solían darse años después del préstamo, cuando el organismo del deudor había envejecido o sufrido enfermedades que habían dañado sus órganos.


  Schiavo sospechaba que aquellos desgraciados que no se mantenían al corriente de sus cuotas acababan en las redes de tráfico de esclavos, y todo ello con la complicidad de los bancos y las autoridades suryanas. Como forma de paliar su dependencia de las hipotecas corporales, que los encadenaban de por vida, la Tercera Vía mantenía un programa de venta de nanomeds a los errantes suryanos. La nanomedicina prolongaba la vida útil de un cuerpo varias décadas, o incluso un par de siglos, si se le cuidaba bien. Surya detentaba el monopolio de la distribución de nanomeds en su territorio, por obvias razones. Al gobierno no le interesaba que los cuerpos de sus errantes vivieran más allá de su vida útil estándar, porque de otro modo acabarían pagando su hipoteca corporal y perderían volumen de negocio y poder sobre ellos. Por eso, Schiavo había adquirido, en nombre de la organización, varias partidas de nanomeds en el mercado negro, que luego revendía a los errantes suryanos. No era una acción completamente altruista: el margen de beneficio por estas ventas eran de un mil por ciento, pero aún así, salía más rentable a los suryanos comprárselos a ellos que a las empresas de biotecnología de su gobierno.


  Aparte de ser mucho más caros, los nanomeds legales requerían actualizaciones periódicas para seguir funcionando, supuestas mejoras en el rendimiento y optimizaciones de código que desde luego no eran gratis. Si el cliente rompía su suscripción, al cabo de pocos años las nanomáquinas comenzaban a comportarse de forma anómala en su organismo, atacaban al hígado y a los riñones, formando quistes, inflamaban los intestinos, causaban úlceras, neumonías, y un amplio abanico de enfermedades que atormentaban al paciente hasta que no le quedaba más alternativa que pasar por caja de nuevo. Los nanomeds ilegales, en cambio, no requerían actualizaciones; se inoculaban al paciente una sola vez en la vida y no precisaban renovaciones de software. Su buena aceptación entre los suryanos llenaba las arcas de la organización; los pedidos se habían multiplicado en las últimas semanas y Schiavo no daba abasto para servirlos.


  Pero aquello era demasiado bueno para durar. Rigel, una lejana colonia suryana de la frontera, había informado de los primeros casos de muertes a consecuencia de la inoculación de los nanomeds que Schiavo les había vendido. El mercado negro tenía esos riesgos: no siempre la mercancía de los proveedores era de primera calidad, e incluso algunas firmas de biogenética legales introducían nanomeds defectuosos en estas redes para hundirles el negocio, y disuadir a los consumidores de comprar nanomeds fuera de los circuitos comerciales autorizados.


  Schiavo se consoló al pensar que los errantes no morían, sino solo sus cuerpos físicos; sin embargo, aquellos que no disponían de dinero para reencarnarse no volvían a la vida real. La migración a una esfera de datos virtual era un sustituto económico a corto plazo, pero el tiempo de proceso había que pagarlo, y a la larga incluso salía más caro que una hipoteca corporal.


  Surya comenzó su expansión prometiendo la inmortalidad de la conciencia, y sin embargo, había acabado poniendo precio al mero hecho de vivir. La inmortalidad había dejado de ser un derecho de los errantes, para convertirse en un lujo, y los descontentos del régimen que en el pasado fundaron Utopía, para luchar contra la injusticia, no lo estaban haciendo mucho mejor. Utopía comenzaba a parecerse a la omnipresente Surya, se hacía más burocrática y compleja, y había creado su propio ejército.


  —Hemos llegado a la colonia Vega —le dijo Kapic.


  Schiavo pestañeó. La luz, retorcida en un túnel de partículas tras el último salto de aproximación, se había desplegado en abanico para formar el cuarto creciente del planeta vegano, una bola de nieve sucia suspendida en la nada, con abundantes yacimientos de minerales que justificaban el mantenimiento de la colonia. Los terrestres habían rentabilizado la explotación a costa de los esclavos suryanos que trabajaban en las minas en condiciones penosas.


  Schiavo observó la aparición en el panel táctico de las otras cinco naves que componían la escuadrilla de castigo que él dirigía. El primer objetivo serían los satélites de comunicaciones de la colonia. Con la red inutilizada, la capacidad de defensa se vería mermada considerablemente; dejando vía libre a los objetivos de superficie. El mapa mostraba la localización de una de las minas principales. En esos momentos no había trabajadores en su interior. La actividad estaba en parada técnica por labores de mantenimiento, y no se reanudaría hasta dentro de unos días. Introdujo las coordenadas en uno de los misiles y esperó confirmación de posición del resto de pilotos para iniciar el ataque.


  —Recibo una llamada de la colonia —le informó Kapic—. Dice que es el gobernador Moghisi.


  —¿Qué demonios quiere?


  —Hablar con quien esté al mando. Desea parlamentar.


  Schiavo transmitió un mensaje al resto de la escuadrilla para que se mantuviera a la espera de órdenes, y aceptó la llamada.


  —La transferencia de la cantidad que nos pidieron ya se ha realizado —dijo el gobernador, visiblemente nervioso—. Ahora, márchense por donde han venido.


  —¿De qué está hablando? No les hemos pedido dinero.


  Moghisi puso gesto de desconcierto.


  —Oiga, páseme con su superior inmediatamente.


  —Yo soy quien está al mando, y no sé nada de dinero.


  —Rashid es uno de sus hombres, ¿no?


  —Aguarde un momento —Schiavo llamó a la nave de Rashid—. Tengo al gobernador en espera. ¿Has negociado con él sin consultármelo?


  —Creí que Néstor habló contigo antes de despegar —respondió Rashid.


  —No me dijo nada, y Néstor no está aquí ahora.


  —Entonces deberías contactar con él por lazo cuántico.


  —Él no planificó esta operación, sino Elsa, y rendiré cuentas a ella.


  —Te estás equivocando, Schiavo. No sé lo que te habrán ordenado, pero este tipo de operaciones son habituales. Las colonias se muestran reticentes a pagar hasta que aparecemos y les damos un escarmiento. Al menos el gobernador ha sido inteligen…


  Schiavo cortó la comunicación y recuperó la llamada de Moghisi.


  —Gobernador, la persona que habló con usted no tenía autoridad para negociar. Vamos a atacarles por cometer secuestro y explotación de seres humanos.


  —Los errantes no son humanos. No hemos incumplido ninguna ley.


  —Libérelos y nos marcharemos.


  —¿Qué hay del millón de creds que acabo de pagarles?


  —Si quiere recuperarlo, ya sabe lo que tiene que hacer.


  El radar detectó la aproximación de un racimo de puntos que acababan de ser lanzados desde una plataforma orbital. Schiavo cerró la comunicación y alertó a la escuadrilla para que se dispersase.


  Demasiado tarde. Uno de los proyectiles, que albergaba una cabeza nuclear táctica, detonó cerca de una de las naves más rezagadas y la transformó en una bola de fuego. Las demás naves repelieron el ataque y lograron interceptar en vuelo al resto de proyectiles, facilitando la labor al misil que lanzó Schiavo, y que partió la plataforma orbital de defensa en tres grandes pedazos, que cayeron en espiral al pozo de gravedad del planeta.


  Había sido un movimiento de defensa inesperado. Por lo que él sabía, las colonias humanas carecían de ojivas nucleares. El gobierno federal consideraba que el peligro que encerraba transportar o almacenar armas atómicas era muy superior a la supuesta protección que proporcionaban. Pero el hostigamiento de la Tercera Vía había cambiado esta política de contención.


  —Cóndor 2 y 3 y 5 neutralicen objetivos en órbita. Cóndor 4, présteme cobertura.


  La nave de Schiavo entró en la atmósfera. Podría haber lanzado el misil desde la posición en que se hallaba, pero las baterías antiaéreas de la colonia lo derribarían fácilmente. Tendría que aproximarse todo lo que pudiese al blanco.


  —Nos disparan desde la superficie —le informó Kapic—. Localizados dos silos activos.


  —Quieren que nos desviemos de la trayectoria. Lanza los señuelos.


  Al dejar atrás la última capa de nubes, el blanco desierto del planeta se extendió bajo ellos, en un manto infinito salpicado ocasionalmente por mesetas que sobresalían como tartas apelmazadas. En el hemisferio sur existían numerosos macizos montañosos que rompían dramáticamente la monotonía del paisaje, pero ahora estaban en el norte, y allí era difícil establecer puntos de referencia sin la ayuda de un ordenador.


  Las contramedidas y la destreza del piloto de la nave escolta les libró de la salva de bienvenida del gobernador. En el mapa en relieve de la pantalla destellaba el objetivo que Schiavo iba a destruir. Liberó el misil de la abrazadera y aquél se alejó obedientemente hacia el horizonte.


  —El misil cambia de trayectoria —dijo Kapic—. Fallo en su sistema de aviónica.


  —¿Qué?


  —Alguien le ha programado un nuevo curso.


  —¿Puedes rastrear el origen de la señal?


  —Lo intentaré.


  —Cóndor 4, colóquese en paralelo y esté atento. Vamos a acercarnos más al blanco.


  Schiavo disparó un nuevo misil. El objetivo ya destacaba a simple vista en mitad del páramo helado, una serie de agujeros de perforación flanqueados por tres grandes torres; en la central flameaba una larga lengua de fuego con un brillo obsceno.


  Como temía, el segundo misil tampoco llegó a su destino. No se desvió de su trayectoria, pero estalló en el aire a medio kilómetro de la mina, sin producir el menor daño a las instalaciones.


  —He triangulado el origen de la señal —dijo su compañero—. Procede de la órbita.


  —Déjame adivinar. Rashid.


  Kapic se inclinó sobre la consola para actualizar la posición de los comandos, y asintió con la cabeza.


  —Cóndor 4, abortamos misión —ordenó Schiavo—. Volvemos con el resto del grupo.


  Las baterías antiaéreas del gobernador no les persiguieron mientras subían a la alta atmósfera. Schiavo nunca se había enfrentado a un acto de rebelión en una operación militar.


  Los contactos por radio con base Liberación estaban restringidos a un caso de auténtica emergencia. Pero aquél lo era. ¿Debería utilizar el dispositivo de enlace cuántico y pedir instrucciones a Elsa? Eso denotaría su debilidad de carácter. Schiavo ya estaba cansado de que le asignasen misiones de compra y transporte de suministros. Tenía que demostrar sus dotes de liderazgo, y encargarse de Rashid él solo.


  Alertó al resto de unidades que se mantuviesen alerta y vigilasen la nave del amotinado, ordenando que al menor comportamiento sospechoso abriesen fuego contra él. Luego, mandó a Rashid que se acoplase con su nave y subiese a bordo.


  —Supongo que me has traído aquí para relevarme del mando de mi nave —le dijo el visitante, con aspecto muy tranquilo. Venía desarmado, y aparentemente creía tener la situación bajo control.


  —Te mataría aquí mismo si no fuera porque sé que guardas una copia de tu cerebro fuera de la base, a buen recaudo.


  —¿Tú no? —sonrió Rashid.


  Schiavo sacó un dispositivo de su bolsillo y jugueteó con él, dejando que su interlocutor se preguntase qué se proponía.


  —¿Para quién trabajas?


  —Ya te lo dije, jefe. Néstor me dio instrucciones para negociar con el gobernador y evitar un ataque.


  —¿Cuál era tu tajada de ese millón de creds?


  —Ninguna.


  —Este aparato es un disruptor neural. Inflige una descarga eléctrica en el hipotálamo, a través de tu implante raquídeo.


  —Ese tipo de métodos de tortura están prohibidos. Ni siquiera Surya los aplica para…


  Rashid cayó al suelo, retorciéndose de dolor.


  —¿Desde cuándo cobráis esas comisiones? ¿Cuánto se iba a llevar Néstor de la operación? ¿A cuántas colonias habéis extorsionado? ¿Con quién más repartís el dinero?


  Rashid boqueó. De sus fosas nasales colgaba un hilo de sangre.


  —Pregúntaselo a Néstor cuando lleguemos. Si te atreves —le dirigió una mirada de rencor—. Yo cumplía órdenes.


  —No has cumplido las mías.


  —Néstor está por encima de ti en la organización —Rashid se incorporó—. Te hará trizas, te machac… —gritó y cayó de rodillas.


  —No es muy inteligente provocarme en estos momentos —dijo Schiavo, acariciando el disruptor.


  —Kapic, ¿desde cuándo un compañero tortura a otro en la Tercera Vía?


  —Contesta al jefe, cabrón. Tú ya no eres compañero mío.


  —No sé qué hace Néstor con el dinero o con quién lo reparte, de verdad, Schiavo. Puedes mirar dentro mi mente, si quieres.


  —¿Una comunión, ahora?


  —No lo hagas —le previno Kapic—. Podría ser una trampa.


  —¿De qué tienes miedo? —le provocó Rashid—. ¿Temes descubrir que te cuento la verdad? —le recorrió con la mirada—. Oh, no es eso. Estás cagado porque no eres lo bastante fuerte y yo podría tomar el control de tu mente.


  —Kapic, cédele el asiento.


  —Es un error —trató de disuadirle su amigo—. Es precisamente lo que quiere que hagas.


  —Siéntate aquí, Rashid, y colócate la interfaz en la cabeza.


  El hombre se levantó del suelo, dolorido, y se sentó en el asiento del piloto con una media sonrisa. Schiavo se colocó junto a él, y se ciñó el dispositivo de acoplamiento para establecer la comunión mental.


  Rashid se ajustó el suyo; ya no se le veía tan seguro, pero podía ser una pose para engañarle. Schiavo recibió la señal de que se había abierto un puerto de comunicación bidireccional entre ambos.


  Los pensamientos de Rashid comenzaron a fluir a su alrededor, una nube difusa de recuerdos mezclada con temor y resentimiento. Oponía una tenaz resistencia a la exploración, y en particular, a liberar cualquier información concerniente a Néstor. Sus filtros de protección eran muy difíciles de romper, y ocultaban sectores de memoria enteros. Un sujeto tan poco importante como Rashid no debía tener acceso a aquellos códigos de seguridad; iban en contra de la política de Elsa, que utilizaba las comuniones para descubrir a infiltrados. Sólo los lugartenientes de Brax —y Néstor era uno de ellos— podían hacer uso de tales sistemas de bloqueo.


  Para quitar los candados de protección tendría que regresar a la base y requerir ayuda. Allí no tenía potencia de proceso suficiente para hacerlo.


  —¿Quién eres? —le preguntó Rashid—. ¿Quién eres realmente?


  La mente de Schiavo comenzó a ser invadida por un hormigueo insidioso. Rashid estaba penetrando en su cerebro.


  —Creo que no eres quien aparentas ser —dijo Rashid en voz alta.


  —Ese truco no te valdrá conmigo —Schiavo se retiró la interfaz cerebral—. Estás jodido, Elsa te quemará neurona a neurona hasta que te saquemos la información que queremos.


  Rashid le miró con recelo:


  —Ya veremos quién acaba con el cerebro quemado.


  CAPÍTULO 3


  I


  De nada sirvieron las protestas de Niit. La misión había sido planificada en las altas esferas, y su petición de que se dejase en paz a los narvales, hasta que se recuperasen por completo, fue ignorada. Tampoco le hizo gracia que la incluyesen en la misión. Circulaban historias muy extrañas acerca de la nebulosa Limbo; posiblemente la mayoría fuesen mentira, pero no era ninguna leyenda el elevado índice de radiación que bañaba la zona, supuesto residuo de una antigua nova, aunque en su interior no se había localizado la fuente que explicase la persistencia de la radiación hasta el presente. Joris le aseguró que los pasajeros irían muy bien protegidos en el Nereida, un moderno navío estelar construido para aquella travesía. Aparte del grueso blindaje que les resguardaría de las partículas más energéticas, una cámara llena de agua, que envolvía los habitáculos de la tripulación, absorbería el resto de la radiación que pudiera filtrarse. Los narvales nadarían en ese espacio intermedio con relativa comodidad, y para cuidar de que su salud no corriese peligro, ella les acompañaría.


  Eso no era del todo cierto. La querían porque Tayalore y Gema sólo hablaban con Niit. La mera presencia de Damián, incluido en la tripulación como representante de la corporación Markab, bastaba para que los cetáceos se negasen en redondo a comunicarse. Hubiera sido más inteligente dejar a Damián en tierra, pero la compañía alegaba derechos de propiedad sobre los narvales y no quería ser marginada. Solo servía para estorbar e incordiar, y tenía que mantenerse fuera de la vista de los cetáceos, pero por fortuna no se alojaba en el camarote de Niit. Ella compartía el suyo con Joris, y no le habría importado compartir algo más de no ser porque dentro de su conciencia tricéfala había una mujer. Bueno, también dos hombres, y Niit sentía curiosidad por ver cómo se comportaba en la cama una persona con tres mentes distintas. ¿Quién tomaba la iniciativa? ¿Sometían las decisiones a votación? Joris era muy reservado en esos temas; y descubrió que sentía cierta incomodidad porque ella era una terrestre y no comprendía la naturaleza de los errantes, ni por qué algunos decidían fusionar sus vidas de aquella forma.


  Habían dejado Sedna hace veinte horas, y faltaban otras seis para que llegasen al borde exterior del Limbo. Tras supervisar que los narvales se encontraban bien y que se cumplía el protocolo fijado, Niit se encontró sin nada que hacer, pero con un montón de preguntas en su cabeza, y nadie dispuesto a contestarlas. El capitán estaba demasiado ocupado para atenderla, Damián juraba no saber mucho más que ella, y Joris se mantenía el mayor tiempo tirado en su litera, posiblemente conectado con el alto mando utópico mediante un enlace de larga distancia, o hablando consigo mismo, o simplemente holgazaneando.


  Niit decidió forzar la situación. Entró al camarote y zarandeó a Joris.


  —Estaba despierto —le dijo el tricéfalo.


  —Pues no lo parecía. He hablado con los narvales: no están dispuestos a colaborar si no les explico claramente los objetivos de la misión.


  Joris se sentó en la litera y alzó una ceja.


  —¿Qué quieren saber?


  —Todo.


  —Niit, esta operación es alto secreto.


  —Yo no pedí estar aquí. Como mínimo, y ya que he sido obligada a embarcar, merezco un poco de respeto.


  —Respeto —vaciló Joris.


  —Sería una pena que hiciésemos este peligroso viaje para nada.


  —Creo que estás hablando por ti misma, y no por los narvales. Ellos no muestran curiosidad hacia conceptos abstractos; ni siquiera saben qué es el Limbo.


  —Nosotros tampoco.


  —Bien, ahí lo tienes. Quizá después de este viaje tengamos más información.


  —¿Para qué los necesitas?


  —Para traducir el lenguaje krenyin.


  —Debí imaginarlo.


  —Los krenyin fueron la mayor civilización tecnológica de que tenemos constancia. Dejaron ruinas de su cultura en media docena de planetas. Lo que se ha encontrado hasta ahora no ha servido de mucho, pero esto podría cambiar.


  —Con la ayuda de los narvales.


  —Sí. Creemos que los krenyin llegaron a Sedna hace dos mil años. No sabemos cuánto tiempo permanecieron allí, pero fue suficiente para establecer comunicación con los narvales. A diferencia de nosotros, los krenyin se percataron de inmediato del enorme potencial de estos cetáceos; no los trataron como animales, sino de igual a igual.


  —¿Qué pasó después?


  —Los krenyin dejaron de visitar Sedna. Se extinguieron. Además de las ruinas que nos legaron, hemos encontrado restos de otras civilizaciones más atrasadas. Ninguna ha sobrevivido hasta nuestros días. Muchos historiadores opinan que es inevitable alcanzar un punto de fractura, a partir del cual las culturas avanzadas se extinguen. Este punto suele llegar después de descubrimientos revolucionarios, como la fisión del átomo o la aceleración de partículas a altas energías. Algunos historiadores vaticinan que, si la flecha de nuestro desarrollo continúa ascendiendo, la humanidad alcanzará ese punto de fractura en un futuro próximo.


  —Y desaparecerá.


  —Surya conoce esta teoría, y se la ha tomado en serio. Por eso intenta expandirse cada vez más lejos y dejar atrás a la vieja humanidad.


  —Suponiendo que lo que me has contado sea cierto, ¿qué tiene de especial el Limbo? ¿Guarda alguna relación con los krenyin?


  —Oh, sí, mucha —sonrió Joris, y mantuvo silencio.


  —Aún no me has contado nada.


  —Pues yo creo que he hablado demasiado.


  —Está bien —Niit se encogió de hombros, y se dirigió a la puerta—. Veremos qué opinan Tayalore y Gema de tu silencio.


  —Espera —Joris sacudió la cabeza; en su interior se libraba una disputa sobre la conveniencia de continuar aquella conversación—. Siéntate.


  Había ganado el sí. Niit tomó asiento frente a él, satisfecha.


  —El lugar que ocupa actualmente la nebulosa Limbo fue en el pasado el sistema natal de los krenyin —dijo Joris.


  —La física no es mi especialidad, pero en tal caso, ¿no debería haber en la nebulosa un residuo del sol original? Una estrella de neutrones, un púlsar.


  —Hay un núcleo masivo en el interior, suponemos que el rescoldo de la estrella originaria, pero la radiación no procede de ahí.


  —Entonces, ¿de dónde?


  —Del mismo espacio.


  —No entiendo.


  —Nadie lo entiende. De acuerdo con las observaciones, el espacio parece generar energía. No es que sea físicamente imposible; de hecho, el vacío es un mar hirviente de partículas subatómicas que nacen y desaparecen de la nada constantemente. Es un fenómeno natural que sucede a nuestro alrededor desde que existe el universo, pero no se rompe el principio de conservación de la energía porque el balance final de ese bullir de partículas es cero. Sin embargo, por razones que desconocemos, este mecanismo de creación-desaparición se ha alterado en el Limbo.


  —Reconozco que es una interesante curiosidad astrofísica, pero ¿en qué nos afecta?


  —Niit, que nosotros sepamos, los krenyin fueron la civilización más avanzada que ha existido. Y se extinguieron. Algo le sucedió a su sistema solar hace dos mil años, quizá alcanzaron su punto de fractura y sucumbieron a su propia tecnología. Lo mismo podría pasarnos a nosotros. Cuando se juega con altas energías, el peligro de desatar un desastre global se incrementa. En el caso de los krenyin, ese desastre acabó con un sistema solar entero, pero aún podría haber sido peor. La creación de un vacío extremadamente energético, lo que llamamos falso vacío, puede originar un nuevo big bang y arrasar el cosmos.


  —Oh, vaya. Me estás diciendo que nuestra misión consiste en salvar el universo —Niit suspiró—. Por un momento me habías asustado.


  —No deberías bromear con estos temas.


  —Si la creación de ese falso vacío estuviese al alcance de una tecnología avanzada, ya se habría producido. ¿Cuántas civilizaciones tecnológicas, de las que nada sabemos, han nacido y muerto en la historia del cosmos? Dime una cifra, Joris.


  —No lo sé. Sería un cálculo aventurado.


  —Con una sola que hubiera aparecido en cada galaxia, lo que es una estimación conservadora, serían miles de millones, y ninguna ha provocado un Armagedón universal, o de otro modo no estaríamos aquí.


  —Alguna vez podría ser la primera.


  —He aprendido por experiencia que cuando mi gobierno recurre al catastrofismo, es para desviar la atención de los problemas reales.


  —Pero no estamos hablando de tu gobierno, Niit. Utopía funciona de manera muy distinta a la federación de Tierra Unida.


  —Seguís siendo humanos, aunque muchos de nosotros no lo reconozcamos. Vuestros procesos mentales son similares a los nuestros.


  —¿Y tú, Niit? ¿Cuál es tu opinión sobre nosotros?


  —No estábamos hablando de eso.


  —Entiendo. La pregunta te desagrada.


  —En absoluto. Es solo que eres el primer errante que conozco y no he tenido trato previo con vosotros. Supongo que sabrás que tenéis muy mala prensa en la Tierra.


  —¿Puedo hacer algo por cambiar esos prejuicios?


  —No he dicho que yo los tenga.


  —Perdón.


  —Pero sí puedes hacer algo para que nos llevemos mejor. Intenta no confundirme con palabrería científica. Tú eres físico y yo bióloga, pero sé perfectamente cuándo se me oculta algo, así que trata de llenar ese falso vacío que tanto temes con la verdad.


  —Lo que te he contado es cierto, Niit. Lo juro.


  —Estoy cansada —la mujer subió a la litera superior y se tendió en la cama—. Voy a dormir un rato. Despiértame si el espacio empieza a arder a nuestro alrededor.


  —Lo haré.


  Joris también cerró los ojos. Le ayudaba a liberar el cerebro de estímulos externos, y a concentrarse para que su diálogo interior fuera más fluido. Len, Dea y Yor comenzaron a escindirse en conciencias individuales, separando la personalidad amalgamada de Joris en sus tres componentes.


  Dea: Así que una mentira es más fácil de tragar si la envuelves con media verdad.


  Len: No hemos mentido. Lo que se le ha contado sobre el Limbo es cierto.


  Dea: Pero no es el motivo por el que vamos allí.


  Len: Es humana. No podemos confiar en ella.


  Dea: Yo me sigo considerando humana. ¿Quieres decir que ya no vas a confiar en mí?


  Len: Tu concepto de humanidad no sigue el canon actual de los propios terrestres.


  Dea: Sus cánones son un montón de prejuicios sin valor racional. Yor, ¿no vas a decir nada?


  Yor: Es evidente que hemos menospreciado la inteligencia de Niit.


  Len: ¿Por qué tendríamos que confiar en ella? Sólo es la cuidadora de una pareja de narvales. ¿Eso le da derecho a acceder a información sensible?


  Dea: Accederá a ella cuando los narvales traduzcan la información.


  Len: No lo creo. Carece de los conocimientos necesarios para interpretar los datos.


  Dea: ¿Y si pone a los narvales en nuestra contra? Tayalore y Gema únicamente confían en ella.


  Yor: Comprendo los temores de Len. Si revelamos a Niit la verdadera naturaleza de la misión, podríamos tener problemas con los narvales.


  Dea: Y si no lo hacemos, lo descubrirán por sus propios medios y será peor. Estáis cometiendo el mismo error que los suryanos: considerar a los narvales unos genios idiotas que no entienden la información que almacenan. ¿Habéis pensado que quizá no quieren dirigirnos la palabra porque no nos consideran dignos de compartir su conocimiento con nosotros?


  Yor: La inteligencia de los narvales no es el objeto del debate.


  Dea: ¿Por qué cuando Niit solicitó hablar conmigo, dijisteis que no era posible? Empezamos a mentir entonces, y seguimos mintiendo ahora.


  Len: Únicamente le ocultamos cierta información.


  Dea: Es lo mismo. Mentira por omisión.


  Len: Empiezo a creer que la defiendes porque es mujer.


  Dea: Y yo creo que la desprecias porque es una terrestre.


  Yor: Esta discusión carece de sentido. Dea, en este momento es prematuro revelar a Niit nada más. Cuando lleguemos a nuestro destino, decidiremos de acuerdo a la evolución de los acontecimientos.


  Dea: Eso es aplazar la solución del problema.


  Len: He notado que Niit siente una fuerte atracción sexual hacia Joris. El olor de las feromonas de su sudor la delata.


  Dea: ¿Qué sugieres?


  Len: Podemos utilizar esa debilidad en nuestro favor. Hagámosla suponer que Joris siente lo mismo por ella, y así la manejaremos mejor.


  Dea: No me gusta el modo en que trivializas el amor.


  Yor: Sin embargo, es una buena idea.


  Dea: Es una idea horrible.


  Yor: Hay intereses superiores en juego que prevalecen sobre consideraciones banales.


  Len: Exacto. No nos lo pongas más difícil, Dea.


  Dea: ¿De verdad creéis que no se dará cuenta? Cualquier mujer percibiría el engaño.


  Len: Para eso estás tú, para convertir a Joris en un seductor convincente.


  Dea: ¿Y si me niego?


  Len: No seas infantil. Sabes que mi idea es la mejor opción, pero te fastidia reconocerlo.


  Yor: Tenemos acuerdo. Nuestra personalidad grupal se comportará para lograr que Niit deje de lado su hostilidad y sea cordial y colaboradora con nosotros.


  Joris abrió los ojos. Los pensamientos integrados de las tres conciencias zumbaban a su alrededor, causándole jaqueca. Su mente se volvía inestable cuando uno de sus integrantes mantenía firmemente su postura en contra de la mayoría. Saltó de la litera para buscar un frasco de analgésicos y al hacerlo, no pudo evitar volver la mirada en dirección a Niit, que dormía. Era físicamente atractiva, nariz pequeña, cabello castaño, ojos almendrados, y ni una arruga en su cara. Al darse la mujer media vuelta en la cama, observó la curva de sus pechos bajo la camiseta y sintió una punzada de excitación.


  El amor es el subproducto de un cóctel químico de neurotransmisores, pensó, una reacción animal a estímulos visuales y olfativos dictada por los genes.


  Sería agradable seducir a Niit.


  II


  A bordo del Oberón, el buque insignia de la fuerza combinada de intervención rápida, Luis Torelli fue ascendido a sargento y condecorado con la medalla al mérito aliado, reciente distinción que el general Maksim Ichilov había creado para estimular la moral de los soldados.


  Valeri era el único terrestre que había en el puente de la nave. Mientras su amigo recibía efusivas felicitaciones de sus compañeros errantes, nadie reparaba en su presencia, a excepción de uno que le preguntó quién era, y que se retiró de inmediato cuando le aclaró que pertenecía al Concordia. No podía culparles. Tenían que cambiar muchas cosas en la Tierra para que errantes y terrestres empezasen a confiar los unos en los otros, y por ahora las autoridades se lo tomaban con calma.


  Pero se alegraba por Luis. Había completado la misión con éxito, y el cuartel general estudiaba con detenimiento la información que obtuvo de Verkoczy acerca de la Tercera Vía. Una vez que decidiesen los objetivos a atacar, y sería muy pronto, la fuerza de intervención rápida sería enviada al combate. El momento de entrar en acción se acercaba.


  Valeri rechazó las bandejas de canapés que le ofrecían los camareros y únicamente tomó una cerveza, que saboreó en solitario, mientras observaba con un ojo la fiesta y con el otro el reloj. Un camarero volvió a atosigarle con los canapés y Valeri negó de nuevo.


  —No tengo apetito.


  —El general Ichilov quiere saber por qué no ha ido a saludarle.


  —¿Es obligatorio?


  —Se supone que usted es su hijo —el camarero leyó el apellido en el galón de teniente de Valeri—. O eso me han dicho.


  —Mi padre murió. ¿No lo sabías?


  El camarero se encogió de hombros y se alejó de él. Unos minutos después apareció un policía militar, que le pidió que le acompañase.


  Maksim Ichilov se había escabullido de la fiesta y le aguardaba en su despacho, un lugar espacioso y decorado con pésimo gusto. El policía militar le indicó que pasase y les dejó solos. Valeri permaneció en posición de firme, mientras Maksim le daba la espalda. Parecía estar consultando algunos papeles, pero era una pose calculada. Cuando lo juzgó oportuno, se dio la vuelta y reparó por fin en él.


  —En estos momentos mis mandos murmuran sobre tu manifiesta falta de educación hacia mí. Eres mi hijo y aún me debes respeto.


  El aludido no contestó.


  —Desde que ingresaste en la fuerza combinada de intervención rápida, he esperado que me llamases para preguntarme cómo me iban las cosas —prosiguió Maksim—. Nada. Tu padre no te preocupa lo más mínimo. ¿Es esa la educación que te di?


  —Permiso para hablar libremente, general.


  —Oh, vamos, ¿vas a tratarme como a un extraño?


  —Eres un extraño. Mi padre murió en un accidente. Tú eres alguien que posee sus recuerdos y que se cree la misma persona.


  —Soy él. Y ¿sabes una cosa? La vida tras la resurrección no me ha sido fácil.


  Valeri suspiró. Aquel tipo no le dejaría irse de allí sin despacharse a gusto.


  —La cabina de mi nave sufrió una descompresión mientras orbitaba la luna Ío. Deberían haberme indemnizado por aquello… bueno, quiero decir, a mis herederos. En cualquier caso, la Tierra pudo haber tenido el detalle de resucitarme en un nuevo cuerpo y correr con los gastos, pero tampoco lo hizo. Les importaba un comino, aunque ignoraban que yo había previsto que esa situación llegaría, y estaba preparado.


  Valeri hizo una mueca de extrañeza.


  —¿Te sorprende? —dijo el general—. Sabía que si moría, sería de forma definitiva, así que contacté con un militar de Utopía, y me prometió que ellos me resucitarían en caso de muerte, si a cambio trabajaba para ellos.


  —Eso es traición.


  —No lo has entendido; trabajaría para ellos después de morir.


  —Aún así, Utopía no era nuestro aliado cuando aceptaste ese trato.


  —Los tiempos cambian.


  —Pero no las personas —murmuró Valeri, entornando los ojos.


  —Quizá te alegre saber que desde que ingresé en el ejército utópico, he recibido amenazas de muerte de mis antiguos compañeros. No me perdonan que quiera seguir viviendo.


  —¿Amenazar de muerte a un errante no es contradictorio?


  —Existen formas para corromper la matriz neural. Los errantes también podemos morir. Es más difícil que con un terrestre, pero es factible.


  —Qué interesante —bostezó Valeri—. ¿Puedo irme ya?


  —No.


  Maksim recorrió el despacho de un extremo a otro, dio una vuelta a su escritorio y manoseó un pisapapeles magnético. Por alguna razón, no se atrevía a continuar.


  —¿Para qué me has traído aquí?


  —Mira, hijo… puedo seguir llamándote hijo, ¿verdad? Quiero decir, aunque tú no me consideres tu padre —no hubo respuesta, y el general continuó—. Sé que en mi otra vida no me comporté todo lo bien que debía.


  —¿A qué te refieres? ¿A gastarte el sueldo en el juego, a largarte con una furcia y dejar a la familia en la ruina?


  —Es suficiente.


  —¿A desentenderte de tus hijos, a no llamar al hospital cuando a mamá la operaron del páncreas, a no mandarnos un céntimo en todos estos años, a…?


  —¡Es suficiente!


  —Añade «es una orden», y me callaré.


  Maksim se sentó en su sillón, replegándose tras su escritorio.


  —Hace meses que os envío dinero. Mi economía está saneada y quiero compensaros por los años que os tuve abandonados.


  —Demasiado tarde.


  —Cuando se tiene infinidad de vidas por delante, nunca es demasiado tarde, Valeri.


  —Los terrestres solo tenemos una.


  —Eso puede remediarse. En Utopía disponemos de excelentes neurocirujanos. Puedo costearte un implante raquídeo y asegurarte una nueva vida cuando tu cuerpo deje de funcionar.


  —No quiero implantes en mi cabeza. Si crees en la vida eterna, mejor para ti.


  —No es cuestión de creencias, Valeri. La vida eterna existe, y yo puedo dártela. A ti y a todos tus hermanos. Incluso a tu madre, si lo desea.


  —Optaste por transformarte en errante y no voy a discutir tu elección. Respeta la nuestra.


  —¿La libertad de morir?


  —Maksim murió. Tú vives con una copia de su mente. Una copia nunca es el original, por perfecta que sea. Si no puedes entender eso, entonces no me explico cómo has llegado a general.


  —Los errantes no somos cosas.


  —No he dicho que lo seáis.


  —Estás anclado en el pasado, hijo, pero no es culpa tuya. Vuestros prejuicios no os dejan ver el futuro.


  —Lo que sucede es que somos conscientes de nuestras limitaciones.


  —El día que mueras, todo lo que has hecho en la vida se perderá. ¿Quieres acabar así, hijo? ¿De qué habrán valido tus esfuerzos, tus sacrificios? ¿Quién te recordará al cabo de unos años? Tienes la oportunidad de permanecer en el universo y eliges disolverte en la nada.


  —No es una elección; se trata de nuestra naturaleza.


  —Supongamos que no fuese el verdadero Maksim; ¿y qué? Poseo todos sus recuerdos y experiencias, puedo continuar su proyecto vital donde él lo dejó y llevarlo muy lejos.


  —Lo que mi padre hizo en vida no merece la pena que tenga continuidad. Él no pensaba más que en sí mismo.


  —La resurrección cambia a las personas. Quizá tengas razón en parte, Valeri; no soy el mismo que era. Por eso deberías darme otra oportunidad.


  —Tú no eres mi padre.


  —Está bien —Maksim bajó la vista hacia una carpeta de documentos, pensando que estaba perdiendo el tiempo con su hijo—. Puede retirarse, teniente.


  Valeri se cuadró y se dio media vuelta, pero Maksim ya no le prestaba atención.


  No se sentía bien marchándose así.


  —Gracias.


  El general alzó la barbilla, dirigiéndole una mirada de interrogación.


  —Gracias por condecorar a Luis.


  —Hicisteis un buen trabajo —dijo Maksim—. Debería haberte premiado a ti también, pero no quería que pensasen que te doy un trato de favor.


  —Yo no hice nada memorable. A él le corresponde el mérito.


  —No seas modesto, Valeri. La infantería no puede tomar una posición sin un equipo de gente que la respalde. Cocineros, zapadores, mecánicos, conductores… tal vez nunca peguen un tiro, pero sin ellos, las batallas no podrían ganarse. Las guerras necesitan el trabajo de millares de hombres, aunque al final sólo un puñado reciba los honores.


  Valeri asintió y regresó a la fiesta, sin poder quitarse al general de la cabeza. Había escuchado historias sobre cambios en la personalidad de los errantes tras la resurrección. Nadie sabía exactamente los motivos, tal vez la transferencia de información al tejido neuronal no era perfecta, o quizá se debiese a las diferencias morfológicas del cerebro receptor. El errante, obviamente, no notaba los cambios, sino la gente que lo había conocido en su vida anterior. La bioquímica neuronal era complicada y minúsculos cambios podían ocasionar reorganizaciones insospechadas de las sinapsis. ¿Podría eso haberle ocurrido a Maksim Ichilov? De una cosa estaba seguro: no era la misma persona que su padre, porque éste no habría enviado dinero a su familia ni antes ni después de muerto. Si el nuevo Maksim tenía remordimientos y quería purgar sus pecados, era una buena noticia para utilizar en favor de la familia. Pero Valeri no podía hablar en nombre de todos; aunque consideraba la resurrección un engaño, alguno de sus hermanos podría pensar de modo diferente. ¿Qué derecho tenía a decidir por ellos?


  Luis se acercó a él en cuanto lo vio. El corro de halagos se había dispersado a la caza de las bandejas de solomillo al Oporto y los dados de jamón frito.


  —¿Qué tal ha ido? —quiso saber su amigo.


  —Regular.


  —¿Lo has encontrado muy cambiado?


  —Era más panzón y bajo que ahora. Su cuerpo actual es más joven y parece que está en buena forma física.


  —No me refería a su aspecto.


  —Es pronto para juzgar, pero dice estar dispuesto a admitir los errores que cometió en su otra vida.


  —Me alegro. No voy a preguntarte acerca de vuestros asuntos personales, pero he oído comentarios de que pasado mañana atacaremos la base logística de la Tercera Vía. ¿Te ha mencionado algo tu padre?


  —No hemos hablado de eso.


  —Si los rumores se confirman, eso quiere decir que nos internaremos en la nebulosa Limbo.


  —¿Eso te inquieta, Luis?


  —Entré en el infierno suryano y regresé sano y salvo. ¿Por qué habría de inquietarme? —sonrió—. Para ser sincero, preferiría que los sicarios de Brax no se escondiesen allí dentro. Los blindajes de nuestras naves no aguantarían la radiación, y además…


  —No creo que nos dirijamos a esa zona.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Esta mañana, en una reunión de oficiales, se mencionó que el mando aliado ha enviado una nave exploratoria. Apresaron una sonda suryana hace poco, cuando salía de la nebulosa. El ordenador de navegación disponía de un mapa gravimétrico para orientarse en el Limbo y salir indemne.


  —Pero eso no descarta que la Tercera Vía tenga sus bases en la nebulosa. Porque si no fuese así, ¿qué es lo que buscaba esa nave de exploración?


  —No sé si nos gustaría saberlo, Luis.


  III


  Tan pronto como Schiavo regresó a base Liberación, solicitó reunirse con Elsa, pero la jefa de comandos había tenido que marcharse de forma inesperada. Eso disparó todas sus alarmas. Alguien, y no tenía que pensar mucho quién, la había quitado de escena para evitar que Schiavo pudiera darle el informe de lo sucedido. El paradero de Elsa era confidencial, le dijeron, y no podría comunicarse con ella durante el tiempo que permaneciese fuera.


  Seguidamente, Schiavo fue requerido para que se presentase en el despacho de Néstor.


  Aunque se suponía que la Tercera Vía funcionaba democráticamente, con una asamblea que elegía a un comité ejecutivo que le rendía cuentas, en la práctica funcionaba de forma piramidal, con Brax en la cúspide y media docena de lugartenientes elegidos por él, que ostentaban diversas jefaturas en el seno de la organización. Néstor era el tesorero, manejaba el presupuesto y administraba las partidas siguiendo las vagas directrices del comité ejecutivo. Su modo de proceder era opaco, no admitía controles de nadie y mantenía una constante rivalidad con otros lugartenientes, especialmente con Elsa. Brax no intervenía en estas disputas; de hecho, las alentaba; parecían divertirle las luchas de poder entre sus subordinados como medio de seleccionar a los más fuertes.


  Con Elsa ausente de la base, la posición de Schiavo era especialmente frágil.


  Kapic se ofreció a acompañarle, pero las órdenes eran claras: tenía que ir a la reunión solo. Por si le ocurría algo, Schiavo le dio instrucciones a su amigo sobre cómo utilizar las grabaciones de lo sucedido en la colonia Vega. Néstor se equivocaba si creía que sus amenazas iban a hacerle callar.


  El tesorero le esperaba, inmóvil, tras su escritorio. Su despacho, en penumbras, como un velatorio, estaba iluminado por una pequeña lámpara situada encima de su mesa. Si había alguien más, oculto entre las sombras, Schiavo no podía verlo.


  —Siéntate —dijo Néstor sin moverse, indicando con el índice una butaca frente a la mesa. Su cara tenía la expresividad de una esfinge.


  —Prefiero estar de pie.


  —No es una invitación.


  Schiavo tomó asiento. Néstor le observó en silencio durante un rato, como un depredador evaluando el mejor ángulo para saltar sobre él. Schiavo aguzó el oído por si captaba la respiración de otras personas en la sala, pero el murmullo de fondo de una máquina de bombeo y el martilleo de una brigada de reparación que trabajaba en aquella planta le dificultó la tarea.


  —¿Cuánto tiempo llevas trabajando para nosotros? —era una pregunta retórica. Néstor conocía ese dato perfectamente.


  —Tres años.


  —¿Y qué te inclinó a entrar en nuestra organización?


  —Defender los derechos de los errantes contra la opresión.


  —Llevo quince años al lado de Brax, cinco veces más que tú. Gracias a mi trabajo, construimos esta base subterránea, excavada en un asteroide tan difícil de encontrar que lo convierte en inexpugnable. Brax confía en mí, por eso me encomendó la tesorería de la organización. Y hasta ahora lo he hecho bien; nunca nos ha faltado dinero para continuar nuestra labor.


  —No cuestiono tu trabajo, Néstor, pero yo estaba al mando de la misión a Vega, y uno de tus hombres desobedeció mis órdenes. Ese acto de rebeldía debe ser castigado.


  —Tus órdenes entraban en conflicto con las mías. Como buen soldado, sabrás que en ese caso hay que acatar las que tienen mayor rango.


  —Respondo directamente ante Elsa, no ante ti. Por cierto, ¿dónde está?


  —Intentando solucionar un problema que tú creaste.


  Néstor hizo una pausa, disfrutando del desconcierto que sus palabras causaban en Schiavo.


  —Quisiera transmitirle mi informe de lo sucedido.


  —Oh, sí, seguro que quieres. Pero como ya te he dicho, no puede ser. El gobernador Moghisi está furioso. Pagó el dinero que le pedimos y sin embargo, tú le atacaste. Eso nos puede causar problemas cuando exijamos pagos a otras colonias.


  —Hay esclavos errantes trabajando en las minas de Vega. ¿Eso no importa?


  —Schiavo, eres estúpido. ¿Crees que liberar a un puñado de esclavos solucionará el problema? Para enfrentarnos a la Tierra y obligarla a cambiar de actitud necesitaríamos construir nuestra propia armada; sólo así interrumpiremos el tráfico entre la Tierra y sus colonias. Pero para eso hace falta dinero, precisamente el que yo trato de reunir.


  —Debí ser informado de que había otros objetivos que prevalecían sobre las órdenes de Elsa.


  Néstor meditó una respuesta. Entre tanto, Schiavo se preguntó cuál era el motivo por el que Elsa había abandonado la base. El tesorero le había culpado a él, sin entrar en detalles. ¿Qué había hecho mal? Tal vez se tratase de una táctica para confundirle.


  —Brax aprueba mi actuación —Néstor añadió con tono sombrío—: Pero si no me crees, puedes elevar una queja ante él.


  —Exijo que Rashid sea sometido a consejo de guerra por su indisciplina. Si su comportamiento queda impune, sentará un peligroso precedente que pueden seguir otros hombres.


  —No estás en condiciones de exigir nada —Néstor sacudió la cabeza—. Mira, entiendo los motivos por los que actuaste así. A mí tampoco me gustan los terrestres, se merecían que su colonia hubiese volado por los aires, pero no hay que precipitarse. Podemos extraer a esa fruta mucho jugo antes de comérnosla. La Tierra no tiene capacidad para proteger a todas sus colonias; su flota es pequeña y nos tiene miedo. ¿Qué hay de malo en aprovechar esa ventaja en nuestro favor?


  —Déjate de palabrería y habla claro, Néstor. ¿Cuánto dinero te vas a quedar de la extorsión a Moghisi?


  —¿Me estás proponiendo un trato?


  —En absoluto.


  —Te creía un tipo inteligente, pero en lugar de mostrar contención, vienes aquí a insultarme.


  —Tienes propiedades en media docena de mundos. Te has hecho muy rico durante estos quince años al servicio de Brax. Creo que si la Tercera Vía desapareciese mañana mismo, tú ni lo notarías.


  Néstor sonrió y echó su butaca hacia atrás. Su rostro desapareció del pequeño círculo de luz que emanaba de la lámpara y quedó oculto en las sombras.


  —Rashid percibió algo raro en tu cerebro, mientras lo sometías a una violación mental —dijo en tono casual.


  —Tengo información sensible en mi cerebro que debo proteger. Elsa lo sabe.


  —Me pregunto qué clase de información escondes.


  —Yo también me hice la misma pregunta respecto a Rashid.


  —Voy a presentar cargos contra ti por ocultación de datos ante un superior. Tendrás que someterte a escaneo cerebral.


  —Estoy autorizado por Elsa para mantener zonas de privacidad en secreto. Pero si ella consiente, aceptaré el escaneo.


  —Aquí no existe la privacidad. Todos estamos del mismo lado, y si alguien mantiene reservas mentales, es un traidor.


  —Hablas como un policía suryano.


  —Tal vez debería enviarte con ellos, aprovechando que Elsa no está aquí para protegerte.


  —Eso no impedirá que ella sepa lo que sucedió en Vega.


  —La conversación ha terminado. Fuera de mi vista.


  Schiavo se levantó. Su visión periférica captó un movimiento entre las sombras, confirmándole que aquella reunión había tenido al menos un espectador. Con alivio, abandonó el despacho y al salir al pasillo, el contraste de luz le obligó a entornar los ojos.


  El encuentro no había deparado sorpresas. Néstor le sugirió discretamente un soborno y al encontrar rechazo, cambió a las amenazas. Pero Schiavo se iba con una duda que no le dejaba en paz: qué sabía Brax de los manejos de Néstor. Si la extorsión era la política actual, el ataque a la colonia Vega no tenía sentido. ¿Quién mandaba realmente en la Tercera Vía? Si a Brax no le gustaba lo que hacía Elsa, ¿por qué no la destituía? Las luchas internas de poder perjudicaban a la organización, y él estaba en medio del campo de batalla. Al interferir en los negocios de Néstor, éste se lo haría pagar caro.


  Entró en el ascensor y pronunció en voz alta la planta a la que quería subir. Quizá debería llevar el caso al comité ejecutivo. Eso daría publicidad a lo sucedido y Néstor tendría que medir sus pasos para no quedar en evidencia. Pero a Elsa no le gustaría que obrase a sus espaldas e informase al comité antes que a ella. Su posición en…


  El ascensor se detuvo en seco. Al pulsar el botón de alarma, un chispazo brotó de la consola y las luces se apagaron. De inmediato, llamó a Kapic, indicándole dónde estaba.


  El habitáculo empezó a llenarse de una densa humareda. Schiavo saltó a la trampilla que había sobre su cabeza para intentar trepar al techo de la cabina, pero estaba bloqueada. Empujó con fuerza la puerta de seguridad y logró que la hoja se replegase unos centímetros, lo suficiente para que entrase un poco de aire fresco a la cabina. Acercó la nariz a la rendija y trató de respirar, pero no era suficiente. El monóxido de carbono contaminaba sus pulmones y el mareo le obligó a tenderse en el suelo. Había recibido entrenamiento para disminuir a voluntad el ritmo cardíaco y la frecuencia de respiración, pero la humareda que le envolvía le impedía concentrarse en ello. Néstor podría matar su cuerpo, aunque no su conciencia: Elsa la restauraría en otro cuerpo tan pronto como regresase.


  A menos que el tesorero no quisiera matarle realmente, sino hurgar en su cerebro con impunidad, descubrir los secretos que él se negaba a revelarle, encontrar algún hecho oscuro que echase por tierra sus posibilidades de resurrección y perjudicase a su protectora, la verdadera enemiga a abatir. Si Néstor conseguía neutralizar a Elsa, su principal rival en el comité, acumularía aún más poder y se convertiría en el candidato idóneo para arrebatar a Brax el liderazgo de la organización.


  Cuando Schiavo recuperó el conocimiento, esperaba encontrarse con alguno de los esbirros de Néstor encorvado frente a él. Por eso, al ver el rostro de Kapic, sintió una gran alegría.


  No había permanecido inconsciente mucho tiempo. Kapic se encontraba cerca, alerta a cualquier movimiento, y acudió sin demora a su llamada de socorro. Lo había trasladado al cuarto de Schiavo y tendido en la cama.


  —El médico viene de camino —dijo Kapic—. ¿Cómo te encuentras?


  —Mi cabeza está a punto de declararse independiente. Pero aparte de eso, estoy bien.


  —Tu consola de comunicaciones se activó al detectar tu presencia. Tienes un mensaje urgente.


  Schiavo se incorporó en la cama, mareado, y se acercó a la consola. Tras superar la identificación de iris, apareció en pantalla Elsa.


  —¿Quieres que salga fuera? —dijo Kapic.


  —Quédate. Presiento que este mensaje nos afectará a los dos.


  Antes de abandonar la base, le había dejado un mensaje en el que explicaba los motivos del viaje:


  —Los sucesos de Rigel no son un hecho aislado, Schiavo. Han aparecido cadáveres en las colonias suryanas de Betelgeuse y Régulus. En todos los casos, las autopsias demuestran que la causa de la muerte es el consumo de los nanomeds que distribuimos entre la población para ayudarles a prolongar la vida útil de sus cuerpos. Al tratarse de gente humilde, sus posibilidades de resucitar son casi nulas. He ido a reunirme con un líder local de la resistencia en Rigel, para aclarar lo sucedido, pero la situación es grave.


  —Y fuimos nosotros los que compramos la mercancía en el mercado negro —murmuró Schiavo.


  —Sabía que tarde o temprano, esa mierda nos metería en problemas —dijo Kapic.


  —Tengo motivos para sospechar que no se trata de un vulgar caso de nanomeds defectuosos —continuaba la grabación—. Alguien los programó deliberadamente para que atacasen a los errantes suryanos. Las granjas de cuerpos de Surya incluyen un código genético especial en el cromosoma trece, que permite crear dependencia genética a las comuniones, entre otras cosas que aún no hemos descubierto. El programador de los nanomeds perseguía que atacasen específicamente a suryanos, y nos han utilizado a nosotros para distribuir el producto. Quiero que Kapic y tú volváis a contactar con vuestro proveedor, y averigüéis quién está detrás de todo.


  —Sabía que iba a acordarse de mí —dijo Kapic.


  —Lamento no haber estado ahí para recibiros a vuestro regreso de Vega. Espero que Néstor no haya hecho de las suyas; creo que tramaba algo para hacer fracasar la operación.


  Qué bien os conocéis, pensó Schiavo.


  —Las misiones de comando quedan suspendida por tiempo indefinido, hasta que solucionemos esta crisis. De vuestras responsabilidades en la organización se encargarán otras personas. Ahora quedáis asignados en exclusiva a este asunto. Confío que la próxima vez que volvamos a vernos, uno de los dos tenga buenas noticias que dar. Hasta pronto y suerte.


  Llamaron a la puerta. El médico acababa de llegar. Schiavo lo miró con desconfianza: si su vida hubiera dependido de él, ya la habría perdido. Tal vez fuera uno de los hombres de Néstor, encargado de rematarle si el numerito del ascensor fallaba.


  —Me encuentro mejor —le dijo—. Gracias por acudir tan rápido.


  —He venido en cuanto he podido —le replicó el médico, molesto—. Uno de los ascensores no funcionaba y los otros estaban ocupados.


  —Puedes irte, amigo; nos las arreglaremos.


  —No estarás tan mal —el médico hizo un gesto de indiferencia y se marchó.


  —¿Crees que está implicado? —inquirió Kapic.


  —No lo sé. Y eso es lo que me preocupa; este lugar ya no es seguro para nosotros. Lo mejor que podemos hacer es salir de aquí cuanto antes.


  —Entonces no perdamos el tiempo y hagamos el equipaje. Hay que pillar al tipo que nos vendió esa mierda, antes que desaparezca. Pero no me hace ninguna gracia volver a la Tierra.


  CAPÍTULO 4


  I


  Joris tuvo que zarandearla dos veces para que saliese de su profundo sueño. Niit llevaba nueve horas durmiendo y podía haber seguido unas cuantas más si no hubiese sido despertada.


  —¿Qué ocurre? —se restregó los ojos y bostezó.


  —Me dijiste que te avisase si el espacio comenzaba a arder a nuestro alrededor.


  La mujer hizo una mueca.


  —No veo ningún incendio.


  —Deberías mirar al exterior.


  —¿Dónde hay una escotilla por aquí cerca?


  —No hay escotillas. Tendrás que mirar a través de una de las pantallas del puente.


  Niit se arregló el pelo y advirtió que llevaba la ropa hecha un desastre. Luego, reparó en la hora que era.


  —¿Por qué no me despertaste antes? Van a creer que he venido aquí a dormir.


  —Te vi tan cansada que pensé que te haría bien. Trabajáis mucho en Sedna.


  —En eso te doy la razón —Niit sacó una camiseta y unos pantalones limpios de su bolsa de viaje. Joris la contemplaba fijamente, y notó que la miraba de forma distinta—. ¿Te importa darte la vuelta?


  —Oh, sí, perdón.


  Niit se cambió de ropa y, sin poderlo evitar, se fijó en el firme y apretado trasero de Joris. Por Dios, qué estaba pensando. Llevaba demasiado tiempo sin acostarse con un hombre; justo desde que rompió con Ángel, y de eso hacía ya un año.


  Pero ¿qué había de malo en mirar un poco? Mientras se ponía la camiseta reparó en las anchas espaldas de su compañero de cuarto. Bueno, había sido una suerte que le hiciese compañía él, y no el fofo y desagradable de Damián. Joris tenía un físico escultural, su mente compuesta tuvo buen gusto al elegir aquel cuerpo para habitarlo. O quizá lo eligió el componente femenino y los otros se limitaron a asentir.


  De acuerdo, había una mujer allí dentro, pero también dos hombres, y los rasgos masculinos de Joris eran, más que evidentes, ostentosos. Se fijó en que ahora llevaba una camiseta más ceñida al cuerpo, que remarcaba sus músculos, gruesos y tensos como cuerdas de guitarra.


  —Ya puedes volverte. ¿Estoy más presentable ahora?


  Joris la devoró con los ojos, que hablaban por sí solos.


  —Tú siempre estás atractiva.


  Niit se ruborizó. La adrenalina cabalgaba por sus venas y le gritaba al oído que aprovechase el momento, ya que era evidente que Joris la deseaba. Si el espacio estaba ardiendo ahí fuera, que alguien lo apagase; ella no era bombera.


  —¿Vamos al puente? —le recordó el hombre.


  Niit vaciló unos segundos.


  —Si es tan importante…


  —Puedes seguir durmiendo.


  —No, ya he tenido bastante. Un poco de actividad me vendrá bien.


  Salieron al pasillo. Las paredes estaban cubiertas por un grueso cristal protector, que les separaba de la capa de agua intermedia que rodeaba la nave. Niit se acercó al cristal, pero no vio a los narvales por allí. Tal vez también estuviesen durmiendo, sonrió.


  Entraron al puente. Damián hablaba con Rift, el capitán de la nave, y al verla, su obeso jefe cabeceó en señal de reproche. Niit sabía qué palabras iban a surgir de su bocaza antes de que la abriera.


  —¿Has dormido bien, querida? No tenemos servicio de habitaciones, pero si lo deseas, podemos arreglarlo para que te sirvan el desayuno en la cama. Eh, te estoy hablando.


  Niit observaba la pantalla mural del puente. Joris no había exagerado: el espacio estaba ardiendo realmente alrededor de la nave.


  —¿Estamos en el interior de una estrella? —preguntó.


  —No —le contestó el capitán Rift, un hombre de piel arrugada y gesto serio—. Saltamos al interior del Limbo en las coordenadas correctas.


  —Entonces, ya hemos llegado.


  —Todavía no, bonita —dijo Damián—. Esta nebulosa es enorme. Aún nos queda mucho camino por recorrer para llegar a nuestro destino.


  La mujer siguió observando el espectáculo que mostraba la pantalla. Zarcillos de luz culebreaban entre corrientes de plasma, formando molinetes y trenzas fluctuantes, que se expandían y contraían como un organismo vivo. Aquello no podía ser un fenómeno natural, pensó. ¿Quién o qué podía haberlo provocado?


  —Son como olas en un océano de energía —comentó Joris—. El vacío hierve a nuestro alrededor en forma de partículas que surgen de la nada. Pero el mecanismo de creación-aniquilación no funciona aquí del mismo modo que en el resto del universo. Estamos viendo la espuma cuántica brotando de la textura del espacio, y esto es lo que sucede cuando se acumula en la superficie del mar.


  —Una bella analogía —dijo Niit—. Aunque no sé lo que significa.


  —Nena, si tuviéramos todas las respuestas, no estaríamos aquí —dijo Damián.


  —¿Vamos a permanecer mucho tiempo en la nebulosa? Este lugar me da escalofríos.


  —Eso depende de la suerte que tengamos en encontrarlo —contestó Damián.


  —¿El qué?


  —El planeta natal de los krenyin. O lo que quede de él.


  —¿Y qué vais a buscar allí?


  Damián guardó silencio. Niit se volvió hacia Joris, molesta.


  —Así que él lo sabe, y yo no.


  —Tú sólo eres una empleada —le aguijoneó Damián—. ¿Por qué tendríamos que contártelo?


  Joris le hizo una seña al hombre para que se callase.


  —Damián es un civil, como yo —dijo Niit—. Si se supone que esta misión es militar, no debería estar enterado.


  —Tu jefe es el representante de Markab —le explicó Joris—, y la corporación posee los derechos de propiedad sobre los narvales. Markab exigió tener una participación activa en la misión antes de permitir que se subiese a los cetáceos a bordo del Nereida.


  —Que conste que no me hacía ninguna gracia venir —subrayó Damián—. Si hubiera podido elegir, me habría quedado en Sedna.


  —Los narvales no son animales —alegó Niit—. Poseen una inteligencia similar a nosotros.


  —Son unos seres estúpidos que no hacen más que comer y dormir —dijo Damián—. Como tú.


  Niit reprimió el deseo de cogerlo del cuello y ahogarlo.


  —Ella tiene razón, son seres inteligentes —reconoció Joris—. Pero Markab es titular de la concesión sobre el planeta Sedna, y eso incluye la explotación de sus recursos naturales como estime conveniente. Mientras un tribunal no dictamine que los narvales no pueden ser objeto de comercio, tenemos que respetar las leyes terrestres.


  —En ese caso, no sé qué estoy haciendo en el puente. Os dejaré solos para que sigáis con vuestros secretos.


  Se retiró a su camarote, pero Joris no la siguió, lo cual la decepcionó un poco. Por alguna razón esperaba que el tricéfalo intentaría apaciguarla y le explicaría algunas de las muchas cosas que no entendía de aquel viaje.


  Sacó el maletín de traducción que utilizaba para comunicarse con los narvales y salió de nuevo al pasillo; pero en lugar de volver al puente, se desvió a la izquierda, donde estaban las dependencias de la cocina y el almacén de suministros. Las paredes de la habitación eran transparentes y el burbujeo de las columnas de agua al otro lado del cristal le causaban un efecto sedante. Abrió su maletín y pegó uno de los sensores en el cristal, para que los narvales escuchasen mejor su llamada.


  El cuerno delantero de Tayalore apareció por una esquina y repiqueteó en señal de saludo. Poco después asomó el resto de su cuerpo, frotándose contra el cristal. Gema estaba tras él, pero no había espacio suficiente para poder ver a los dos a la vez. Los narvales debían encontrarse bastante incómodos nadando en un acuario tan reducido para sus proporciones.


  —Hemos entrado en la nebulosa Limbo —dijo.


  —No conocemos ese lugar —respondió Tayalore.


  —Está lleno de luz. Una forma misteriosa de energía parece surgir del propio espacio.


  Tayalore no contestó. Tal vez utilizaba términos demasiado abstractos para ellos. Niit lo intentó de nuevo:


  —Los krenyin vivían en este lugar antes de la aparición de la nebulosa. ¿Conocíais su hogar?


  —Uno de nuestra especie lo visitó. Hace mucho tiempo.


  —¿Los krenyin lo transportaron a su planeta en una de sus naves?


  —Sí.


  —¿Qué os contó de lo que vio?


  —Hay memorias contradictorias.


  Niit no comprendió qué quería decir el narval, hasta que cayó en la cuenta de que Tayalore no había vivido aquellos acontecimientos personalmente, sino que sus congéneres le transmitieron bioquímicamente los recuerdos de la visita al mundo krenyin.


  —¿Y bien?


  —Pasado un tiempo, ocurrió la gran muerte.


  —No entiendo.


  —La gran muerte —replicó Tayalore, como si fuera un suceso tan obvio que no precisara explicación—. El fuego brotó del cielo. Muchos de mis hermanos murieron.


  Por un momento había creído que se había producido una contaminación, por algún virus krenyin que el narval viajero trajo consigo a su regreso, pero Tayalore apuntaba a un cataclismo que tuvo lugar en las cercanías de Sedna.


  —¿Esa gran muerte se debió a algo que los krenyin estaban haciendo en su mundo?


  —Sí.


  —¿Y qué era?


  —La luz del infinito.


  Niit se quedó perpleja.


  —Quisiera que me contaras más acerca de esa luz.


  Tayalore no contestó. Su cuerpo se agitó, nervioso, y la cola chocó contra el cristal. Luego, se alejó con su pareja e ignoró las llamadas de Niit para que regresase.


  El motivo lo tenía a su espalda. Joris se hallaba en la entrada de la cocina.


  —¿Sabías que un narval visitó el mundo krenyin? —preguntó ella.


  —Sí.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —No me pareció que fuese importante.


  —Los narvales habrían puesto serias objeciones a venir aquí, de haberlo sabido.


  —Entonces, hice bien en mantener el secreto, ¿verdad? —Joris se acercó a ella—. Escucha, Niit, yo no fijo las reglas, y si me pides mi opinión, habría dejado a Damián en Sedna. Su presencia me agrada tan poco como a ti.


  —Pero Damián conoce aspectos de esta misión que yo ignoro.


  —Los directivos de Markab nos chantajearon: o les dejábamos intervenir, o no nos prestarían ayuda.


  —Pero yo también trabajo para Markab.


  —Cuéntaselo a tu jefe. Fue Damián quien se opuso a que te informásemos.


  —Odio a ese gordo cabrón —murmuró—. Si supieses a cuántos políticos ha sobornado por órdenes de la compañía para conseguir contratos…


  —Eh, eh, tranquilízate —Joris se acercó a ella, con una sonrisa seductora—. El pasado de Damián no nos incumbe. Por cierto, ¿cómo te has enterado de eso?


  —Tampoco es algo que te incumba.


  —Es verdad. Disculpa —Joris envolvió las manos de Niit con las suyas—. Te contaré un secreto, pero no puedes decírselo a nadie.


  —Está bien.


  —¿Recuerdas lo que te hablé sobre el punto de fractura? Los krenyin lo alcanzaron hace unos dos mil años. La mayor civilización tecnológica conocida se extinguió en su mayor esplendor, y no sabemos aún por qué. Tanto mi gobierno como el vuestro temen que podamos correr la misma suerte en breve. La supervivencia de la especie humana depende de lo que descubramos aquí. Por eso esta misión es tan importante.


  —¿No estás exagerando?


  —Pero sin los narvales no podemos descifrar las complejas variantes del lenguaje krenyin, y tú eres la única persona en quien ellos confían —Joris siguió acariciándole las manos—. Te necesitamos, Niit. Si ti, esta misión fracasará.


  Ella no supo qué responder. Ese momento de indecisión fue aprovechado por Joris para acortar aún más la distancia que les separaba y besarla. La mujer no rechazó el contacto y Joris la estrechó contra sí. El corazón de Niit latía excitado; su cuerpo no quería reprimir más la atracción que sentía hacia aquel hombre, y aunque su mente todavía recelaba de la sinceridad de sus actos, tocó sus brazos, duros y fuertes, y le susurró al oído que continuasen en el camarote.


  Joris sonrió, asintiendo; no obstante, en su interior se libraba una batalla en la que una de sus personalidades se resistía a obrar de aquella forma rastrera. Pero se hallaba en minoría.


  Los comportamientos de Joris estaban gobernados por las otras dos mentes del grupo, quienes se felicitaban por su audacia.


  II


  La fuerza aliada de intervención rápida, al mando del general Maksim Ichilov, saltó un día antes de lo previsto al interior del sistema Épsilon Indi, lugar que la inteligencia militar había seleccionado como primer objetivo a atacar. Estaba compuesta por una flotilla de dos cruceros, un destructor, una fragata y tres corbetas de apoyo; una fuerza exagerada para la misión, pero el alto mando no quería correr riesgos hasta tener más datos acerca de la organización contra la que combatían.


  Escondido en una luna sin atmósfera, que orbitaba un planeta rocoso cercano al sol, se encontraba un importante depósito de armas de la Tercera Vía, de importante valor estratégico.


  Un barrido de frecuencias detectó transmisiones codificadas en varios canales de radio. Iban a tener compañía, pensó Maksim, mientras observaba a sus fuerzas desplegarse en la órbita de la luna, a la espera de sus órdenes.


  Los escáneres de largo alcance detectaron la presencia de una decena de naves a tres minutos luz. No esperaba encontrar una presencia tan numerosa; de la información facilitada por Verkoczy en Hades se desprendía que aquella luna estaba poco vigilada y mantenía silencio radioeléctrico para pasar desapercibida.


  Daba igual; podían encargarse perfectamente de aquella decena de naves, si se atrevían a ponerse a tiro. Maksim dio la orden al Concordia, la nave más cercana al objetivo, de iniciar el bombardeo.


  Un ramillete de misiles partió hacia la luna. Las cámaras de televisión incorporadas en las ojivas identificaron una construcción artificial oculta en uno de los cráteres cercanos al ecuador. No parecía que hubiese en el satélite más depósitos de armas.


  El radar mostró que el grupo de naves desconocidas estaba desapareciendo de la pantalla; seguramente huían presa del pánico, ante la irrupción inesperada de su flota. Los errantes de la Tercera Vía eran muy valientes a la hora de atacar a traición, pero cuando tenían que combatir frente a frente, salían corriendo. Maksim no perdió el tiempo en tratar de localizarlas: destruir el depósito de armas era el objetivo primario de la misión.


  Pero Maksim se equivocaba en dos cosas: la primera, aquellas naves no habían huido. Lo comprobó cuando el radar mostró diez puntos luminosos en la retaguardia, aproximándose a su formación.


  La segunda, no eran de la Tercera Vía.


  Se trataba de naves pesadas: un acorazado, cuatro destructores, dos fragatas, dos corbetas y una nave cisterna. Los comandos de la organización criminal no contaban con buques de gran tonelaje, sino con naves ligeras, maniobrables y de poca carga. Maksim solicitó una identificación de la firma de cada nave al oficial táctico. Ninguna pertenecía a la armada de Utopía o a la del gobierno terrestre. Eso reducía las opciones a una sola.


  Eran suryanas.


  Allí tenía la prueba de que las relaciones entre la organización de Brax y el régimen de Surya iban más allá del secuestro y transporte de disidentes a cárceles de pensamiento. Mantenían una colaboración militar en toda regla, y eso convertía a la Tercera Vía en un enemigo más peligroso de lo previsto. Cuando el cuartel general aliado tuviese noticia de aquello, la Tierra y Utopía romperían relaciones diplomáticas con Surya, si es que no le declaraban directamente la guerra.


  Era prioritario abandonar aquel lugar e informar cuanto antes al almirantazgo.


  Dio la orden de salto a sus naves, que se retiraron de la luna para evitar que su campo gravitatorio interfiriese en la creación del túnel cuántico. La más alejada, el Cuzco, un navío del ejército terrestre, acumulaba energía y su motor de torsión comenzó a plegar el espacio a su alrededor. A dos kilómetros de su flanco de estribor, las pantallas mostraron un destello, que identificaron erróneamente como un misil detonado antes de tiempo.


  El túnel de salto se había formado, pero el Cuzco no desapareció en su interior. Algo desestabilizó el pliegue de espaciotiempo, y la energía de torsión se transformó en un violento estallido que desmembró la nave y esparció los despojos entre sus compañeras.


  El relativo equilibrio de fuerzas se había descompensado en contra de los aliados: seis naves contra diez, y una de las enemigas era un acorazado.


  Ordenó a los capitanes del Cartago y el Numancia que lanzasen sus cazas y se enfrentasen al adversario, estableciendo una línea de frente que le impidiese acercarse al resto de la flota. Eso les daría tiempo para formar puntos de salto y abandonar el sistema.


  El enemigo utilizó proyectiles de fragmentación para llenar el espacio entre él y la formación de cazas, con cargas explosivas dotadas de movimiento autónomo; a simple vista parecían minas, pero disponían de pequeños cohetes direccionales que las dotaban de amplia libertad de movimientos. Tres de esas falsas minas hicieron explosión sin acertar ningún blanco: formaban parte de un dispositivo de interferencia electrónica, que incapacitó los ordenadores de navegación de un grupo cercano de cazas. Sin poder rectificar su rumbo, quedaron a merced de la inercia, y rápidamente fueron destruidos por las baterías enemigas.


  Pero no todo iban a ser malas noticias. El Concordia y el Bolívar había saltado con éxito, y el Nelson acumulaba energía para seguirles. Ichilov contempló el panel táctico con amargura. En cuanto el Oberón abandonase también Épsilon Indi, el Cartago y el Numancia no tendrían ninguna posibilidad de sobrevivir. No se sentía bien dejándolos allí, pero tenía que elegir entre salvar a la mayoría a costa de sacrificar unos pocos, o enfrentarse a una derrota segura. Si al menos hubiera una posibilidad de ganar… Pero estaba aquel acorazado en la retaguardia, aguardando pacientemente. Su tamaño era el doble del Concordia; ni Utopía ni Tierra Unida disponían de una nave de esa envergadura. Se preguntó qué estaban haciendo en un lugar tan poco interesante como Épsilon Indi. En ese sistema no había nada que mereciera la pena.


  Ordenó al capitán de la fragata Cartago que se alejase a toda velocidad, lanzase contramedidas para cubrirse y saltase en cuanto hubiese acumulado potencia. Las pantallas captaron dos puntos luminosos dirigiéndose a gran velocidad contra el buque que huía. Al tiempo que los generadores de torsión del Cartago se activaban, los proyectiles enemigos detonaron. Tampoco esta vez acertaron el blanco, aunque Ichilov estaba seguro, después de lo sucedido al Cuzco, que no les hacía ninguna falta. El túnel de salto se abrió durante una fracción de segundo, y parecía que el Cartago iba a ser capaz de salir de allí, pero fue una ilusión pasajera. Un sudario de luz envolvió el buque en un abrazo mortal, reventando su sólido blindaje sin dificultad.


  Ichilov lanzó sus propios cazas, que fueron a engrosar el frente de choque que precariamente les separaba de las fuerzas hostiles. Y lo hizo consciente de que aquellos pilotos nunca regresarían a casa. El Oberón se alejó de ellos a máxima velocidad, buscando una distancia segura para activar su motor de torsión. Desde ingeniería le comunicaron que dispondrían de potencia suficiente para saltar en un minuto. Ichilov miraba nervioso las pantallas de radar, en busca de aquellos aberrantes proyectiles suryanos. Con un ojo en los monitores y el otro en el cronómetro, llamó al capitán del Numancia y le dijo que utilizase la barrera de cazas para procurarse un camino de huida.


  No pudo escuchar el acuse de recibo de la orden. Del cuerpo central del Numancia brotaba un dorado penacho que se propagó a la zona de motores. El buque se partió por la mitad momentos antes de la explosión de la popa, que desperdigó silenciosamente los restos en el vacío.


  Ingeniería le pidió confirmación para ejecutar el salto. Ichilov apartó su atención de la pantalla donde había visto arder al Numancia: tenía que concentrarse en salvar la vida de sus hombres. Volvió a consultar los paneles tácticos; algo se movía a gran velocidad hacia ellos, pero aún quedaba fuera del rango de tiro. Entre tanto, la fuerza enemiga se reorganizaba, y el acorazado al que Ichilov tanto temía se les acercaba como una flecha. O se marchaban de allí ahora mismo, o no tendrían otra ocasión.


  Dio la orden. El túnel les tragó en un remolino de vacío, precipitándolos a la nada. En la sinrazón cósmica que hacía posible la vida, la energía podía crearse en cantidades discretas, siempre que un misterioso mecanismo de compensación la aniquilase en la misma proporción. Esas mismas leyes irracionales, que hace quince mil millones de años habían creado el universo —y que algún día lo harían desaparecer— permitían la distorsión del espacio y el viaje entre puntos muy distantes en un tiempo instantáneo. O eso decía la teoría que se enseñaba en la academia. En aquel salto, Ichilov pudo experimentar el paso del tiempo, una imagen de la realidad dilatada, estirada y deformada, que se derretía ante sus ojos como un lienzo de cera caliente. Aunque el tiempo no transcurriese allí dentro, él era consciente de ese instante, y la experiencia le llenó de pánico. ¿Era así como acababan los saltos fallidos? ¿Con sus tripulantes atrapados en un fotograma de realidad? ¿Estaban cayendo al fondo de una singularidad creada por un defecto del campo de torsión, y por eso experimentaba la dilatación del tiempo?


  ¿O era aquél el verdadero sustrato de la realidad?


  Si el universo estaba gobernado por la mecánica cuántica, el tiempo debía mostrarse en paquetes discretos a la escala de Planck. Fragmentos de una película dispuestos en forma secuencial, transcurriendo tan deprisa que nadie se daba cuenta hasta que la película se atascaba. Una vez asistió en un museo al pase de una película de celuloide. Al final de la cinta, el mecanismo se estropeó y los últimos fotogramas ardieron. Quizá estaba asistiendo al final de su propia película, a los últimos instantes en que la magia se rompía por el engranaje defectuoso.


  Una luz cegadora inundó el puente de mando. El otro extremo del túnel de salto se había abierto, regurgitándoles como el producto de una mala digestión.


  La cinta volvía a pasar frente a la lente, sonrió.


  Los ordenadores de navegación calcularon la posición actual. El punto de salida se encontraba alejado tres años luz de lo previsto inicialmente, pero por lo menos seguían vivos. Las pantallas de rastreo no mostraban a sus perseguidores, aunque no había que fiarse; un observador podía calcular por aproximación el punto de destino a partir de la medición del campo de torsión. Era muy difícil, pero si los suryanos disponían de armas de colapso de puntos de salto, seguir al Oberón resultaría en comparación una tarea sencilla.


  Solicitó a ingeniería una evaluación de las condiciones para un nuevo salto. El generador se había sobrecargado, y necesitaría como mínimo una hora para volver a estar listo.


  Puede que no tuvieran tanto tiempo. Abrió la radio de lazo cuántico y se comunicó con el cuartel general de Canopus. Luego, abatido, se desplomó en su sillón. Habían perdido tres de las siete naves que componían la fuerza de intervención rápida. Y todo en la primera misión de guerra. ¿Sería destituido del mando? Ichilov veía ante sí un futuro sombrío.


  Tal vez, además de ser mal padre, fuese un militar incompetente.


  III


  Las primeras gotas de lluvia caían sobre la ciudad brasileña de Belo Horizonte. Schiavo y Kapic no le concedieron importancia hasta que, de improviso, las gotas se transformaron en un diluvio que arrastraba hollín y una variada gama de contaminantes en suspensión. Corrieron a refugiarse bajo la cornisa de un edificio, pero sus ropas ya estaban empapadas y, cuando se secasen, quedarían manchadas con cercos de suciedad.


  A ambos les fastidiaba visitar la Tierra, aunque la contaminación y la podredumbre era el motivo menor. Los terrestres miraban a los errantes por encima del hombro, como seres inferiores. Un perro tenía para ellos más estima que un humano reencarnado. Externamente era difícil distinguir a un terrestre de un errante, pero los cuerpos de éstos incorporaban a menudo mejoras genéticas o pigmentaciones en la piel para protegerles de la radiación ultravioleta. Aunque era una ventaja, había errantes que renunciaban a estas mejoras para pasar desapercibidos si algún día decidían ir a la Tierra. Las leyes discriminatorias cambiarían algún día, y todos los planetas descubiertos hasta ahora tenían inconvenientes para vivir en ellos. En muchas zonas de la Tierra aún se podía respirar sin mascarilla la mayor parte del año, y eso ya era todo un lujo para los miles de errantes de los mundos de la frontera que deseaban volver al planeta natal en alguna vida futura.


  No era el caso de Schiavo o Kapic. Venían a la Tierra estrictamente por negocios, y no se quedarían más que el tiempo imprescindible. Las mayores industrias de biotecnología estaban allí, y las autoridades brasileñas eran permisivas con estas empresas, que reportaban al país cuantiosos ingresos.


  Su contacto se llamaba Ernesto Vargas, un traficante de nanomeds que regentaba una clínica ilegal de trasplantes. En la entrada siempre había grupos de indigentes que acudían al negocio de Vargas a vender un riñón, el páncreas o el corazón a cambio de dinero. Si era un órgano vital, se le sustituía por uno nuevo y se le pagaba una suma de dinero. Las prótesis biomecánicas no eran tan buenas como los órganos naturales; por eso el mercado seguía demandando vísceras frescas y el negocio de Vargas prosperaba. Tal vez los órganos biomecánicos que les implantaba no durasen mucho, pero con el dinero que obtenían, comerían caliente unos años, decía el dueño de aquel macabro tinglado.


  En el vestíbulo de la clínica encontraron a una treintena de personas agolpadas en una maloliente sala de espera, sin nadie que les prestase atención. Un individuo en el mostrador de recepción veía un partido de fútbol en la televisión mientras bebía una cerveza. Schiavo se dirigió a él y pidió hablar con Vargas. El recepcionista preguntó sus nombres y luego hizo una llamada interna.


  Por la conversación que sostuvo, dedujeron que Vargas estaba en su despacho, pero no quería atenderles.


  —Se ha marchado —dijo el recepcionista—. Vuelvan mañana.


  Schiavo y Kapic se dirigieron al ascensor. Un vigilante de seguridad apareció en el pasillo y les bloqueó el paso.


  —No pueden entrar. Márchense.


  Kapic lo roció con aerosol paralizante y lo apartó de un empujón. En la tercera planta, donde Vargas tenía su guarida, no encontraron un panorama mejor que en el vestíbulo: había docenas de camillas en los pasillos ocupadas por convalecientes de extracción de órganos. Gemían de dolor y ningún enfermero atendía sus quejas para administrarles calmantes. Pasaron frente a un paciente que llevaba una gasa sucia en el pecho y una bolsa de drenaje rebosante de sangre. En una sala anexa vieron a un par de hombres vestidos con batas verdes, fumando y bromeando. No advirtieron la presencia de Schiavo y Kapic, quienes se dirigieron directamente al despacho de Vargas.


  Estaba cerrado. Kapic dio una patada a la puerta y entraron.


  No había nadie en el interior. El ordenador de Vargas se hallaba encendido, y había un par de expedientes encima de la mesa. Un cigarrillo a medio consumir en el cenicero evidenció que había salido precipitadamente de allí.


  No se libraría de ellos tan fácilmente. Sabían dónde vivía, así que se marcharon a su casa y esperaron en la calle a que regresase.


  Vargas no apareció hasta la una de la madrugada. Se situó frente al lector de retina del portal y por un momento se le ocurrió mirar a su alrededor. Cuando vio que se le echaban encima, intentó correr al coche, pero Kapic lo aferró del brazo.


  —Vaya, qué sorpresa —dijo Vargas—. No esperaba volver a veros tan pronto.


  —Hemos ido a tu pocilga esta mañana —dijo Schiavo.


  —Sí, lo sé. Oye, dile a tu amigo que me suelte. Me está haciendo daño —Kapic lo soltó y Vargas se alisó la manga de la chaqueta—. ¿Qué queréis a estas horas?


  —Lo hablaremos en tu piso. O si lo prefieres, nos quedamos en la calle y que tus vecinos se enteren de la conversación.


  Vargas asintió y entraron en el inmueble. Su vivienda, en la última planta del edificio, estaba decorada con los lujos y banalidades que cabía esperar de individuos como él, pero no tenía criados en la casa ni una esposa que aguardase su regreso. Vargas era un ermitaño desconfiado que disfrutaba en solitario del lucro de las desgracias ajenas.


  —La última partida de nanomeds que nos vendiste era defectuosa —dijo Schiavo—. Ya ha causado muertes en Rigel, Betelgeuse y Régulus. Queremos saber quién es tu proveedor.


  —Ésa es información confidencial que, como comprenderás, no voy a darte.


  —Yo creo que sí.


  —¿De verdad? Estáis metidos en un buen lío. Aparecéis en mi clínica, agredís a un vigilante y luego violentáis la cerradura de mi despacho y me robáis un expediente médico.


  —No te hemos robado nada.


  —Ya se lo aclararéis a la policía. Por supuesto, podemos solucionar este asunto amigablemente.


  —La basura que nos vendiste está matando gente. No hay solución amigable que valga.


  —Eh, un momento, el negocio es así, vosotros sabéis los riesgos del mercado paralelo. Si queréis comprar mercancía con todas las garantías sanitarias, ¿por qué acudís a mí?


  —No te estoy echando la culpa. Lo único que quiero es el nombre de tu proveedor.


  —Os propongo un trato. Acabo de adquirir una partida de nanomeds cutáneos, que modifican el color de la piel. Os la dejo a mitad de precio.


  —¿Para qué querríamos eso?


  —Schiavo, tus clientes son errantes; bueno, vosotros mismos lo sois, aunque externamente no se note mucho, pero la mayoría de los que viven en las colonias poseen una pigmentación especial que les protege del sol. Si algún día quisiesen venir a la Tierra, serían reconocidos, y yo tengo la solución para que no suceda. Los nanomeds se desactivan si el cliente se arrepiente, y la piel vuelve a su color original al cabo de un par de semanas. También tengo tratamientos para modificar las secreciones corporales que podrían delataros.


  —Nos estás haciendo perder el tiempo —Kapic lo cogió del cuello.


  —Si no nos dices el nombre de tu proveedor, tendremos que llevarte con nosotros —sentenció Schiavo, haciendo una seña para que Kapic aflojase la presión.


  —¿Adónde?


  —Podemos extraerte esa información de la mente.


  —Yo no soy un errante.


  —Te implantaremos un nódulo raquídeo en el cerebro.


  —Esa operación cuesta mucho dinero. No me creo que…


  —Será un viaje largo —Schiavo se levantó y Kapic encañonó al traficante con una pistola—. No tendrás ocasión de hacer ningún numerito en el espaciopuerto. Hemos traído nuestra propia nave.


  Vargas se convenció de que hablaban en serio, y sabía por experiencia lo que ocurría en las clínicas clandestinas donde se operaba a la gente. Si le injertaban un trozo de metal en el cerebro que controlase sus pensamientos, probablemente no sobreviviría.


  —Hace unos meses, un viajante de una compañía suiza me ofreció un catálogo nuevo —dijo—. Me los dejaba tirados de precio y, claro, no pude negarme. El viajante puso como condición echar un vistazo a mi lista de clientes preferentes. Había oído que vosotros veníais ocasionalmente por mi clínica. Por supuesto, no le di la lista.


  —Pero sí le confirmaste que somos clientes tuyos.


  —¿Qué había de malo? Él ya lo sabía. Me mostró una gama de nanomeds diseñados para mejorar la calidad de vida de los colonos de la frontera, precisamente los productos que vosotros demandáis. El trato me pareció excelente. Una lástima que sus ingenieros genéticos fueran tan chapuceros.


  —Danos su dirección.


  —Sólo tengo su teléfono y un número de cuenta donde le ingresaba los pagos. Supongo que con eso será suficiente. Si tu amigo deja de apuntarme con la pistola, consultaré mi agenda.


  Les dio lo que le pedían y se despidieron de él, no sin antes advertirle que si la información que les había dado era falsa, volverían a llevárselo.


  Aquel asunto empezaba a complicarse. Por las explicaciones de Vargas, se deducía que habían sido usados como parte de un plan para distribuir una partida de nanomeds de efectos letales. ¿Quién podía tener interés en matar a los clientes, ganando apenas un puñado de creds a cambio? Eso no era bueno para el negocio, y para fabricantes y traficantes, el dinero era lo más importante. Si te cargabas a los compradores, el negocio se esfumaba.


  Alguien les había utilizado, y no sabían quién era, qué se proponía y por qué les había elegido a ellos como instrumento de su plan.


  CAPÍTULO 5


  I


  —Ahí está otra vez.


  El capitán Rift subió el volumen de la radio, para que Joris y Damián escuchasen la transmisión. Era la misma que venían escuchando desde hacía media hora: una llamada de socorro que se repetía a intervalos de dos minutos, enviada supuestamente por un oficial del carguero comercial Suez. Nada de qué alarmarse, de no ser por un pequeño detalle.


  El Suez llevaba desaparecido cuarenta años.


  —No pueden seguir vivos —decía Damián, buscando en vano en la pantalla la silueta de la nave; los intentos del radar por localizarlo eran inútiles—. Es imposible que hayan sobrevivido en el Limbo durante tanto tiempo. Sus provisiones les durarían como mucho tres meses.


  —La tripulación podría estar hibernada —dijo Rift.


  —El Suez no llevaba a bordo cámaras de hibernación. Estudié bien el caso.


  —¿Estudió el caso? —Rift arrugó aún más, si cabe, su cuarteada frente.


  —Markab ha enviado un par de naves al interior de la nebulosa. Ambas misiones fracasaron. Yo hice el seguimiento de la última de ellas.


  —Ahora entiendo la insistencia de Markab en que nos acompañases —intervino Joris.


  —Sí, creo que alguien desea secretamente que no vuelva —Damián dibujó una sonrisa torcida.


  Rift miró con recelo a Damián.


  —¿Qué les sucedió?


  —No lo sabemos. Las naves que entran en esta nebulosa no pueden comunicarse por radio cuántica con el exterior.


  —Eso nos incluye a nosotros —apostilló el capitán, sombrío.


  —Sí, pero yo no me preocuparía mucho. El Nereida dispone del mejor escudo antirradiación del mercado. ¿No es así, Joris?


  —Bueno, los suryanos han entrado y salido del Limbo varias veces —dijo el tricéfalo.


  —No entiendo para qué querría nadie entrar aquí —Rift sacudió la cabeza.


  —Si lo que se cuenta de los suryanos es cierto, la razón es evidente —dijo Damián—. Los secretos de la civilización krenyin están guardados en algún lugar de la nebulosa, y por alto que sea el riesgo, la recompensa lo merece.


  —¿Incluso a costa de vidas humanas? —replicó Rift—. Este lugar se ha tragado docenas de naves espaciales, y hasta ahora, lo único que han encontrado aquí ha sido muerte.


  —Para ser capitán, es bastante asustadizo.


  —Yo acepté esta misión voluntariamente; no me obligaron a embarcar a punta de pistola, como a usted.


  —Eh, calma —intercedió Joris—. Confiamos en usted, capitán. No creo que haya otra persona más preparada para llevar esta misión con éxito.


  —Los que estaban más preparados, renunciaron —dijo Rift—. Fueron más listos que yo.


  —La gloria no es para los pusilánimes —dijo Damián—. Ya se arrepentirán de haber rechazado cuando nos vean volver.


  Rift entendió perfectamente por qué en Markab estaban ansiosos de deshacerse de aquel tipo.


  —Mirad —dijo Joris, señalando la pantalla panorámica—. Hay algo ahí fuera.


  —¿Seguro? —preguntó Rift, escéptico—. El escáner no capta nada.


  —Está ahí. ¿Puede amplificar la imagen?


  Rift así lo hizo. Una silueta parpadeante se difuminaba entre el gas ionizado y las descargas que relampagueaban en el exterior.


  —Deberíamos enviar una sonda antes de acercarnos a investigar —sugirió Joris.


  —Es una buena idea —asintió Rift, tecleando en su consola.


  —Eh, un momento, no podemos perder el tiempo en eso —objetó Damián—. Nuestra misión…


  —Si hay personas a bordo del Suez, nuestro deber es auxiliarlas —dijo Rift.


  —Ya le he explicado que ahí no puede haber nadie vivo.


  —Podrían estar hibernadas.


  —¿No ha oído lo que le he dicho antes? El Suez carecía de cámaras de estasis.


  Rift intercambió una mirada con Joris, y liberó una sonda automática que se dirigió al encuentro con el carguero.


  Apenas se alejó un par de kilómetros del Nereida, la transmisión se pobló de interferencias. Rift tuvo que procesar y amplificar la señal para tratar de eliminar los ruidos parásitos, pero conforme la sonda incrementaba la distancia, la señal se debilitaba.


  Las primeras imágenes del Suez aparecieron en la pantalla. El buque había sufrido daños a estribor y se apreciaba en esa zona un hundimiento del casco, tal vez el impacto de un pequeño meteorito, pero por lo demás, la nave no presentaba daños estructurales graves.


  —Siguen sin responder —dijo Rift—. Y la sonda está transmitiendo en todas las frecuencias federales.


  —Se lo dije; ahí dentro no queda nadie vivo —contestó Damián—. Estamos perdiendo el tiempo.


  —¿Puede conseguir que se acople a la escotilla de amarre? —preguntó Joris.


  —Espero que sí —Rift envió la secuencia de comandos al ordenador de navegación de la sonda.


  A pesar de las interferencias, el aparato recibió las instrucciones. Sus pequeños cohetes laterales le hicieron girar ciento ochenta grados, y desplegó las abrazaderas. El casco del Suez llenaba ya toda la pantalla.


  —La telemetría de la sonda no funciona —dijo Rift—. No hay lecturas de aproximación, y el sistema de guiado las necesita para acoplarse.


  —Deje que la sonda utilice solo la orientación visual —sugirió Joris.


  —Probablemente conseguiremos que se estrelle contra el casco.


  —Nos arriesgaremos. Aún nos quedan otras cuatro.


  —Las sondas son propiedad de mi compañía —dijo Damián—. Eso me da derecho a decidir si deben ser malgastadas.


  —El capitán es el único que tiene potestad para decidirlo —replicó Joris—. Haga lo que estime más conveniente, Rift.


  —Sin guía telemétrica, ese cacharro es chatarra —murmuró el capitán—. Bueno, tampoco perdemos nada si se hace trizas.


  —Destrozará la zona de amarre del Suez —dijo Damián, en un intento desesperado por imponer su criterio—. ¿Eso no le importa?


  Pero la sonda se había situado sobre la escotilla, y era tarde para dar marcha atrás.


  La cámara de televisión dejó de transmitir imágenes. En un principio creyeron que los temores del capitán se habían hecho realidad, pero en la pantalla del Nereida seguía apareciendo su sombra al costado del carguero.


  —La cámara ha dejado de funcionar por una sobrecarga —Rift seguía enviando comandos.


  —Qué fácil es tirar dinero a la basura cuando no es de uno —le aguijoneó Damián.


  —Tal vez debiéramos mandar otra.


  —¿Qué? No hablará en serio.


  —Podríamos haber tenido mala suerte.


  —No sé —Joris se acarició la barbilla—. Nos harán falta más adelante, y… —miró fijamente la pantalla.


  —¿Ha visto algo? —inquirió Rift.


  —Mueva el campo de visión hacia la izquierda. Sí, un poco más. Ahora… No es posible.


  —¡Vamos a chocar! —gritó Damián.


  Rift tomó el control manual del timón e imprimió un violento giro para evitar estrellarse contra una enorme nave espacial que, de repente, había aparecido frente a ellos. Joris pudo sujetarse a tiempo, pero Damián, más lento de reflejos, cayó de bruces y se golpeó la frente.


  Rift trataba de averiguar qué había pasado. Niit entró al puente, alarmada por el brusco movimiento de la nave, y preguntó qué sucedía.


  —Hemos chocado —dijo Joris—. O no —miraba confuso la pantalla. No había rastro de la nave que acababan de ver—. ¿Qué ha pasado?


  —Me gustaría saberlo —respondió Rift.


  —¿Chocado? —exclamó Niit—. ¿Contra qué?


  —El casco no presenta daños —incrédulo, Rift estudiaba los datos que surgían en los monitores—. Ni un rasguño. Eso significa que no ha habido colisión.


  —¡Pero esa nave estaba frente a nosotros! —dijo Damián—. ¡No puede haberse evaporado!


  Rift tuvo un presentimiento y activó la cámara de popa. Ahí estaba.


  —La hemos atravesado —dijo.


  —¿Está loco? —le espetó Damián, frotándose la cabeza, dolorido—. Eso es imposible.


  —¿Quiere explicarme alguien qué está pasando? —insistió Niit.


  —Es como si la nave estuviera hecha de niebla —murmuraba el capitán—. Claro, ahora lo entiendo.


  —¿El qué?


  —Ahora entiendo por qué la telemetría de la sonda no captaba nada. El Suez no es un objeto sólido, por eso no aparecía en el radar; y por la misma razón no hemos detectado la nave que ha aparecido frente a nosotros. El Nereida puede esquivar sin intervención humana cualquier obstáculo que se interponga en su camino, siempre que tenga existencia real, claro.


  —Todos hemos visto al Suez y a esa… esa cosa contra la que íbamos a estrellarnos —dijo Damián, nervioso—. ¿Qué trata de insinuar? ¿Que hemos pasado a través de un fantasma?


  —No tengo nombre para describirlo —reconoció Rift, volviéndose hacia Joris—. Usted es astrofísico. Explíquenoslo.


  —Que sea astrofísico no implica que tenga respuesta a todas las preguntas —dijo el tricéfalo.


  —¿Entonces, por qué te incluyeron en la misión? —protestó Damián—. Se supone que eres el experto.


  —Por si no os habéis dado cuenta, estoy aquí y aguardo una respuesta —insistió Niit.


  Joris le puso en antecedentes de lo que había sucedido, y la mujer se acercó a la pantalla para estudiar las imágenes de la nave que acababan de atravesar. Niit recordó las enigmáticas frases de los narvales acerca del Limbo, y dudó si le convendría compartirlas con sus compañeros.


  Intuyendo que Niit les ocultaba información, Joris le preguntó si sabía algo que ellos deberían conocer.


  —Cuando le pregunté a Tayalore por qué se extinguieron los krenyin, habló de la luz del infinito.


  —Continúa.


  —Estaba relacionada con algo que los krenyin realizaron en su mundo.


  —¿Un experimento?


  —Es posible. La desaparición de los krenyin coincidió en el tiempo con una elevación de la mortandad entre la población de narvales. Tayalore se refirió a ese suceso como la gran muerte.


  —Eso está muy bien —interrumpió Damián—, pero ¿qué tiene que ver con las naves fantasma? ¿Acaso los espíritus de los krenyin vagan por la nebulosa?


  —El Suez es un carguero de fabricación humana —le recordó Joris—. Y estoy casi seguro de que la nave que se cruzó en nuestro camino tenía el mismo origen. No, aquí no habita ningún espíritu. Se trata de un fenómeno físico, una huella dejada por las naves que se extraviaron en la nebulosa.


  —¿De qué demonios estás hablando? —exclamó Damián.


  —Es evidente que este lugar recuerda a quienes le visitan. Tengo que consultar en mi biblioteca si existen precedentes, pero hasta que no salgamos del Limbo no estaré seguro. La radio de lazo cuántico no funciona aquí.


  —Así que, al final, hay algo de verdad en las leyendas que circulan sobre el Limbo —dijo Rift.


  —Todas las leyendas tienen un poso real —asintió Joris.


  —Pero ésta tiene más que un poso —declaró Rift, sombrío—. Desgraciadamente para nosotros.


  II


  El fracaso de la operación militar en Épsilon Indi infligió un duro golpe a la moral de la alianza entre Utopía y la Tierra. Su fuerza de intervención rápida se había mostrado débil e ineficaz para enfrentarse a un enemigo poderoso, que pronto había tomado la iniciativa en la batalla, obligando a los aliados a situarse a la defensiva.


  Se conocía desde hace tiempo que existía cierta colaboración entre Surya y la Tercera Vía: los miembros de esta última realizaban los trabajos que el gobierno suryano no deseaba encomendar a sus propios funcionarios, como el secuestro de disidentes y su transporte a cárceles de pensamiento que, oficialmente, no existían. Al tratarse de un asunto interno de los suryanos, la Tierra y Utopía poco podían, o querían, hacer. Sin embargo, en Épsilon Indi se había descubierto un nutrido contingente de naves suryanas, cerca de la zona donde la Tercera Vía ocultaba un almacén de armas. Si Surya vigilaba las bases de una organización terrorista que extorsionaba y atacaba las colonias de las potencias vecinas, éstas no tenían otra opción que declarar la guerra.


  Pero no era una decisión fácil de tomar. Los representantes de la Tierra en el consejo aliado se oponían a declarar las hostilidades hasta no reunir más pruebas. Puede que la flota suryana estuviese de paso en Épsilon Indi; al fin y al cabo, no se hallaba en la órbita de la luna donde la Tercera Vía ocultaba su arsenal, y si se precipitaban, cometerían un error de consecuencias incalculables.


  En el fondo de aquellas objeciones latía un profundo temor al poder militar de Surya, avalado por una exitosa historia de expansión que había relegado a la Tierra a un papel secundario.


  Había pasado mucho tiempo desde que las primeras sondas humanas, construidas dentro de pequeños asteroides en el cinturón cometario de Kuiper, abandonaron el Sistema Solar rumbo a las estrellas. Un viaje de décadas, de siglos, que ningún cuerpo humano habría aguantado. Pero si el hombre no llegaba a las estrellas en cuerpo, llegaría en alma. Miles de conciencias humanas digitalizadas vivieron en aquellas naves roca y durante el viaje construyeron, a partir de los metales de los asteroides, las máquinas que necesitarían en su punto de destino.


  Durante la primera etapa de la expansión, el límite de la velocidad de la luz impedía una comunicación fluida entre los distintos asentamientos, que se desarrollaron de modo casi independiente. Fue una etapa de prosperidad y libertad, en la que los errantes vivieron sin interferencias ajenas. Todo eso cambió cuando una de las colonias, gobernada por una inteligencia artificial llamada Varuna, descubrió un yacimiento alienígena en Tau Ceti y adquirió la tecnología del motor de salto, situándose en ventaja estratégica frente al resto de colonias, que a partir de ese momento quedaron subordinadas a Varuna. El recién nacido régimen suryano garantizó una comunicación fluida de personas y mercancías entre las colonias, y la Tierra nada podía hacer para disputarle su dominio porque aún seguía en la prehistoria del viaje espacial.


  Varuna pudo haber usado el motor de salto en beneficio de los errantes, pero aquella IA, amalgama de múltiples conciencias canibalizadas a lo largo de décadas, estaba obsesionada por mantener un férreo control sobre sus dominios. Conocía bien la historia de la humanidad y sabía que las colonias pronto reclamarían la independencia, y tendría que sofocar los intentos de secesión mediante la fuerza. En su nuevo Estado integral, la guerra no tenía cabida; era una vergonzosa herencia humana causada por el instinto territorial de los mamíferos, quienes a su vez lo heredaron de los reptiles.


  Pero mantener las colonias unidas sin guerra sería difícil, a menos que controlase a los opositores a su régimen, se anticipase a las conspiraciones y las abortase antes de que viesen la luz. Pronto, el Estado nacionalizó las clínicas de resurrección, bajo la excusa de proporcionar a los ciudadanos el acceso a la vida eterna de forma barata. La realidad era muy distinta. Varuna quería realizar su máxima: convertir al enemigo en un aliado, cambiando su mente si es preciso, y para ello necesitaba controlar la industria de los implantes cerebrales y las granjas de cuerpos para la resurrección. Una vez que las consiguió, el régimen suryano podría extenderse indefinidamente a través del tiempo y el espacio.


  Varuna no previó que su mano derecha en el gobierno, Indra, iba a abrir una grieta en su reino monolítico, huyendo junto a un numeroso grupo de errantes a un mundo desconocido. La rebelión fue precedida por la primera expedición a la nebulosa Limbo, a cuyo frente, Varuna puso a quien luego se convirtió en el líder de la insurrección. Indra volvió del Limbo cambiado, o quizá encontró allí algo que le permitió liberarse del código de fidelidad que Varuna imprimía en todos sus colaboradores.


  El mundo recién descubierto, a quinientos años luz de la colonia suryana más lejana, recibió el nombre de Utopía, un lugar donde los errantes disfrutarían de aquello que Varuna les negaba, libertad de pensamiento en una sociedad igualitaria. Enclavado en un sistema solar doble formado por una gigante azul y una estrella de neutrones, la única vía conocida de entrada era un portal construido por los krenyin en la órbita del planeta, que Indra puso inmediatamente bajo su control. Cualquier otro intento de abrir un túnel de salto en el sistema utópico acababa con la desaparición de la nave intrusa, y a velocidades relativistas, la flota de Varuna tardaría cientos de años en llegar allí.


  Utopía se convirtió en una fortaleza. La noticia se extendió rápidamente por las colonias suryanas, y las primeras naves de refugiados, pilotadas por los colaboradores de Indra, comenzaron a llegar. Pero éste sabía que aquella isla de libertad era frágil y podría caer en el futuro en manos de Varuna, si se organizaba una sublevación que tomase el control del portal krenyin. Durante los primeros años, Varuna intentó introducir espías entre las naves de refugiados, sin éxito. Indra había sido su mano derecha, conocía sus trucos y había anticipado aquel movimiento. Pero algún día, Varuna sería más listo que él y le asestaría un golpe que no podría parar. Utopía necesitaba un aliado para garantizar su supervivencia futura.


  La Tierra.


  Los primitivos humanos, encarcelados en su sistema solar natal, agonizaban en una sociedad abocada a la extinción, que había agotado sus recursos naturales. Necesitaban perentoriamente materias primas y un medio de transporte barato y rápido, que hiciese llegar los suministros que la industria demandaba. Utopía les entregó la tecnología del motor de salto para que siguiesen respirando un poco más, pero no fue una ayuda desinteresada.


  El gobierno terrestre iba a darse cuenta muy pronto de que ese regalo tenía un precio, y que había llegado el momento de pagarlo.


  III


  Zhou Tahawi, embajador suryano ante la federación de Tierra Unida, entró en el despacho del ministro de Defensa y le estrechó fríamente la mano, antes de tomar asiento en el sofá que el político reservaba para las visitas ilustres. El ministro le ofreció café o té, pero Tahawi rechazó. Había solicitado entrevistarse en la embajada con un delegado del ministerio de asuntos exteriores, para transmitirle la nota de protesta del gobierno suryano. Se sorprendió mucho cuando, poco después de realizar su solicitud, recibió una invitación de Jean Berger, titular de la cartera de Defensa, rogándole que asistiese a un encuentro urgente aquella misma tarde en la sede del ministerio en Bruselas.


  Tahawi llevaba quince años al frente de la embajada suryana y era la primera vez que el ministro de Defensa solicitaba hablar con él.


  —Ésta no es una reunión protocolaria —dijo Berger, ocupando el sillón de piel junto al sofá—, y como ambos tenemos unas agendas muy apretadas, no me iré con rodeos. La Tierra debate en estos momentos si declara la guerra a Surya, y antes de tomar una decisión, queremos escuchar qué tiene que decir su gobierno.


  —Los terrestres son muy aficionados a las guerras —dijo secamente Tahawi—. Nosotros no. Jamás hemos tenido una guerra en Surya, y nos gustaría continuar con nuestros asuntos en paz.


  —Están colaborando con una organización terrorista que nos ataca reiteradamente.


  —Si se refiere al incidente de Épsilon Indi, está en un error. Un lamentable error, debo añadir. La base que el general Ichilov destruyó era nuestra.


  —Tenemos pruebas de que la Tercera Vía escondía allí un arsenal de armas.


  —Alguien les engañó. Repito: esa base era nuestra, e Ichilov la destruyó sin provocación previa. Obviamente, intervenimos para defender nuestra soberanía.


  —Épsilon Indi está desierto. Ninguna potencia posee bases ahí.


  —Por razones de seguridad, no divulgamos la localización de todas nuestras bases, señor ministro. Mi gobierno exige que Tierra Unida emita una declaración pública de disculpa, y nos compense por los daños sufridos en nuestras instalaciones. Dieciocho suryanos murieron durante el ataque y ustedes deberán correr con los gastos de la resurrección.


  —No habría inconveniente en asumir el error, si lo hubiésemos cometido, pero como he mencionado, embajador, tenemos pruebas de la colaboración entre su gobierno y la Tercera Vía. Un disidente suryano preso en una cárcel de pensamiento nos facilitó la información.


  —Las cárceles de pensamiento son un mito creado por su gobierno para desprestigiarnos.


  —Podemos llevarle a Hades para que lo vea con sus propios ojos. Serán sólo dos días de viaje.


  —Tengo asuntos más urgentes que atender que embarcarme en una excursión a un lugar imaginario. Desde que Surya existe, la Tierra no ha cesado de propagar infamias contra nosotros. ¿Quiere saber quién usa a la Tercera Vía para hacer negocio? Ustedes.


  —Eso es falso.


  —Ustedes explotan a ciudadanos suryanos en las minas de las colonias de frontera; pagan a los que ahora llama terroristas para que los rapten y los lleven a campos de trabajo. Tienen muy poca vergüenza acusándonos de sus propios pecados.


  —Embajador, la esclavitud no es el asunto por el que le he hecho venir.


  —Claro que no. Nunca tienen tiempo para hablar de él. En el fondo les repugna, pero no quieren admitirlo porque sus intereses comerciales están por encima de todo. El dinero es la clave de la sociedad terrestre; no les importa ni la vida, ni los derechos humanos, ni nada. Sólo el comercio. Hacen juegos malabares con sus leyes para negarnos la condición de personas porque así incrementan la cuenta de resultados de sus industrias.


  —Es muy hábil desviando la atención del asunto que le estaba exponiendo.


  —¿Qué quiere saber, ministro? Le he dicho que la base que atacaron era nuestra, pero no me cree, y se niega a admitir que sus colonias realizan tratos vergonzantes con los terroristas. Cuando se contrata a criminales, tarde o temprano se padecen las consecuencias. ¿Creían realmente que podían controlarlos? —cambiando el tono de voz, añadió—: He oído que su colonia en Vega ha sufrido un ataque por parte de comandos.


  Berger trató de mostrarse inexpresivo, pero el embajador reconoció la sorpresa en el rostro del ministro.


  —Supongo que no ha querido hacerlo público para que no cunda el pánico en la frontera —sonrió Tahawi.


  El ministro frunció los labios, preguntándose cómo había obtenido el embajador tan pronto aquella información.


  —No llevaría quince años en mi puesto si no tuviese informado a mi gobierno de lo que sucede aquí —dijo el suryano, leyéndole el pensamiento.


  —Nunca hemos dudado de su eficacia —respondió gélidamente Berger.


  —Me lo tomaré como un halago.


  —No avanzamos, embajador. Me temo que este intercambio de acusaciones no hará progresar la paz entre nuestros pueblos.


  —Ustedes ya han decidido atacarnos, y han empleado armas prohibidas por los tratados internacionales.


  Esta vez, Berger no disimuló su desconcierto y entreabrió la boca.


  —¿Cómo?


  —¿Va a decirme ahora que no lo sabe?


  —¿Que no sé el qué?


  Tahawi escrutó detenidamente su semblante, en busca de señales fisiológicas que delatasen que estaba fingiendo. El ministro, incómodo por aquel examen, consultó su reloj para darle a entender que el tiempo de la reunión se agotaba.


  —Setenta y cinco muertos en nuestras bases de Rigel, Betelgeuse y Régulus, pero la cifra va en aumento —dijo el embajador—. Las autopsias han confirmado que la causa del fallecimiento es un producto nanomédico fabricado en la Tierra, y difundido deliberadamente entre nuestra población.


  —¿Está seguro de que esos nanomeds han sido fabricados aquí?


  —Completamente. Las compañías terrestres utilizan marcadores especiales en sus códigos de diseño, perceptibles al microscopio electrónico.


  —Aunque así fuera, eso no relaciona a mi gobierno con el fabricante. En la Tierra rige una política de libre mercado; no tenemos comisarios en cada empresa para controlar lo que producen.


  —Con el resultado de que han violado el tratado de prohibición de armas biológicas. Bien intencionadamente, bien por desidia, el caso es que por su culpa mi gobierno se enfrenta a una crisis sanitaria de consecuencias gravísimas que, curiosamente, coincide con la alianza militar de la Tierra con los separatistas de Utopía. Y aún se atreve a decir que nosotros buscamos la guerra.


  —No puede hacer responsable a mi gobierno de lo que hagan los ciudadanos. La libertad individual…


  —La libertad individual no le servirá de escudo para evadir la responsabilidad de sus autoridades. Nuestro pueblo detesta la guerra, pero si es preciso, recurrirá a ella en legítima defensa —Tahawi se levantó—. Mi gobierno me ha comunicado que disponen de cuarenta y ocho horas para entregarnos a los culpables.


  —Embajador, creo que la historia de la epidemia que me ha contado es una cortina de humo para encubrir los vínculos entre Surya y la Tercera Vía.


  —Buenas tardes, ministro.


  Tahawi regresó a la seguridad de su embajada. Aquella tensa reunión le había crispado los ánimos, y durante una hora se encerró en su despacho a meditar sobre el giro que tomarían los acontecimientos. No se sentía bien con algunas de las respuestas que le había dado a Berger. En realidad, no compartía en absoluto el modo en que su gobierno enfocaba aquella situación. El ultimátum de cuarenta y ocho horas crisparía aún más los ánimos de los terrestres, quienes, si tenían alguna duda para entrar en la guerra, se convencerían de que el conflicto armado era inevitable.


  Y no lo era. Ninguna guerra es inevitable, salvo para los imbéciles, que conceden más valor al lenguaje de las balas que al de las palabras.


  Llamaron a su puerta. Linyou, su secretario particular, pidió permiso para entrar.


  —Puedo volver en otro momento —dijo con hilo de voz.


  —Pasa. ¿Hay novedades?


  —Sí, embajador. He consultado todos los archivos sobre nuestras colonias secretas. No hay ninguna en el sistema Épsilon Indi. Nunca la ha habido.


  —¿Estás seguro?


  Linyou asintió.


  —No me sorprende —dijo Tahawi.


  —¿Cómo dice?


  —Sabía que era una mentira urdida por nuestro gobierno.


  —No sería la primera vez —Linyou se ruborizó—, si se me permite decirlo.


  —Si ahora estuviésemos en casa, tendría que informar de tu actitud irreverente —Linyou se puso tenso, y Tahawi sonrió—. Pero estamos en la Tierra, y aquí necesito colaboradores que piensen por sí mismos.


  —Entonces, la relación entre nuestro gobierno y los terroristas es cierta.


  —Me temo que sí, pero por supuesto, lo negaremos tantas veces como sea necesario. Los terrestres jamás deben descubrirlo. Están en juego nuestras vidas presentes y futuras, Linyou.


  —Creo que ya lo han descubierto.


  —Infundí en el ministro una duda razonable. En estos momentos él piensa que les atrajeron a una trampa y que les han utilizado. Un razonamiento que podría ser cierto, desde otro punto de vista.


  —No entiendo.


  —Desde luego. Por algo yo soy el embajador y tú, mi fiel secretario —se burló Tahawi—. Cuando la guerra comience, nuestro gobierno podría llamarme a consultas o cerrar la legación para siempre, eso si antes alguien no prende fuego al edificio. Nuestros días en la Tierra están contados.


  —¿Tan grave es la situación? Yo creo que a los terrestres se les podría disuadir. Siempre nos han tenido miedo, y ésa es una baza a nuestro favor.


  —El miedo empuja a cometer barbaridades a las personas, Linyou. Si sobrevaloran la amenaza, se convencerán de que queremos destruirlos. Nos consideran máquinas con forma humana, y la literatura terrestre está llena de historias horribles sobre enfrentamientos entre hombres y máquinas. A fuerza de repetirlas se las han creído.


  —Pero no pueden hacernos daño. Nuestro desarrollo tecnológico es superior.


  —Tuvimos suerte, Linyou. Expoliamos las tumbas de culturas que navegaban entre las estrellas mientras en la Tierra resolvían los conflictos a pedradas. Aunque esas civilizaciones han desaparecido, nos han dejado sus juguetes. Los usamos, los replicamos, pero ignoramos cómo funcionan muchos de ellos, de modo que no te dejes engañar por nuestro supuesta tecnología superior. Somos pigmeos a hombros de gigantes.


  —Tal vez seamos pigmeos, embajador, pero mientras tengamos esos juguetes y los terrestres no, la superioridad militar será total. Los terrestres ya saben que tenemos armas para colapsar puntos de salto, y están asustados. La flota de Ichilov habría sido aniquilada en Épsilon Indi sin posibilidad de escape, de haber durado unos minutos más la batalla.


  Escuchando a Linyou, Tahawi sintió escalofríos. Había oído ese discurso prepotente en boca de algunos políticos suryanos, que apelaban a la superioridad de la raza y miraban a los terrestres como un anacronismo a superar. Era inquietante que el lenguaje actual de su gobierno bebiese de aquella oratoria desquiciada, que tanto dolor y muerte había causado a la humanidad en el pasado. Pero Linyou era joven y fácil de impresionar por el ideario imperialista, que situaba al pueblo suryano en la cúspide de la evolución, reservándole la gloriosa misión de dominar el universo.


  Le gustaría saber si las civilizaciones que les precedieron se habían extinguido tras secundar los delirios megalómanos de sus líderes.


  IV


  Los datos facilitados por Vargas condujeron a Schiavo y Kapic a la ciudad de Pontaubert, en la Borgoña francesa. En las afueras debían hallar una fábrica clandestina de biotecnología. Algunos de sus técnicos trabajaron en el pasado para el ejército, pero tras la firma del tratado de prohibición de armas biológicas, perdieron sus empleos, junto con otros cientos de ingenieros genéticos contratados por la administración.


  Y ahora se ganaban la vida como podían.


  Los laboratorios estaban bien camuflados, tanto que fueron incapaces de encontrarlos pese a que recorrieron una y otra vez las calles del polígono industrial de la ciudad. No había indicativos en las avenidas, ni números, y pocas eran las industrias y almacenes que tenían letreros en la fachada. Ciertamente, aquella empresa había elegido el lugar idóneo para ocultarse.


  Preguntaron a un camionero que acababa de aparcar su vehículo frente a un almacén que tenía los cristales rotos. El camionero quiso saber de dónde venían y quién les enviaba, pero no quedó convencido de las explicaciones de Kapic, pues tras dudar unos segundos, manifestó que no conocía ninguna empresa de ingeniería genética en Pontaubert.


  Realizaron tres intentos más: con un empleado que salía de una fábrica, con un ejecutivo que paseaba por allí, y con un albañil que reparaba los daños de una fachada. De sus vacilaciones seguidas de negativas parecía que no quisiesen hablar por temor a que fueran policías. Aquel polígono industrial era un enclave de negocios turbios, y la presencia de extraños no se acogía con simpatía. No obstante, y tras una generosa propina, el albañil les dio el nombre de una cafetería del centro de la ciudad, donde podían realizar contactos comerciales.


  Hacia allí se dirigieron. El local estaba bastante tranquilo a aquella hora de la tarde. Ocuparon dos taburetes en la barra y pidieron hablar con el encargado. La televisión emitía en esos momentos un informativo especial. El Gobierno de Bruselas había cancelado los permisos del personal militar, se embarcaban tropas en los espaciopuertos y los ascensores orbitales estaban cerrados al tráfico civil.


  —Llevan con esa mierda todo el día —dijo el camarero—. Espero que el gobierno no se eche atrás y mate a todos los fiambres.


  —¿Tienes algo en contra de los errantes? —dijo Kapic, ignorando el gesto de Schiavo para que no le siguiese el juego.


  —Cada vez vienen más a la Tierra, a quitarnos el trabajo. La policía hace la vista gorda; aunque no sean personas, hace falta mano de obra barata. Si su sociedad funciona tan bien como dicen, ¿por qué vienen aquí? Que se larguen a su puto mundo; no nos hacen ninguna falta.


  —Si tuvieran otra opción, te aseguro que no vendrían aquí a tratar con tipos como tú.


  —No le hagas caso —intervino Schiavo—. Mi amigo estuvo liado con una errante. Es un pervertido.


  El camarero sonrió, dirigiéndole una mirada cómplice a Schiavo, y prosiguió:


  —Han dicho que varios planetas de fiambres están afectados por un virus mortal. Espero que no quede ni uno. Dios les ha enviado la plaga para borrarles del mapa —escupió al suelo—. Igual que ese virus que atacaba a putas y maricones, cómo se llamaba… —sus mohosos conocimientos de historia precolonial se negaron a salir del sótano—. Bah, es igual. Son conciencias de gente muerta dentro de cuerpos humanos. Es asqueroso, antinatural y…


  —¿Va a tardar mucho tiempo el encargado? —Schiavo observaba por el rabillo del ojo que la paciencia de Kapic se colmaba—. Tenemos prisa.


  —Son zombis chupasangres; el Creador asigna un tiempo limitado a cada hombre y no podemos añadir más arena al reloj: cuando se agota, te mueres —la alegoría no debía ser suya, pensó Schiavo; seguramente el camarero la recordaba de algún sermón televisivo—. ¿Creen los fiambres que son superiores a Dios? ¿Que pueden vencer a la muerte? Sólo una persona en la historia resucitó de entre los muertos, y fue Cristo.


  —¿No lo clavaron en una cruz antes de eso? —Kapic se levantó del taburete—. ¿Es así como tratáis a los que son diferentes?


  —No serás un fiambre, por casualidad.


  —¡¡Y si lo soy, qué!!


  —Kapic, no alces la voz.


  Su amigo no le hizo caso y agarró al camarero del cuello.


  —¿Vas a empalarme a mí también? Vamos, dímelo a la cara, valiente.


  —Sueggg…teme —el rostro del camarero se amorataba.


  Schiavo se interpuso entre el hombre y Kapic, obligando a éste, tras un forcejeo, a soltarlo.


  —Voy a ver al encargado —gimió el camarero, frotándose el cuello, y desapareció en una habitación detrás de la barra.


  —¿Te has vuelto loco? —recriminó Schiavo a su amigo—. La vas a fastidiar.


  —Volvamos a casa. No soporto otro día más en la Tierra.


  —Permaneceremos aquí todo el tiempo que sea necesario. Esta misión tiene prioridad absoluta. Ya escuchaste el mensaje de Elsa.


  El camarero regresó, y se quedó mirando a Kapic.


  —¿Y el encargado? —preguntó éste—. ¿Dónde está?


  —Me ha dado un recado para vosotros.


  —¿Y a qué esperas?


  El camarero sacó una pistola y le disparó un tiro en la frente. Kapic cayó fulminado al suelo. Schiavo sacó rápidamente su arma, abortando el intento del camarero de repetir el disparo.


  —Fuera de mi local, y llévate a ese montón de mierda contigo. Si vuelves por aquí, te mataré.


  —Vargas te avisó de que veníamos de camino, ¿verdad? —Schiavo no se quedó a oír la respuesta. Cargó con el cadáver de su amigo y lo sacó de allí.


  No se molestó en avisar a la policía; las posibilidades de que el camarero fuera a prisión eran pequeñas, dado que la legislación terrestre no consideraba seres humanos a los errantes.


  El camarero no había disparado al corazón o algún otro órgano vital; sabía que los errantes podían ser resucitados en otro cuerpo, si se rescataba intacto el implante raquídeo alojado en la base craneal. De no haber frustrado Schiavo sus intenciones, le habría destrozado la cabeza a balazos para dañar el implante. A Kapic no le gustaba conservar copias de seguridad de su cerebro fuera de su cuerpo, por temor a que alguien se hiciese con ellas; de modo que si aquel disparo le había dañado el implante, no volvería a la vida.


  Introdujo el cuerpo en el maletero del vehículo que había alquilado, y antes de cerrar envolvió su cabeza con un trapo. Tenía que llevarlo a una clínica de resurrección que fuera segura. Aquellos negocios solían llevarlos errantes, y la organización disponía de algunos contactos que le podrían ayudar.


  Arrancó el coche y se preguntó si habría variado el resultado de haber mantenido Kapic la boca cerrada. Puede que no, pero tanto si Vargas era el culpable como si Kapic había sido asesinado por la furia irracional de un terrestre, Schiavo se prometió que acabaría volviendo a Pontaubert a concluir la misión.


  Y a darle al animal que había matado a su amigo lo que se merecía.


  CAPÍTULO 6


  I


  En la cocina del Nereida, Niit conversaba por primera vez a solas con Gema, la narval hembra, en una comunicación más fluida que la que concedía el lacónico y críptico Tayalore. Éste dormía en aquellos momentos y su pareja se mantenía vigilante por si algún peligro les acechaba. Era costumbre en su especie que, en caso de amenaza, mantuviesen turnos rotatorios en vela, aunque los de Gema solían ser más largos que los de su compañero.


  Niit había observado un comportamiento sumiso y dócil en la hembra, que se mantenía en segundo plano. Tayalore siempre llevaba la iniciativa, y decidía cuándo se empezaba y terminaba una conversación. Pero sin la presencia del macho dominante, Gema manifestaba una actitud más abierta.


  Como mujer, y también como xenobióloga, Niit estaba decepcionada por el hecho de que el machismo fuera una regla de la naturaleza, extendida a especies extraterrestres. Tayalore era más fuerte, más grande, y por tanto se arrogaba una posición de superioridad respecto a la hembra. Gema aceptaba ese papel sin discutir. Tayalore copulaba con ella cuando le apetecía; Gema no protestaba, o si lo hacía, el traductor era incapaz de interpretar sus sonidos como quejas. De hecho, Gema nunca se quejaba.


  Hasta ahora.


  La hembra narval llevaba semanas sin dormir bien. A diferencia de su compañero, que gozaba de descansos profundos e ininterrumpidos, Gema se sentía intranquila y sus sueños estaban poblados de pesadillas. Seguía oyendo los cantos de auxilio de sus familiares, antes de perder contacto con ellos en el océano de Sedna, transformado en un coro de chillidos y gritos de dolor y llanto, mientras los narvales embarrancaban en las playas, se estrellaban contra los arrecifes o se ahogaban y hundían en las profundidades abisales.


  Ni siquiera la gran muerte, el misterio que tanto intrigaba a Joris, causó una tragedia en su pueblo comparable a la llegada de los humanos a Sedna. El frustrado intento terraformador de los colonos suryanos, rápidamente huidos, trastocó fatalmente el equilibrio de la flora y fauna oceánica, provocando la extinción en masa de numerosas especies, y los narvales nada pudieron hacer para defenderse.


  Con los krenyin, la relación había sido muy distinta. Ellos no intentaron modificar Sedna para sus necesidades; su política era adaptarse a aquellos mundos que visitaban, sin transformar ni perturbar el equilibrio de sus biosferas. La cultura narval, desarrollada a partir de complejos sistemas bioquímicos de fijación de la memoria, no tenía parangón en la naturaleza, lo que convertía a Sedna en una joya única donde se podían estudiar los esotéricos caminos de la evolución para crear especies fascinantes.


  Joris entró en la cocina, a comer algo. Niit aprovechó para preguntarle si había hecho algún avance en relación a las apariciones fantasmales de naves, del día anterior.


  —A veces me alegro de que el universo no sea del todo comprensible para nosotros —le comentó ella—, y que siga habiendo misterios que nos desborden.


  —Ése es un pensamiento muy poco racionalista para alguien con una formación científica —replicó Joris.


  —La universidad no me preparó para abordar un fenómeno tan extraño que ni siquiera las tres personalidades que te forman pueden entender.


  —Eso no es exactamente así, Niit. Por lo que hemos deducido de las observaciones, la textura del espacio en el interior del Limbo manifiesta propiedades especiales. Algo alteró esta zona en el pasado y sus efectos aún los percibimos en la actualidad.


  —Sí, pero ¿qué?


  —Aún no tengo respuesta a eso. Pero creo que el Limbo es una prueba experimental de que las teorías sobre el almacenamiento de información en esferas de Planck son correctas.


  —¿Esferas de Planck?


  —El espacio no es continuo, aunque nos dé esa impresión. Está formado por cantidades discretas, perlas de tamaño infinitesimal. Se ha especulado que los cuantos de espacio y los microagujeros negros pueden almacenar información en su superficie, y revertirla al exterior bajo diversos grados de excitación de energía.


  —No entiendo una palabra.


  —Imagina la superficie de un holograma sobre la que incide un rayo de luz. El resultado es una imagen tridimensional que se levanta desde una superficie de dos dimensiones. El espacio en el Limbo se comporta de manera análoga. Almacena la información como una película sensible, y luego la devuelve en forma de luz y ondas electromagnéticas.


  —Crees tener una explicación para todo, ¿eh?


  Joris sonrió, y se sirvió un vaso de zumo de naranja.


  —Ayer se me acusó en el puente de no estar haciendo mi trabajo. ¿Para qué sirve un astrofísico que no tiene respuestas?


  —Yo preguntaría simplemente ¿para qué sirve un astrofísico? Quiero decir, manejáis conceptos totalmente alejados de la realidad; habláis del final del universo, de quásares a miles de millones de años luz, de supersimetrías y os quedáis tan frescos. Pero, ¿de qué me sirve a mí saber si el universo es abierto o cerrado, si se seguirá expandiendo para siempre o se encogerá en un big crunch?


  —Bueno —vaciló Joris—, ¿no tienes curiosidad en averiguarlo? Es lo que nos impulsa a explorar otros territorios. Si tú no sintieses deseos de estudiar formas de vidas diferentes, te habrías quedado en la Tierra. Los que valoran las cosas por su utilidad a corto plazo, descubren que muy pocas la poseen. Sin embargo, los mayores logros de nuestra civilización comenzaron por descubrimientos ingeniosos a los que nadie veía una aplicación práctica.


  —Y crees que el Limbo esconde el secreto de algo más vasto.


  —Para mí, es una piedra de Rosetta cósmica, pero tenemos que aprender a leer en ella para descifrar el mensaje. Y tus amigos los narvales son expertos en ese arte —Joris miró a la mampara de cristal—. ¿Adónde han ido?


  —Tayalore duerme, y Gema se ha ocultado al verte.


  —¿Qué es lo que temen de nosotros? Si quisiésemos causarles daño, ya lo habríamos hecho.


  —No confían en nuestras intenciones. Me parece que eso es evidente.


  —Sí, lo es, pero… ¿De qué te ríes?


  —No te pregunté en serio para qué sirve un astrofísico. Lo hice para ver tu reacción.


  —Ah, qué divertido.


  —Pretendes racionalizarlo todo, pero el universo no tiene que ser forzosamente comprensible para nosotros. Incluso los tricéfalos estáis limitados por…


  —No me gusta que utilices ese apelativo.


  —Perdona.


  —No importa, continúa.


  —De pequeña, mi padre me llevaba al campo para ver las estrellas. Era astrónomo aficionado y adquirió un pequeño telescopio. Pensaba que yo quedaría maravillada al contemplar el firmamento con aquel aparato.


  —¿Y no fue así?


  —Me sentí mareada. Y asustada. El universo es gigantesco, y nosotros tan poca cosa que somos menos que hormigas. Nuestras vidas no valen nada comparadas con lo que hay ahí fuera. Mi padre tenía la vista en otros mundos; yo, en cambio, sentí simpatía por las hormigas que se mueven en la superficie. Eso es lo que dota de significado al cosmos, las motas inquietas viviendo sus pequeñas existencias, y no el estallido de las supernovas o los choques de galaxias. Sin espectadores, el teatro de la Creación carecería de sentido.


  —Me gustas, Niit. En serio, me gustas mucho.


  —Gracias.


  —Confiaba que ahora dirías: tú también me gustas.


  —Me agrada cómo haces el amor. Y sí, podemos repetirlo.


  —¿Sólo quieres sexo de mí?


  —No sé, ¿puedes darme algo más?


  —Desde luego.


  —Desde luego —repitió Niit con una mueca irónica—. Sigamos esta conversación en el camarote. No me gustaría que Gema o Tayalore se asomasen a mirar en el momento más inoportuno.


  Al salir de la cocina se toparon con Damián. Éste entornó los ojos al verles cogidos de la mano y lanzó una mirada de envidia a Joris.


  —¿Me buscabas? —quiso saber éste.


  Damián asintió.


  —¿Qué sucede? —inquirió Niit.


  —Hemos detectado un cuerpo masivo a cien mil kilómetros, y estamos convencidos de que esta vez es real.


  —Otra nave. ¿Nos habrán seguido los suryanos?


  —No es una nave —Damián se frotó la barbilla—. Tiene el tamaño de un planeta.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Por fin hemos llegado al mundo de los krenyin.


  II


  Valeri Ichilov iniciaba su turno de guardia en el puente del crucero Concordia, acoplado a la estación Canopus III mientras se ultimaban los cambios del sistema informático. La mayoría de los oficiales se encontraban descansando en la estación orbital, y en el crucero sólo quedaban suboficiales y soldados, dedicados en su mayoría a las reparaciones.


  Tras la emboscada en Épsilon Indi, los desperfectos sufridos en los equipos electrónicos eran numerosos, aunque no críticos. Se creía que las armas de colapso de puntos de saltos eran las responsables de las averías, pero Torelli —que en estos momentos le acompañaba en el puente, dirigiendo las reparaciones— opinaba que los equipos del ejército terrestre estaban anticuados y los fallos no se habrían producido si hubiesen contado con modernos sistemas protegidos contra la guerra electrónica.


  Las inversiones del gobierno en la Armada no se habían distinguido por su esplendidez. Sólo en los últimos tiempos, con los ataques sufridos en las colonias humanas, el ejecutivo de Bruselas había tomado conciencia del problema, pero la precipitación de los acontecimientos los había cogido con la guardia baja.


  En aquellos momentos comenzaban a despegar de la Tierra las primeras naves militares que reforzarían la defensa de las colonias estratégicas, tanto dentro como fuera del Sistema Solar. El tiempo corría contra ellos, y el plazo del ultimátum dado por el embajador suryano estaba próximo a cumplirse. La Tierra había enviado a Surya un delegado que estudiase sobre el terreno el alcance de la epidemia, ofreciendo ayuda para paliar sus efectos. Se había abierto una investigación para detener a los supuestos responsables, y la policía efectuaba redadas para capturar a traficantes de biotecnología. Había docenas de detenidos, pero ninguna pista que apuntase a los autores del virus, si es que éste existía, extremo que un sector del gobierno ponía en duda, al creer que los suryanos magnificaban un problema para desviar la atención de su implicación en la red criminal de la Tercera Vía.


  Las noticias que llegaban de la Tierra preocupaban a Valeri, quien no tenía mucha confianza en la débil alianza de conveniencia forjada entre Utopía y la Tierra. El poder militar suryano era superior al de la fuerza combinada de los aliados, y el enemigo había usado deliberadamente en Épsilon Indi una nueva arma para recordarles tal extremo. Seguramente tendría otras, y las realmente peligrosas no las enseñaría hasta una fase avanzada de la contienda. Aunque Valeri no era más que teniente de la flota y desconocía los planes estratégicos del cuartel general, dudaba que los recursos de Tierra Unida soportasen las exigencias que una guerra moderna. Ya se habían dado muestras de falta de talento en el desastroso ataque dirigido por Maksim Ichilov, quien, incomprensiblemente, seguía conservando su puesto. Valeri estaba convencido de que habría más ocasiones en que su padre demostraría su ineptitud para el mando.


  Y arrastraría a la tripulación del Concordia consigo.


  Pero no debía alimentar pensamientos derrotistas. Los suryanos tenían media guerra ganada si el otro bando se convencía de que estaba derrotado de antemano; y puede que su padre ya no fuese el vividor, sinvergüenza y vago que había sido en su otra vida. Aquella mañana, Valeri había recibido un mensaje de su madre, comunicándole que Maksim le había ingresado diez mil creds para ayudarla a pagar la hipoteca, una cifra muy superior a las magras limosnas que ocasionalmente enviaba, aunque ahora ninguna norma legal le obligaba a hacerlo. Para la ley terrestre estaba muerto, y los atrasos por deudas conyugales habían quedado cancelados a partir de ese momento. El hecho de que Maksim hubiese adquirido una obligación moral y pretendiese reparar el daño causado, hablaba muy positivamente de él.


  —Ya he terminado —Luis Torelli atornilló el panel de control del puesto de navegación—. Haré un test de diagnóstico para verificar que todas las estaciones responden.


  Un temblor sacudió el casco del Concordia.


  —¿Seguro que has acabado? —sonrió Valeri.


  Luis miró la ventana panorámica del puente.


  —Me temo que el temblor no procede de aquí dentro —dijo, señalando con el dedo una nube de fragmentos metálicos que se desprendía de la estación.


  —Alerta roja —ordenó Valeri por el micrófono—. Todo el personal a sus puestos. Pilotos de escuadrón, prepárense para salir a mi señal.


  Una segunda sacudida, mucho más violenta, originó que el amarre que les mantenía unidos al complejo orbital se desgajase parcialmente de los puntos de anclaje. Aunque el crucero seguía intacto, las explosiones dentro de la estación amenazaban la integridad de la nave. Valeri desenganchó las abrazaderas y utilizó los cohetes laterales de estribor para separar la nave de la estación.


  Canopus III era un caos. Las explosiones en su anillo exterior desgajaban fragmentos de metal, arrojando al espacio el contenido de los habitáculos, personas incluidas, que inútilmente daban brazadas en el vacío, tratando de aferrarse a un imposible asidero.


  —Los sensores de proximidad captan la apertura de tres puntos de salto —informó Torelli, quien improvisadamente había asumido el control del puesto de navegación.


  En aquel momento, el Concordia era la única nave de que disponían en Canopus III. Tendrían que repeler sin ayuda de nadie el ataque que se cernía sobre ellos.


  Valeri lanzó los cazas y, de forma preventiva, disparó una salva de misiles contra las bocas de los túneles de salto que acababan de aparecer. No creía que por allí asomasen fuerzas amigas, y en el improbable caso de que lo fueran, dispondría de unos segundos para evitar que los misiles hiciesen blanco.


  Los protocolos de comunicación interna confirmaron que no eran de la flota. Valeri ordenó que los cazas abrieran fuego y proyectó haces de pulso magnético contra los intrusos, para inutilizar sus sistemas electrónicos.


  Los haces no surtieron efecto o no dieron en el blanco, pues las tres naves enemigas repelieron la agresión, destruyendo un caza de vanguardia y causando daños a otro. Mientras dos de las naves hostiles se enfrentaban contra la formación, una tercera se desvió hacia la izquierda, trazando una elipse para evitar a los cazas al tiempo que se acercaba al Concordia y escupía un par de misiles. Los artilleros del crucero los destruyeron en vuelo, antes de que se acercasen a una distancia peligrosa.


  Bastaron unos minutos para que el fuego de las baterías diese buena cuenta del enemigo. Tres naves miserables para atacar una estación militar, ¿en qué estaban pensando? ¿Eran tan prepotentes para menospreciar a su rival de esa manera? Valeri no podía creerlo.


  Dispuso que los cazas formaran un perímetro defensivo alrededor del Concordia, por si aparecían más enemigos, y se centró en la búsqueda de supervivientes de la estación. La lancha de rescate había captado el aviso de socorro de un alférez que, al producirse las explosiones, llevaba puesto el traje espacial. Valeri dispuso que lo subiesen a bordo, mientras intentaba restablecer el contacto con Canopus III. Si en la estación quedaba alguien vivo, estaba demasiado ocupado tratando de sobrevivir, porque nadie respondió.


  Informó al cuartel general, pero éste no podría enviar naves de auxilio antes de dos horas. No obstante, la llamada sirvió para que le confirmasen en el mando del Concordia hasta que el general Ichilov decidiera su relevo.


  El alférez fue conducido al puente sin darle tiempo a que se quitase más que el casco y los guantes del traje espacial, que presentaba quemaduras en la espalda y piernas, y una fuga a la altura del hombro que el militar había taponado con un precario parche. El alférez se cuadró y después reparó en los galones de teniente de Valeri, pero no hizo ningún comentario.


  —El capitán se hallaba en la estación cuando comenzó el ataque —dijo Valeri—. Hasta que sepamos si sigue con vida, yo estoy al mando.


  —No creo que siga vivo, señor. Una de las cargas la ocultaron en los aseos de la cantina. Era la hora del almuerzo y el local estaba lleno.


  —¿Cuántas bombas estallaron?


  —Cinco; pero logramos desactivar la más grande, un artefacto nuclear de quince kilotones, suficiente para destruir toda la estación y llevarse al Concordia por delante. Lo introdujeron esta mañana entre un cargamento de víveres. El material de fisión iba muy protegido para no ser detectado.


  Valeri comprendió ahora por qué la fuerza de ataque se componía únicamente de tres miserables naves. El enemigo daba por segura la destrucción de Canopus III, y la patrulla fue enviada para rematar a los supervivientes.


  —¿Algún indicio de quién es el autor? —inquirió Valeri.


  —No, señor.


  —El ultimátum del embajador suryano no expira hasta mañana.


  —Eso he oído —el alférez se encogió de hombros—. Parece que les ha podido la impaciencia.


  —Alférez, tengo que pedirle que regrese a la estación para buscar supervivientes. Usted conoce cuál es la situación allí dentro mejor que nadie, así que estará al cargo de la patrulla. Vaya a cambiarse de traje.


  —A la orden, señor.


  —Luis, ve con él. Eres el que más entiende de equipos electrónicos en el Concordia, y necesitarán tu ayuda para abrirse paso a través de las habitaciones que sigan presurizadas. Coge del almacén lo que te haga falta.


  Torelli asintió y acompañó al alférez al hangar, donde ya se trasladaba equipo médico a la lancha de emergencia. Calculó el espacio disponible que les quedaría, descontando el reservado a los heridos, y cargó uno de los robots que utilizaban para actividades extravehiculares.


  Tan pronto el médico y un auxiliar sanitario subieron a la lancha, partieron al encuentro de lo que quedaba de la estación espacial. Un fragmento del anillo se había desprendido y seguía un curso en caída libre hacia el planeta que tenían debajo. El resto de la estructura, que precariamente seguía en órbita, mostraba agujeros y brechas por los que ocasionalmente escapaban chispas o llamaradas. Para evitar que fueran alcanzados por un fuego activo, eligieron un segmento del anillo relativamente intacto, en el que se hallaban las dependencias de mando y soporte vital, y se acoplaron a la esclusa de atraque. La compuerta se negó a abrirse, dado que no había presión al otro lado, y tuvieron que usar la apertura manual para acceder al interior, protegidos por sus trajes espaciales.


  Entraron en la sala de control del complejo. Un fallo eléctrico había impedido que las puertas de la habitación se sellaran y protegieran a sus ocupantes del infierno desatado en el exterior. Encontraron los cuerpos de tres técnicos en el suelo. Tras un breve reconocimiento, el médico negó con la cabeza. Habían muerto tras la descompresión.


  Luis se sentó frente al panel de mandos principal, realizó un diagnóstico de los equipos y le pidió al alférez que le ayudara a recablear una de las unidades de proceso, mientras preparaba una célula de energía que reactivase la consola.


  La operación tuvo éxito, y una de las pantallas de ordenador le mostró un mapa del interior de la estación. Muchas de las secciones estaban en negro, lo que significaba que los sensores allí instalados, o los cables de conexión, habían sido destruidos por las explosiones, pero encontraron una zona destinada a almacén a cuarenta metros, que aún conservaba aire. Si había algún superviviente en aquel amasijo de metal, debía de encontrarse allí dentro.


  El robot les fue muy útil para internarse por los pasillos de la estación, transformados en una jungla de chatarra, cables y circuitos quemados. Al apartar una viga metálica que el robot acababa de cortar, descubrieron dos cuerpos carbonizados, uno de ellos encogido en una postura fetal, como tratando de resguardarse de las llamas, y el otro con los miembros retorcidos de forma extraña, tal vez debido a espasmos musculares sufridos antes de morir.


  Pero no habían visto nada todavía.


  Unos metros más adelante encontraron la puerta de la cantina. Estaba abierta.


  El alférez les pidió que aguardasen en el pasillo y permaneció un par de minutos allí dentro. Cuando salió, la palidez de su cara hizo innecesarias las palabras.


  Llegaron al almacén, cuya puerta estaba cerrada. Al aporrearla, recibieron respuesta de inmediato. El sistema de seguridad se negaba a franquearles el paso y, nuevamente, volvieron a utilizar las habilidades de Luis para desbloquearla.


  Solo encontraron a una mujer y un hombre en el interior. La mujer, una teniente de Tierra Unida, apuntaba con su pistola al otro individuo, que yacía en el suelo inmóvil. Les previno de que tuvieran cuidado con él.


  —Tuve que golpearle para dejarle inconsciente —explicó la teniente—. De otro modo se habría suicidado.


  —No comprendo —reconoció el alférez.


  —Es un maldito fiambre. Se coló en la estación esta mañana, en la nave de suministros.


  —Antes de que diga una inconveniencia, le advierto que el sargento Torelli es errante.


  —De Utopía —añadió Luis.


  —Dudo que éste venga Utopía —la mujer señaló despectivamente al herido—. Falsificó los registros para poder entrar y colocar las bombas. Vinieron otros con él, pero sus cuerpos quedaron destrozados por las explosiones.


  —¿Cree que es un agente suryano, teniente?


  —No lo sé, pero puesto que el sargento Torelli también es un fiam… un errante, él nos sacará de dudas.


  —Éste no es el momento ni yo soy la persona adecuada para eso —se excusó Luis, quien no había pasado por alto la actitud de desprecio de aquella mujer.


  —Yo decidiré si es el momento o no —zanjó la mujer—. Como superior suyo, le ordeno que establezca una conexión con su cerebro y lo averigüe.


  —Pero él está inconsciente, y…


  —Mejor, así no opondrá resistencia —la teniente se cruzó de brazos—. Vamos, sargento, estoy esperando.


  Luis abrió su maletín de herramientas. No disponía del dispositivo para una comunión cerebral, pero se podía extraer la información de otro modo; aunque dañaría el implante del prisionero, lo que le conduciría a la muerte.


  Como temía, sus objeciones no disuadieron a la teniente, que insistió en que se dejase de excusas y comenzase ya.


  Luis se volvió al médico y le pidió que practicase un corte en la base del cráneo, para establecer una conexión física con el implante raquídeo del prisionero. El médico debería haberse negado a ello, invocando el juramento hipocrático, pero no lo hizo; quizá convencido de que el juramento le obligaba a salvar vidas humanas, cualidad que la Tierra negaba a los errantes.


  —Todo suyo —el médico extrajo sus utensilios manchados de sangre de la incisión realizada entre el tronco cerebral y el hueso occipital.


  Luis localizó el puerto interno de comunicaciones y, sobreponiéndose a la impresión de aquel espectáculo nauseabundo, introdujo un cable del grosor de un cabello en el implante raquídeo y traspasó la información a su ordenador portátil. Tras iniciar diversos patrones de búsqueda, anunció los resultados a la teniente:


  —No es suryano.


  —Revise sus datos, sargento.


  —Lo he hecho —le entregó el ordenador a la teniente—. Compruébelo usted misma: el prisionero era un activista de la Tercera Vía.


  III


  Elsa entró en la sala de reuniones del comité, e inevitablemente, su mirada se cruzó con la de Néstor, quien observaba su enojo con deleite. Aprovechando la ausencia de Elsa de base Liberación, Néstor se había arrogado el control de los comandos, desatando un ataque contra Canopus III que podría acarrear graves consecuencias.


  Brax no asistía a la reunión, pero eso no garantizaba que no estuviese siguiendo en circuito cerrado la discusión, desde su despacho. Al ausentarse de los debates, Brax no tomaba partido a favor de ninguno de sus lugartenientes.


  Además de aquella ausencia, faltaban tres miembros del comité, que por diversas circunstancias no habían podido —o querido— asistir. La reunión se presumía polarizada en torno a dos focos; y no todo el mundo estaba dispuesto a tomar partido a favor de uno de los dos.


  —¿Qué tal ha ido el viaje? —le preguntó Laina. Elsa se llevaba bien con ella y solían apoyarse mutuamente en los debates.


  —Mal. La situación en el territorio suryano es peor de lo que me imaginaba.


  —Eso es una buena noticia, ¿no? —dijo Louw, amigo de Néstor—. Cuanto más débil esté Surya, mejor para nosotros.


  —No deberíamos confundir al gobierno suryano con sus ciudadanos —le recordó Elsa.


  —¿Hay muchos afectados por la epidemia? —quiso saber Laina.


  —Un par de cientos, pero la cifra asciende rápidamente. El virus ha mutado a una nueva variante que se difunde por el aire e infecta incluso a los no portadores de nanomeds. Se han decretado cuarentenas masivas, pero hasta dentro de unos días no se sabrá si tienen algún efecto.


  —Surya dispone de granjas de cuerpos —dijo Louw con tono displicente—. No veo esa supuesta tragedia por ningún lado.


  —Entonces es que no has comprendido el problema. Esas granjas no funcionan con magia; se necesitan años y cuantiosos recursos humanos y materiales para que un cuerpo llegue al estado adulto. No existe el crecimiento acelerado, a menos que desees que el cuerpo muera también aceleradamente. Si Surya se queda sin errantes, no habrá personas para mantener su infraestructura, ni siquiera las esferas de datos. Nadie volverá a resucitar.


  —Nosotros combatimos contra Surya —insistió tercamente Louw—. Si desaparece, un enemigo menos.


  —Comprendo el peligro a que se refiere Elsa —dijo Laina—. Un adversario desesperado se vuelve extremadamente peligroso. No olvides, Louw, que Surya también dispone de nanomeds, y podría utilizarlos.


  —En cualquier caso, no es asunto nuestro —dijo Néstor, rompiendo su silencio—, sino de los terrestres. Ellos diseñaron el virus.


  —Ahora sí es asunto nuestro —le espetó Elsa—. Desde el momento que tú lanzaste de forma ilegal el ataque contra Canopus III, hemos tomado partido en la guerra que se avecina.


  —¿De qué ilegalidad hablas? —sonrió torcidamente Néstor.


  —Asumiste unas competencias que no tienes. Yo soy la jefa de los comandos, y a mí me corresponde esa decisión.


  —Nena, han pasado muchas cosas desde que te fuiste de gira turística. No podíamos esperar a que regresases.


  —¿Contabas con la aprobación de este comité, o de Brax?


  —No, pero…


  —¿Desde cuándo el tesorero tiene competencias para dirigir los comandos?


  —Los comandos no son de tu propiedad.


  —Sé que intentas quitarme de en medio para ocupar mi puesto. Por eso saboteaste la operación contra la colonia de Vega. Schiavo me dejó un informe completo antes de irse a la Tierra.


  —No derivéis esta conversación a lo personal, por favor —intervino Harnik, un hombre que solía ser bastante ponderado, y que no sentía particular afecto hacia Néstor.


  —Lo siento, sólo trataba de exponer las causas que nos han llevado a la situación actual —dijo Elsa—. Néstor no se limitó a ordenar un ataque contra Canopus: intentó además detonar una bomba nuclear. No es el estilo de nuestra organización recurrir a armas de destrucción masiva.


  —Te olvidas de que los terrestres nos atacaron con una ojiva nuclear durante la misión a Vega —le recordó Néstor—. Nos hemos limitado a defendernos.


  —Si estamos en la Tercera Vía es porque no pensamos igual que los terrestres. ¿O alguno de los presentes considera lo contrario? —Elsa les recorrió con la mirada—. La Tierra está extendiendo la barbarie en todos los mundos en que asienta su bandera, y no se puede esperar de sus dirigentes que se comporten de otra forma. Lo que nos distingue de ellos es que nosotros sí respetamos los derechos humanos, y estamos dispuestos a defenderlos por encima de los intereses de los gobiernos.


  —Éste no es momento para discursos —dijo Louw.


  —El nuevo escenario bélico ha cambiado las reglas de juego —intervino Néstor—. El cobro de impuestos a las colonias y los ataques punitivos ya han quedado obsoletos como herramienta de lucha. Va a imponerse un nuevo orden y debemos ocupar un puesto de privilegio en lo que está por venir.


  —¿Y ese nuevo orden implica la destrucción de los terrestres? —preguntó Elsa.


  —Los errantes de Surya y Utopía son nuestros hermanos; los terrestres ni siquiera nos consideran personas. Partiendo de que ninguno de los tres regímenes nos merecen respeto, está claro que la Tierra ha dado muestras reiteradas de no querer rectificar su comportamiento hacia nosotros.


  —Entonces deberíamos cambiar el nombre de nuestra organización por el de «La cuarta vía» —dijo Laina jocosamente.


  —«La única vía» estaría aún mejor —Néstor le devolvió la broma.


  —Los terrestres se han aliado con Utopía. Algo está cambiando —continuó Elsa—. La Tierra acabará reconociendo que somos humanos, es cuestión de tiempo, pero si lanzamos ataques brutales contra ellos, como el que tú planeaste, confirmaremos sus prejuicios y nos odiarán todavía más.


  —Hay algo que no entiendo, Elsa —dijo Harnik—. Ordenaste atacar la colonia vegana, porque eras partidaria de una posición de fuerza; sin embargo, ahora te eriges en defensora de los terrestres.


  —Surya tiene un predominio militar evidente sobre Utopía y Tierra Unida. Si la guerra se desata, la ganará y extenderá su hegemonía sobre los perdedores. No es un buen escenario para nadie. Sin un contrapeso, el equilibrio de fuerzas se rompe y la tiranía suryana doblegará a toda la humanidad. No podemos permitir que eso ocurra.


  Nadie replicó a estas palabras. Todos los allí reunidos tuvieron que huir de Surya a causa de la opresión de las autoridades, y conocían en sus propias carnes lo que aquel gobierno hacía a la gente. Elsa aprovechó aquella fugaz tregua para reforzar su planteamiento:


  —Admito que los terrestres son unos esclavistas, y que los utópicos se parecen cada vez más a los suryanos, imponiendo una sociedad clasista basada en el dinero, pero Surya es mucho peor.


  —No son peores —dijo Néstor—, son el enemigo. No hay enemigos menos enemigos que otros. La liberación de los errantes no se producirá mientras se permitan los trabajos forzados en las colonias.


  —No quiero aburrir a este comité —suspiró Elsa, hastiada—. Ya conocéis mis argumentos y los suyos. Si vais a tolerar que Néstor siga inmiscuyéndome en mis competencias, presentaré mi dimisión.


  —Elsa, tranquilízate —le aconsejó Harnik—. No podemos permitirnos el lujo de prescindir de nadie.


  —Entonces, solicito un voto de reprobación contra Néstor por su conducta. Y garantías de que no volverá a interferir en mi trabajo.


  Los congregados murmuraban entre sí. Néstor no parecía nervioso ni alterado, y Elsa se reprendió a sí misma por no mostrar el mismo control sobre sus emociones.


  El comité accedió finalmente a votar; con las abstenciones de Néstor y Elsa, como partes implicadas, el resultado fue de tres votos contra el tesorero y dos a favor. La moción había prosperado, pero por supuesto, Néstor no insinuó que fuese a dimitir y continuó imperturbable en su sillón, disfrutando del espectáculo.


  Elsa comenzó a sospechar que había perdido el tiempo convocando aquella reunión. Formalmente se le daba la razón —por un estrecho margen—, pero materialmente, las cosas iban a seguir igual; y quien tenía el poder de zanjar aquella disputa ni siquiera acudía.


  Para empeorar las cosas, Laina le había puesto al corriente de lo sucedido en Épsilon Indi, y de los lazos de conexión entre la organización y Surya. Todo apuntaba a que Néstor contaba con la aprobación de Brax, y que el ataque a la base militar de Canopus obedecía a una nueva estrategia, enmarcada en la guerra que el gobierno suryano amenazaba con desatar.


  Sólo esperaba que Schiavo estuviese teniendo más suerte. Si él fracasaba en descubrir quién estaba detrás de la propagación del virus, la marcha hacia la guerra sería inevitable.


  E irreversible.


  IV


  Kapic abrió los ojos. No reconocía aquel lugar.


  Asustado, trató de incorporarse de la cama. Una punzada en el estómago y unas fuertes náuseas le disuadieron de ello. Algo había ido mal. Aquel malestar físico era el típico tras una resurrección. Eso significaba que había muerto.


  Examinó sus brazos. No eran los suyos, y aquellas manos eran más pequeñas y arrugadas. Se tocó la carne del antebrazo, fofa y sin musculatura. Al desabotonarse el pijama verde, observó un vello canoso en su pecho, y lunares que le salpicaban el vientre. Palpó en la cabecera de la cama hasta hallar el pulsador.


  Schiavo acudió a la llamada.


  —¿Qué sucedió en el bar? —dijo Kapic, frotándose la cabeza, confuso—. Recuerdo que entramos ahí, pero…


  —Discutiste con el camarero y te pegó un tiro. Por fortuna, tu implante raquídeo quedó intacto.


  —¿Qué le dije para que reaccionara así?


  —Nos tendieron una encerrona. Estaba sobre aviso de nuestra llegada.


  —Dame un espejo.


  —¿Qué?


  —Quiero ver qué cara tengo.


  Schiavo le acercó uno. Kapic no quedó muy satisfecho con su nuevo rostro.


  —Soy más viejo y feo.


  —Sigues siendo tan feo como antes.


  —¿No podías haber encontrado un cuerpo mejor?


  —Habría sido de mujer, pero pensé que no te sentirías cómodo en él.


  —Quiero salir de aquí. ¿Cuánto tiempo tengo que estar en esta cama?


  —El médico dice que unas dos o tres horas.


  —Muy bien. Luego volveremos a Pontaubert y ajustaremos cuentas con ese individuo.


  —Antes tenemos que localizar la empresa que diseñó los nanomeds que matan a los suryanos. Era nuestra misión original, ¿recuerdas?


  Kapic asintió.


  —Mientras los médicos se ocupaban de ti, he estado investigando —prosiguió Schiavo—. La empresa realizaba trabajos para el departamento de armas biológicas del ministerio de Defensa.


  —¿Y qué más?


  —Tengo localizado al ingeniero genético jefe. Se llama Georges Charon, vive cerca de Pontaubert, en una urbanización de clase alta, y tiene un chalé con zoo privado.


  —Así que un excéntrico. ¿Seguro que es el que buscamos? Atraer la atención de los vecinos no parece muy inteligente.


  —Colecciona ejemplares alterados. En una ocasión se le escapó una pantera, que estuvo paseándose por las calles hasta que el vigilante de seguridad la abatió a tiros. Charon le denunció y ganó el pleito: la pantera era mansa como una oveja, y su dueño tenía los permisos en regla.


  —Nos encargaremos de él —Kapic reflexionó—. ¿Sigue su empresa aceptando encargos del gobierno?


  —Teóricamente no, porque las armas biológicas son ilegales.


  —Estamos en la Tierra, Schiavo. Aquí sólo respetan la ley cuando sirve a sus intereses.


  —Lo sé, y el embajador suryano comparte tu postura. No se cansa de decir a los periodistas que Tierra Unida está detrás del ataque. Si Tahawi lleva razón, el gobierno federal intentará endosarle el muerto a la empresa de Charon.


  —Es decir, que la orden de liquidarnos partió de Bruselas.


  —No lo sabemos. Cuanto más investigo, peor pinta tiene esto. Espero que cuanto tengamos a Charon en nuestras manos, salgamos de dudas.


  —Si no se nos adelantan y su cabeza acaba colgada como trofeo en algún despacho —añadió Kapic, sombrío.


  CAPÍTULO 7


  I


  El Nereida se había situado en órbita del planeta krenyin, pero Joris aconsejó al capitán que sería muy peligroso que la nave se posase en aquel mundo. Rift no necesitaba ser convencido de eso, y aceptó gustoso el ofrecimiento de Joris de bajar a la superficie en una pequeña lanzadera, acompañado de Damián y un par de robots de exploración.


  El planeta había perdido parte de su atmósfera original, y sin el calor de una estrella que templase su clima, su biosfera también había desaparecido. Una oscuridad perpetua lo cubría, apenas paliada por los rescoldos de su antiguo sol, que brillaba como un pálido eclipse en el cielo, entre las nubes de gas de la nebulosa Limbo.


  No era probable que allí abajo quedase algo vivo más complejo que un microbio, pero por si acaso, debían extremar las precauciones y someterse a descontaminación cuando volvieran.


  Joris guiaba personalmente la lanzadera, como si supiese exactamente dónde hallar lo que había venido a buscar, y dirigía el vehículo a una zona cartografiada desde la órbita, enclavada en un valle rodeado por montañas de varios kilómetros de altura. No había dudado en elegir el lugar de aterrizaje, ni tampoco se molestó en comunicar al delegado de Markab por qué iban precisamente a esa zona, así que Damián le preguntó el motivo de aquella elección.


  —Se trata de un enclave natural protegido por la orografía del terreno —explicó Joris—. Las lecturas obtenidas desde la órbita revelan que aún siguen en pie algunas estructuras artificiales.


  Damián quedó parcialmente satisfecho, aunque sospechaba que Joris le escamoteaba información.


  —¿Algún problema? —inquirió el tricéfalo.


  —He notado que Niit y tú os habéis hecho muy amigos.


  Joris sonrió.


  —¿Eso te preocupa?


  —He intentado llevármela a la cama desde que llegó a Sedna, y solo he obtenido evasivas. Empecé a pensar que no le gustaban los hombres, hasta que llegaste tú y… bueno.


  —Sin ánimo de ofender, Damián, deberías preocuparte un poco por tu aspecto físico si quieres conquistar a las mujeres.


  —Yo no puedo cambiar de cuerpo.


  —Pero podrías esforzarte en cuidarlo mejor —Joris suspiró, y consultó el altímetro de la consola de mandos—. Niit no está enamorada de mí. Sólo busca sexo.


  —¿Estás seguro?


  —Creo que sigue enamorada de su antiguo novio, un tal Ángel.


  —¿Ese canalla? Pero si no se ven desde hace un año. Y además, la policía le anda buscando.


  —Quizá siga manteniendo contacto con él.


  —Imposible. La radio de lazo cuántico de la base está bajo mi supervisión, y no permito que se use para asuntos particulares.


  —Tal vez hayan encontrado otra forma de verse y tú no te has enterado.


  —Tendré que investigarlo.


  —¿Y a ti qué más te da? Es la vida privada de Niit, por favor. No tienes derecho a inmiscuirte.


  —Si se está viendo con un prófugo de la justicia, ya no es un asunto privado.


  —Ella no te quiere. Metiéndote en sus asuntos conseguirás que se enfade más contigo.


  —¡Si nos llevamos muy bien!


  —Le hablas como si fuese tu sirvienta.


  —La jerarquía me obliga a…


  —Tratas a la gente bajo tu mando como si les pagases el dinero de tu bolsillo, y no les estás haciendo ningún favor. La compañía es su patrón, y tú un empleado más, al que desterraron a Sedna porque metió la pata. Esta vez ya no has podido mandar al Limbo a más conejillos de indias: tú eres ahora la cobaya.


  —Joris, no tienes derecho a hablarme así.


  —Es la verdad.


  —Está bien, yo soy ahora la cobaya —Damián sonrió torcidamente—, que está al lado de otra.


  —Te equivocas. Yo me ofrecí voluntario para esta misión.


  —¿Realmente pretendes que me lo crea? Nadie se ofrece voluntario para entrar al Limbo. Este lugar es un cementerio.


  —No tengo madera de mártir. Si accedí a venir, es porque sé que saldré vivo de aquí —los sensores de aproximación destellaron en la pantalla de mandos, mostrando su punto de destino en el infrarrojo—. Estamos llegando.


  La lanzadera se situó sobre la vertical del valle y realizó un vuelo de reconocimiento, para identificar las estructuras que pudiesen quedar intactas.


  El valle había albergado en el pasado una gran ciudad, de la que aún seguían en pie algunas torres y puentes, pero en general, las construcciones estaban muy deterioradas. Si ésa era la única urbe que había quedado reconocible, Damián no quiso imaginar qué aspecto presentarían las situadas fuera del valle. El desastre que acabó con los krenyin había arrasado la superficie, convirtiendo un planeta exuberante en una roca quemada por la radiación.


  Joris maniobró los mandos de la lanzadera para descender más, y las luces exteriores iluminaron el punto de aterrizaje. Suavemente, los retrocohetes posaron el vehículo en el suelo, levantando una densa polvareda.


  Fuera, la temperatura era de ochenta grados bajo cero, y la concentración de oxígeno apenas llegaba al dos por ciento. Mientras entraban en la esclusa de salida y comprobaban sus trajes de presión, Damián notó que el corazón se le desbocaba. Ningún terrestre que hubiera pisado aquel planeta vivía para contarlo. Observó al tricéfalo, que no mostraba signos de nerviosismo, y sintió envidia de su autocontrol. Pero Joris era un errante, y si moría en aquel lugar, otra copia de su mente se encarnaría en un nuevo cuerpo. Tal vez por eso estaba tranquilo. Así es fácil ofrecerse voluntario para misiones suicidas.


  La escotilla exterior se abrió. Dos robots de avanzadilla, uno en forma de araña, y otro, un miniplaneador de reconocimiento, inspeccionaron los alrededores. Damián puso un pie sobre el polvoriento suelo, luego otro y, cautelosamente, avanzó unos pasos. La bóveda celeste estaba bañada por una luz tenue, proveniente de la energía que emanaba de la nebulosa; sin embargo, no era suficiente para caminar con seguridad y tuvo que sintonizar en su casco la visión nocturna.


  Joris señaló la boca de lo que a lo lejos parecía una gruta, parcialmente cubierta de escombros.


  —¿Qué esperas encontrar ahí? —quiso saber Damián.


  El tricéfalo no contestó.


  —Esa entrada no me parece segura. Vayamos a esa torre de la izquierda. Está en mejor estado.


  Joris no le hizo caso y continuó caminando hacia el lugar que había elegido previamente, flanqueado por los robots.


  Damián, molesto por aquella pose de superioridad y desdén, se desvió unos pasos hacia la construcción que su compañero pretendía ignorar. Había creído ver un destello en su interior.


  Los sensores de su casco captaron un crujido cercano. Damián se detuvo, sacó su arma y se dio lentamente la vuelta. El crujido se repitió.


  Demasiado tarde descubrió que la causa del ruido se hallaba bajo sus pies.


  Cayó desde una altura de cinco metros al interior de una cámara oscura. Había aterrizado en un montículo de arena o ceniza, no podía saberlo con exactitud, porque el golpe le había estropeado la visión nocturna. Pidió socorro a través de la radio y encendió las luces de su casco para poder observar su entorno. Instintivamente, se echó mano a la cintura para palpar su arma, pero la pistola rodó por el suelo. La luz del casco era insuficiente para localizarla, y encima uno de los focos se había roto a causa del golpe.


  Se puso en pie y suspiró aliviado: por lo menos sus huesos eran más resistentes que aquel traje de saldo.


  Empezó a tantear con la bota el suelo que pisaba, buscando su preciada pistola. No hubo suerte, y caminó unos pasos mientras empezaba a desesperarse por la tardanza de Joris en acudir. ¿Se habría estropeado también la radio, o simulaba no oírle para librarse de él? A Damián no le habían gustado nada sus comentarios aleccionadores sobre cómo debía tratar al personal. ¿Quién se había creído que era?


  Divisó un contorno metálico en una esquina, con la forma de la culata de su pistola, y se acercó a inspeccionar.


  Al agacharse, la luz de su casco iluminó una forma bulbosa, incrustada en un muro de cascotes y tierra mojada. No sabía si era orgánica o mecánica, pero por curiosidad la tocó con un dedo. Parecía una especie de piel, y cedió un poco al contacto. ¿Formaría parte del cuerpo de un krenyin, que quedó aprisionado tras el derrumbe de aquella cavidad? En realidad, nadie sabía qué forma tenían, pero si aquella masa de carne fuese totalmente orgánica, se habría descompuesto hace tiempo, así que debía estar formada por un compuesto biointegrado.


  Quizá ése era el destino al que estaba abocada la humanidad, pensó: simbiosis entre seres y máquinas. Sacudió la cabeza y deseó que si algún día llegaba ese futuro, él ya no viviese para verlo.


  Percibió un ruido a la espalda. Recuperó su pistola y se volvió bruscamente, pero se trataba del robot araña, que le tendía un cable para izarlo.


  Joris no se demoró en reprenderlo en cuanto su cabeza asomó por el agujero, echándole en cara su incompetencia y estupidez. Damián tuvo que tragarse la rabia y callar, pero en venganza no le contó nada de lo que había visto allí abajo. Si quería un trozo de krenyin de recuerdo, que lo encontrase él.


  Llegaron a la entrada de la cueva señalada por el tricéfalo, si es que había alguna palabra que describiera aquella gruta, pero tampoco se entretuvieron en contemplar sus detalles. Joris tenía prisa por entrar y Damián, gustosamente, le cedió el paso. Si pisaba otro hoyo en el suelo, disfrutaría viéndole caer.


  No fue así, porque la araña iba delante y Joris no se apartaba un centímetro de la senda del robot. Damián, obviamente, desistió de realizar más excursiones por su cuenta y se pegó a la espalda del errante, pero siguió preguntándose por qué Joris había elegido aquel lugar.


  El túnel que recorrían se ensanchó hasta desembocar en una espaciosa cámara, en la que Damián, con la pobre luz de su casco, adivinó algunas formas irregulares entre la oscuridad. Joris se había parado mientras el robot araña desaparecía por un hueco del fondo


  —¿Y ahora, por qué nos detenemos? —inquirió Damián.


  —El robot está amplificando la señal de llamada. Ya deberían haber acudido.


  —¿Acudir? ¿Quiénes? ¿De qué demonios estás hablando?


  —Silencio.


  —No voy a callarme. ¿Por qué hemos entrado precisamente aquí? ¿Y a quién estás llamando? Se supone que no queda nadie vivo en este planeta, y…


  Ambos escucharon los ruidos, procedentes del interior de las paredes de la cámara. Damián tragó saliva y alzó su arma, sin saber adónde apuntar.


  —Baja la pistola y no hagas ninguna tontería más —le advirtió Joris—. Ya me has causado bastantes problemas hoy.


  Pequeñas sombras correteaban por el suelo y se acercaban al tricéfalo, situándose alrededor de sus pies. Damián no podía ver bien qué era aquello. Dos de esas sombras ascendieron por la pierna del traje de Joris hasta llegar a la palma de la mano. Eran pequeños robots diseñados para internarse en los recovecos más inaccesibles.


  —¿Ratas exploradoras? —inquirió Damián—. ¿Cómo han llegado aquí?


  —Yo las dejé aquí. Hace décadas.


  —¿Habías estado aquí antes, y no me lo dijiste?


  —Varuna puso precio a mi cabeza. Nadie debía saber que yo iba a regresar a este mundo.


  Damián hizo memoria. Varuna era la inteligencia artificial que regía sin oposición los destinos del imperio suryano, hasta que Indra, su mano derecha, se rebeló y fundó Utopía.


  Tras regresar de la primera expedición al Limbo.


  —¿Tú eres Indra? —exclamó Damián, asombrado.


  —Una parte de él, un avatar, como prefieras llamarlo, que forma una de mis tres conciencias. El Indra completo se encuentra en Utopía, pero si Varuna me encontrase, podría llegar hasta él y destruirlo.


  —Ahora entiendo por qué te enviaron para esta misión. Podrías habérmelo contado antes, joder.


  —Temí que cometieras alguna indiscreción.


  —Querías fastidiarme. Al final, sabías que tendrías que contármelo.


  Joris sonrió y acarició con el guante sus pequeños roedores electrónicos.


  —Intentamos volver a la zona para recuperar los robots que dejé en mi primera visita —explicó—, pero ha sido imposible. Las naves que enviábamos se perdían en la nebulosa o eran interceptadas por patrullas suryanas. Espero que esta vez tengamos mejor suerte.


  —Y yo espero que tus ratas hayan encontrado la información que necesitamos. Porque de no ser así, nuestros gobiernos van a estar en serios apuros.


  II


  El embajador Tahawi había sido requerido nuevamente por el ministro de Defensa para que se presentase en su despacho, pero ya estaba harto de la altanería de los políticos terrestres, y sustituyó la entrevista personal por una llamada telefónica. Además, no quería arriesgarse a salir de la embajada, único lugar en toda la Tierra donde se sentía seguro.


  De momento. Los acontecimientos no podían evolucionar peor, y ya habían sacado de la legación diplomática los documentos más comprometedores, facturándolos en valija diplomática a Surya. Pese a que la vía negociadora llegaba a un callejón sin salida, su gobierno no le había autorizado aún a abandonar Bruselas; querían mantener un canal de comunicación abierto, por si la situación daba un vuelco de última hora. Tahawi tenía también que coordinar a los agentes que Surya había infiltrado en puestos clave de la administración y sectores estratégicos, una quinta columna que pasaría a la acción en la primera fase de la guerra, saboteando la red de satélites, la distribución de energía y el suministro de agua a las grandes ciudades.


  Su secretario le pasó la llamada. El ministro Berger apareció en la pantalla, con gesto huraño.


  —Esperaba que viniera en persona a mi despacho —dijo.


  —Lo sé —respondió Tahawi—. Pero no me es posible ausentarme de la embajada en estos momentos.


  —Enviamos un emisario a Surya para ayudarles y no le han dado oportunidad de hablar.


  —El ultimátum de mi gobierno vencía hoy y aún no hemos iniciado las hostilidades, señor ministro, así que no se queje.


  —Sí lo han hecho.


  —¿Cómo dice?


  —El ataque a nuestra base militar en Canopus III, perpetrado por su brazo armado, la Tercera Vía.


  —Ya le expliqué en nuestra última entrevista que no tenemos nada que ver con esa organización criminal.


  —Intentaron volar la estación orbital con una bomba nuclear. Eso supone una violación flagrante del derecho internacional.


  —¿Qué tengo que hacer para que me crea, ministro? Ese comando actuaba por su cuenta, y por supuesto, nuestro gobierno ignoraba…


  —Tienen veinticuatro horas para entregarnos a los responsables del atentado. Saben dónde esconden su base de operaciones, así que vayan allí y deténganles.


  Tahawi esbozó una agria sonrisa. Berger le estaba devolviendo el ultimátum para demostrarle que la Tierra era fuerte y llegaría hasta el final. Pura fachada, claro. Su ejército estaba anticuado y no poseían los recursos para ganar una guerra en el espacio.


  —Le transmitiré sus exigencias a mi gobierno —dijo Tahawi—, pero ya le adelanto que no podremos hacer nada.


  —En ese caso, declararemos la guerra a Surya. Buenos días, embajador.


  Había hecho bien negándose a acudir al ministerio, pensó. Al menos le había quitado a Berger la satisfacción de humillarle en su propio territorio.


  Utilizó la radio de enlace cuántico para contactar con Surya y enviarles el mensaje del ministro. El papel de la diplomacia había concluido, y era cuestión de tiempo que la multitud prendiera fuego a la embajada, sin que la policía hiciera nada por impedirlo. Tahawi imaginó su cuerpo ardiendo como una tea, y se estremeció.


  Linyou, su asistente personal, entró en el despacho para informarle que acababa de salir la última valija rumbo a casa.


  —Mañana comenzará la guerra —dijo Tahawi, en tono de fastidio.


  —Creí que habíamos ampliado el plazo para que el emisario de la Tierra hablase con nuestro gobierno.


  —Ese emisario era una táctica para ganar tiempo, Linyou. De buena gana embarcaría hoy mismo a Surya, pero no puedo. Y, huelga decirlo, tú tampoco.


  Se hizo un espeso silencio entre ambos. Linyou nunca había pasado por el trance de la muerte, y como todos los suryanos que se enfrentaban a ella por primera vez, la experiencia era traumática.


  —¿Va a sacrificarnos nuestro gobierno? —dijo Linyou, con un hilo de voz— ¿Nos dejará aquí atrapados?


  —Recuerda que esta vida sólo es un instante en el samsara. La carne es contingente, pero el espíritu permanecerá siempre.


  —Esas creencias no me consuelan embajador. Mi conciencia será resucitada en otro cuerpo, pero no será exactamente la misma.


  —Claro que no, Linyou. ¿Acaso eres la misma persona que hace diez años? La mayoría de tus células se han renovado, tus pensamientos y gustos han cambiado; nuestro yo experimenta transformaciones diarias, de las que apenas nos damos cuenta, y esas mutaciones continúan produciéndose en las sucesivas reencarnaciones.


  —Conozco la teoría, pero…


  —Tienes miedo.


  —Estamos muy lejos de Surya. Si morimos aquí, en este planeta de bárbaros, destruirán nuestros implantes cerebrales.


  —No te preocupes: en la última valija envié a casa copias de seguridad de las mentes de todos los empleados de la embajada.


  —Imagine que me resucitaran pensando que he muerto, y luego descubren que sigo vivo. Habría dos Linyou que creerían ser el auténtico.


  —Eso nunca ha sucedido.


  —Podrían repartirse los bienes, pero ¿qué hay de la mujer? ¿Y los hijos?


  —Uno de los dos Linyou tendría que sacrificarse.


  —¿Se refiere a ser ejecutado, embajador?


  —Legalmente, no pueden existir dos personalidades idénticas.


  —¿Y cómo se decide eso? ¿Se echa a suertes?


  —No es seguro que vayamos a morir aquí. Deja de obsesionarte con esa idea.


  —Para usted es fácil decirlo. ¿Por cuántas reencarnaciones ha pasado? ¿Tres, cuatro?


  —Cinco.


  —Morir y resucitar ya es una rutina para usted.


  —Te aseguro que no. La muerte siempre es desagradable; por eso postergamos su llegada todo lo que podemos, recurriendo a nanomedicina, trasplantes o cualquier otro remedio que amplíe la vida útil de nuestro cuerpo.


  Aquellas palabras no sirvieron para calmar a su ayudante, que aún se puso más nervioso. Tahawi zanjó la discusión pidiéndole un informe sobre los agentes de la quinta columna, que deberían estar preparados para funcionar de modo autónomo si, por cualquier motivo, la embajada se veía incapacitada para transmitir órdenes.


  Sacudió la cabeza mientras vio partir a su ayudante. Esperaba más entereza de Linyou para afrontar situaciones difíciles. Hace un par de días, clamaba para que el ejército suryano diese a los terrestres una lección que jamás olvidasen; ahora, cuando la guerra llamaba a su puerta, su bravuconería se deshacía en un charco de pánico.


  Aquellos políticos que, desde sus despachos, movían las fichas de la guerra, deberían pasar por una experiencia similar, que les hiciese sufrir en sus carnes el horror que generan sus decisiones. Tal vez entonces la humanidad dejaría de consumirse en luchas fraticidas y los gobernantes se concentrarían en solucionar los problemas de la gente, en vez de generarlos.


  Pero él, en definitiva, no era más que otro político, el portavoz de su gobierno en la Tierra, y le gustase o no, tenía que defenderlo con uñas y dientes.


  Solo que, a diferencia de otras ocasiones, esta vez sentía una profunda repugnancia al hacerlo.


  III


  En la sala de reuniones del Oberón se dio cita una decena de capitanes, convocados por el general Ichilov. Por exigencias de la contienda, y aún a riesgo de ser criticado, Maksim Ichilov había ascendido al rango de capitán a su hijo Valeri, confiriéndole el mando del crucero Concordia, que de modo provisional ejerció durante los trágicos acontecimientos de Canopus. Aquella reunión era en cierto modo la presentación ante sus pares.


  Valeri hubiera preferido pasar desapercibido y no destacar tan pronto entre sus compañeros, especialmente cuando era su padre quien le otorgaba aquel honor. No quería deberle favores a Maksim, ni que murmurasen a sus espaldas que era su protegido; aunque esos comentarios ya circulaban antes de ser ascendido. En fin, muchos oficiales habían perecido en Canopus, dejando huecos en el escalafón que había que cubrir rápidamente, y Valeri se sentía cualificado como el que más para asumir el mando de una nave de combate.


  El análisis de la mente del terrorista capturado en la estación orbital había ayudado a los aliados a diseñar un nuevo plan de ataque. Los suryanos disponían de una base relativamente desprotegida en Sigma Draconis, que daba apoyo a la Tercera Vía. Últimamente, la base había recibido la visita de varios convoyes de abastecimiento. Se creía que estaba diseñada para servir de retaguardia cuando la guerra se declarase. Las instalaciones en tierra contaban con muelles de reparación y un hospital con capacidad para tres mil camas.


  La fuerza de intervención rápida de Ichilov había sido reconstruida y ampliada con dos destructores y una fragata, enviadas por el gobierno de Utopía. Sin embargo, no se sentía seguro. Recordaba perfectamente la humillación sufrida en Épsilon Indi y sospechaba que el terrorista apresado en Canopus había sido abandonado deliberadamente para que ellos lo encontrasen, y se dirigieran justo donde los suryanos deseaban. En consecuencia, comunicó al alto mando su opinión contraria a atacar aquel objetivo.


  Su opinión fue rechazada. Los servicios de inteligencia confirmaban que en Sigma Draconis se escondía un centro de apoyo crucial, relativamente desprotegido para evitar llamar la atención. La decisión de atacar procedía directamente de Bruselas, y se quería asestar al enemigo un golpe contundente, pero con un número de bajas civiles reducido, que le obligase a reconsiderar su estrategia.


  Ichilov fue excesivamente crítico ante sus capitanes con el gobierno terrestre, lo que motivó las protestas del coronel Miller, quien le recriminó que no era el momento ni el lugar de discutir las órdenes del almirantazgo. Ichilov recordaba a Miller como un compañero leal y responsable, con el que se llevó muy bien en el pasado. Lamentablemente, Miller era tan corto de miras como la mayoría de los mandos terrestres, y seguía sin perdonarle que Ichilov trabajase ahora para Utopía.


  —La Tierra ha dado veinticuatro horas a Surya para que nos entreguen a los responsables del atentado de Canopus —decía Miller—. Si transcurre ese plazo y no hacemos nada, la credibilidad del gobierno quedará en entredicho.


  —El gobierno terrestre nunca ha gozado de credibilidad para los suryanos —replicó Ichilov.


  —Tal vez sea el momento de que las cosas cambien.


  —Ellos nos acusan a su vez de desatar una plaga contra sus colonias. Precipitar la guerra es darles la razón.


  —No vamos a precipitar nada. Ellos ya han dicho que nos atacarán. ¿Qué cree usted que deberíamos hacer, Ichilov? ¿Quedarnos sentados a esperar?


  —Necesitamos más tiempo.


  —General —intervino Engama, capitán del ejército utópico—, corren rumores en la flota de que el enemigo cuenta con una nueva arma que nos coloca en desventaja.


  —Las armas de punto de colapso, sí. No son un rumor, Engama. Vi en Épsilon Indi lo que son capaces de hacer.


  —No me refería a ésa.


  —¿A cuál, entonces?


  —Al campo de Higgs.


  El resto de capitanes se volvieron hacia Engama.


  —¿Campo de Higgs? —intervino Miller—. ¿Qué sabe Utopía sobre ese asunto?


  —La información está clasificada —dijo Ichilov.


  —De modo que es verdad —murmuró Engama.


  —Yo no he dicho eso.


  —¿Qué demonios es un campo de Higgs? —insistió Miller.


  —Creo que podría contestar a esa pregunta —se ofreció Valeri.


  Miller se giró bruscamente hacia el hijo de Ichilov, como si hubiese recibido un picotazo en la nariz.


  —¿Ah, sí? —exclamó, incrédulo.


  —Cursé un máster de física en la academia —Valeri se arrepintió de inmediato de haber dicho aquello. Sus compañeros pensarían que se pavoneaba de sus conocimientos.


  —¿Por qué no nos lo explicas, muchacho? —dijo, con agria sonrisa.


  —Las partículas elementales deben su masa a la interacción con el campo de Higgs.


  Miller parpadeó, sin entender una palabra.


  —Piense en nuestros motores de salto —continuó Valeri—: son una aplicación a escala macroscópica del efecto túnel que existe a nivel subatómico.


  —Conozco cómo funcionan nuestras naves, teniente.


  —Capitán, si no le importa.


  Un par de risas contenidas se escaparon de boca de oficiales terrestres.


  —Continúe —dijo el coronel.


  —La gravedad artificial también es una aplicación práctica de las leyes de la mecánica cuántica. Teóricamente es posible producirla sin grandes concentraciones de materia, manipulando energía oscura y los bosones que forman el campo de Higgs.


  —¿Y de qué modo puede eso convertirse en una arma? —el coronel Miller no estaba muy inspirado aquel día.


  —Mediante una inversión de la polaridad se podría obtener un campo repulsor. Un escudo impenetrable, capaz de desviar misiles y reflejar láseres.


  Esta vez no hubo ninguna risa ni gesto condescendiente de los congregados. Del rostro de Miller había desaparecido cualquier atisbo de burla y miraba a Valeri de forma distinta.


  —Ichilov, ¿es cierto lo que nos ha contado su hijo?


  —Me temo que sí.


  —¿Por qué Utopía nos ha ocultado esa información? ¿Acaso no somos aliados?


  —No había mucho que compartir —Ichilov se encogió de hombros.


  —Si se me permite —intervino Engama—, he oído que Utopía está desarrollando un escudo basado en campos de Higgs, para proteger nuestras naves.


  —Ya he mencionado antes que esa información está clasificada —dijo Ichilov—. Pero por si les tranquiliza saberlo, sí, estamos en ello.


  —¿Desde cuándo? —exclamó Miller.


  —Coronel, si tuviéramos el escudo operativo en estos momentos, ustedes serían los primeros en enterarse. Aún nos queda mucho trabajo para estabilizar el campo repulsor. Un cambio imprevisto en la polaridad tendría el efecto contrario al pretendido: el buque sufriría daños por sobretensión del casco.


  —General, ¿qué hay de la expedición al Limbo? —dijo Engama.


  —No sabemos si regresará a tiempo. Ni siquiera sabemos si ha sobrevivido. Mientras continúe dentro de la nebulosa, no puede emitir ni recibir transmisiones por enlace cuántico.


  —Tampoco se nos ha informado acerca de esa expedición —protestó Miller.


  —El ministerio de Defensa terrestre está al corriente —replicó Ichilov—. Si no le mantienen al tanto, pídales cuentas a ellos.


  —Engama es un simple capitán y él sí lo sabe —Miller se volvió al aludido—. No es nada personal.


  Ichilov tomó aliento antes de proseguir. El coronel Miller quería hacerle perder los estribos, pero no le iba a dar ese placer.


  —La expedición al Limbo era un secreto —declaró el general—, pero ya que es de conocimiento público, les diré lo que puedo contar. Nos consta que Surya ha logrado buena parte de su tecnología de vanguardia gracias a artefactos krenyin, encontrados en las ruinas de sus antiguas colonias.


  —Eso ya lo sabíamos —bufó Miller.


  —Pero el principal centro de conocimiento de la cultura krenyin se encuentra en su planeta natal, donde ahora está la nebulosa Limbo. Por razones que no es necesario explicar, resulta muy arriesgado internarse en esa zona. A pesar de ello, Surya envió una expedición hace medio siglo, que consiguió regresar intacta. Creemos estar en situación de repetir la hazaña, recuperar de las cenizas de ese planeta información vital para nuestra defensa, y descubrir los puntos vulnerables del escudo repulsor de los suryanos.


  —Pero el lenguaje krenyin es casi impenetrable —observó Engama—; nuestras mejores IAs lo han intentado desde hace años, con escasos avances.


  —La buena noticia es que Surya está en la misma situación. Sin embargo, disponemos ahora de la posibilidad de traducir el lenguaje, con la colaboración de una especie alienígena semiinteligente que los suryanos pasaron por alto: los narvales de Sedna.


  —He oído que esos bichos son más estúpidos que los delfines —dijo Miller, incrédulo.


  —Como siempre, está mal informado. En realidad son muy astutos: si perciben peligro, ocultan sus habilidades. Los narvales fueron contemporáneos de los krenyin y conocen su lenguaje. Almacenan lo que aprenden mediante un complicado proceso de codificación bioquímica. Un ejemplar adulto puede albergar dentro de su cuerpo el saber de generaciones.


  —¿Está diciendo que nuestro futuro depende de unos malditos peces?


  —No. Incluso si la misión al Limbo fracasa, nuestro ejército puede salir victorioso de un enfrentamiento contra Surya —Ichilov trató de mostrar un tono convincente, para elevar la moral de los congregados—, aunque un poco más de tiempo nos vendría bien. Obviamente, nuestras mejores bazas no las jugaremos hasta que comience la contienda. El enemigo planea lo mismo. Por eso no hemos visto todavía un escudo de Higgs en acción.


  Y confiaba no tener que verlo, se dijo para sí mismo.


  Ichilov presentía que la fuerza de intervención rápida que comandaba era pura carnaza, puesta delante de los suryanos para obligarles a mostrar sus cartas. ¿Le habrían elegido a él para ostentar el mando, con esa idea? Empezaba a temer que aquel puesto fuese un dulce envenenado, y escondiese una táctica de sacrificio de tropas que los capitanes congregados desconocían. No era la primera vez en la historia militar —ni sería la última— que se enviaba a una muerte segura a unidades enteras, incluso a divisiones de miles de hombres. Por supuesto, las tropas a sacrificar debían ignorar en todo momento el destino que le deparaban sus jefes, para evitar rebeliones o deserciones en masa.


  Si los terrestres imponían su voz en la guerra que se avecinaba, los errantes serían los que encabezarían la fuerza de choque. Él estaba al mando de esa fuerza, y no por casualidad, era un errante.


  Durante unos instantes añoró su vida pasada en el ejército terrestre, con menos complicaciones y responsabilidades sobre sus hombros. Sin embargo, al cruzarse su mirada con la de Miller y ver el rencor dibujado en su rostro, recordó que aquella vida la había dejado atrás para siempre.


  De acuerdo, podrían enviarlo a la muerte. Ya había visitado ese lugar.


  Y había vuelto.


  IV


  Tras inutilizar los sistemas de alarma del chalé de Georges Charon, Schiavo y Kapic penetraron en el interior del recinto. Habían vigilado los horarios del propietario, para asegurarse de que no les aguardaba dentro: Charon se había ido temprano a Pontaubert y no regresaría a casa hasta mediodía. Tenían tiempo de sobra para registrar las dependencias.


  Pasaron de largo el zoológico privado que el dueño había hecho construir en dependencias aledañas, dentro de un parque con abundante vegetación. La casa, una mansión enorme de dos pisos y buhardilla, debía ser la envidia de un vecindario ya de por sí bastante rico. Pero Charon lo era aún más, y quería subrayar esa diferencia de modo que no hubiera lugar a dudas.


  La puerta principal era difícil de abrir, y accedieron al interior del chalé a través de una ventana del piso superior. En esa planta no encontraron nada de interés: cinco dormitorios, otros tantos cuartos de baño, un gimnasio y una sala de juegos. Descendieron a la planta baja y, mientras Kapic registraba el salón, Schiavo descubrió una puerta en la cocina, disimulada tras un falso armario. Estaba protegida con una cerradura electrónica, pero eso no era problema para ellos. Llamó a Kapic y conectaron su unidad portátil de proceso para forzar la clave. Mientras el dispositivo hacía su trabajo, se dedicaron a explorar el resto del salón, la biblioteca y un bar con barra americana, billar, máquina de dardos y una nevera bien provista. Kapic no pudo resistirse y se comió media bandeja de canapés acompañados de una gran jarra de cerveza, que le dejó un espeso bigote blanco de espuma.


  Desde la cocina, la unidad portátil les avisó de que se habían destrabado los cerrojos de seguridad de la puerta, dejando al descubierto una escalera que bajaba al sótano.


  Las luces se encendieron al pisar el primer escalón. Aquella zona de la casa era más grande que la superficie conjunta de las otras plantas del chalé. Charon tenía allí escondido un laboratorio donde experimentaba con animales, a los que sometía a tortura. En una jaula encontraron un chimpancé adulto con el cráneo rapado y cicatrices de introducción de sondas a través del hueso frontal. El simio tenía una costra de sangre seca en los genitales y punciones en la piel.


  —Sinvergüenza —murmuró Kapic, mientras observaba al chimpancé, que temeroso de la presencia humana se había acurrucado en el fondo de la jaula.


  Encima de una mesa de vivisecciones encontraron atado un extraño animal, que parecía un murciélago gigante. Desplegado en una mesita auxiliar se hallaba un surtido de bisturís, pinzas, gasas y bandejas para recoger muestras. Charon había dejado al animal inmovilizado para irse a trabajar, insensible a su sufrimiento. Schiavo se compadeció de él y lo soltó, pero el animal fue incapaz de volar: tenía los huesos de las alas fracturados, una herida supurante en el abdomen, y los débiles chillidos que surgían de su boca eran estertores de muerte. Antes de que siguiese padeciendo, Schiavo lo sacrificó allí mismo.


  Más allá de la zona dedicada al martirio de animales, hallaron varias filas de vitrinas que exponían esqueletos recubiertos con carne y cartílago artificial, de especies extinguidas: un koala, crías de rinocerontes, osos y elefantes, una nutria, un armadillo, un cernícalo, dos garzas y un caimán. El resultado conseguido era muy realista, y de mayor calidad y duración que el obsoleto procedimiento de taxidermia.


  Pero el tesoro más preciado se escondía al fondo del sótano, separado por mamparas. Se trataba un acuario que ocupaba una pared completa, en el que culebreaban anguilas de grueso calibre, similares a morenas. También distinguieron una variedad de cangrejos desconocida y pequeños organismos acuáticos en forma de rueda dentada. Una pantalla táctil frente a la pecera monitorizaba el grado de salinidad y la concentración de bacterias del agua. Intrigado, Schiavo tocó la pantalla para obtener más datos.


  —Proceden del planeta Sedna —leyó.


  —Qué bien —gruñó Kapic—. Sigamos. Tenemos trabajo que hacer.


  Pero Schiavo no se movió de la pantalla.


  —Eh, ¿qué te pasa? ¿Coleccionas anguilas o qué? Mira la hora que es, Charon podría venir en cualquier momento.


  —Yo no te metí prisa cuando asaltaste la nevera.


  —Tenía que desayunar, no he probado bocado en toda la mañana. Vamos, ¿quieres dejar eso?


  —No. Estos animales son parásitos de los narvales, la especie dominante de Sedna. Se adhieren a su piel y…


  —¿Y eso qué nos importa ahora?


  —Aquí dice que los narvales se sirven de ellos para intercambiar información. Los cetáceos transmiten señales a las anguilas para que se acoplen a vejigas que se hinchan en la piel de aquéllos; las anguilas sorben el líquido y vacían la vesícula, transportándola a otro narval.


  —No me gusta ese repentino interés que muestras hacia estos bichos —Kapic le miró con recelo.


  —Estos datos podrían tener relación con los nanomeds que Charon nos endosó a través de Vargas.


  Pero Kapic no le creía, y recordó las palabras que Rashid había dicho sobre Schiavo. ¿Era su amigo la persona que aparentaba ser? ¿Qué le estaba ocultando?


  Escucharon un portazo procedente del piso de arriba. Alguien había entrado a la casa.


  —Debe de ser Charon. Te dije que perdíamos el tiempo aquí abajo —le reprochó Kapic.


  Se escondieron a ambos lados de la escalera. El dueño de la vivienda había descubierto la puerta del sótano abierta, y se dirigía a investigar.


  Antes de que tuviera tiempo de intentar alguna jugada, Schiavo le apuntó con su pistola y le obligó a que bajase con los brazos en alto. Kapic lo amarró a una silla y revolvió el arsenal de tortura que Charon empleaba con sus animales, buscando algo que le pudiera servir para soltarle la lengua.


  —Tengo dinero —dijo el hombre—. No es necesario que recurran a la violencia. Les daré lo que quieran.


  —No es dinero lo que hemos venido a buscar —dijo Schiavo—. Lo sabes muy bien.


  —¿Os conozco? —Charon alzó una ceja.


  —Tenemos un amigo en común: Vargas. Tú le enviaste una partida de nanomeds defectuosos para que nos la vendiera.


  —No sé de qué me estáis hablando.


  Kapic había vuelto con dos pinzas metálicas unidas mediante un cable a una batería. Las dejó a un lado y le bajó a Charon los pantalones.


  —¿Qué… qué pretendes hacer?


  —El chimpancé que tienes enjaulado a la entrada me dio una idea —Kapic le pinzó ambos testículos y comprobó la carga del circuito.


  —Os daré diez mil creds a cada uno. En efectivo. Tengo una caja fuerte en el salón; llevaos todo lo que… —Kapic le colocó un trapo en la boca, para que sus gritos no pudieran oírse, y activó la batería. Charon se retorció de dolor en su asiento.


  —Que quede claro que no nos interesa tu dinero —dijo Schiavo—. Pero tú sigue fingiendo que no sabes a qué hemos venido.


  Kapic le administró otra descarga. Charon lagrimeaba de dolor y sacudía impotente su cabeza, que adquiría un color morado.


  —Hubiera preferido darte una paliza —le dijo Kapic al oído—, pero ya que te gusta tanto hacer sufrir a los animales, quizá aprendas la lección.


  Charon recibió un tercer latigazo. Sus lágrimas silenciosas le empapaban el cuello de la camisa.


  —¿Vas a colaborar sí o no? —le preguntó Schiavo.


  El hombre no contestaba. Kapic lo abofeteó un par de veces.


  —¿Vas a colaborar? —cuarta descarga—. Me estás haciendo perder la paciencia, hijo de puta.


  Charon asintió con la cabeza y Schiavo le retiró el pañuelo de la boca.


  —Así está mejor.


  —Cumplía un… un encargo —tartamudeaba el prisionero—. Yo no… no ideé el plan.


  —¿Qué plan?


  —El exterminio de todos los suryanos. Los nanomeds fueron diseñados para atacar únicamente los cuerpos que se fabrican en sus granjas. Los de Utopía son inmunes a la plaga.


  Schiavo y Kapic se intercambiaron una mirada de extrañeza. ¿Utopía estaba detrás de aquello? Las pistas señalaban directamente a los terrestres.


  Convenientemente estimulado, Charon siguió hablando.


  —El gobierno de Utopía no me encargó el trabajo. Fue un tipo que se llama Godewyck. Forma parte de un consejo de errantes tricéfalos, que conspira en la sombra para acabar con Surya. Al menos uno de los miembros de ese consejo forma parte del gobierno de Utopía.


  —¿Quién?


  —No lo sé, lo juro, y puede que el nombre de Godewyck sea falso, pero… tomé mis precauciones. En mi negocio hay que cubrirse las espaldas, o no se dura vivo mucho tiempo.


  —¿Puedes darnos una pista que nos conduzca a ese tricéfalo?


  —Más que eso. Cuando Godewyck me visitó por primera vez, guardé la copa que le ofrecí para beber y aislé una muestra de su ADN de la huella de grasa del cristal. Su número de identificación genético no figura en ninguna base de datos de Tierra Unida. Gracias a mis contactos, averigüé que es de Utopía —Charon hizo una pausa—. Sólo hay un pero.


  —¿Cuál?


  —Si Godewyck ha cambiado de cuerpo en los últimos meses, su número genético actual no coincidirá y no podréis encontrarlo.


  —Deja eso de nuestra cuenta.


  —Desatadme ahora y os daré el identificador genético para que os marchéis.


  —Aún no hemos terminado —dijo Schiavo—. Hemos visto tu colección de bichos y uno de ellos nos ha llamado la atención.


  —¿Queréis comprarlo?


  —¿Cómo conseguiste las anguilas?


  Charon se sorprendió ante aquella pregunta.


  —Soy coleccionista de especies alienígenas. Tengo mis proveedores.


  —¿Y quién te proveyó de los bichos del acuario?


  —Déjalo ya —dijo Kapic—. Ya tenemos lo que queremos.


  —Es cierto —convino Charon—. Soltadme, os he dicho todo lo que sabía.


  —Yo estoy al mando de esta misión y decidiré cuándo acaba el interrogatorio —advirtió Schiavo a Kapic, arrebatándole la batería de sus manos.


  —Eh, tranquilo, deja ese cacharro quieto —una gruesa gota de sudor se deslizó por su sien—. Alguien de Markab me encomendó un trabajo.


  —Ésa es la empresa que explota actualmente el planeta Sedna, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Quién te encomendó el trabajo?


  —Su delegado en el planeta, un tal Damián. Lleva tiempo buscando un método para descifrar la información que transportan las anguilas. Supongo que sabes que son parásitas de la especie dominante de Sedna.


  —Los narvales.


  —Sí. Parece que tiene prisa y está recabando ayuda urgente de otros especialistas.


  —Deben estar desesperados para acudir a alguien como tú.


  —Soy el mejor genetista de Tierra Unida —se jactó Charon—, y en Markab lo saben.


  —Entonces, ¿por qué no estás en nómina de la compañía?


  —Porque yo soy mi propio jefe. Y como habrás comprobado, no me va nada mal trabajando por libre.


  —Una última pregunta y te dejaremos en paz. ¿Por qué Markab tiene tanta prisa en descifrar esa información?


  —Los narvales poseen datos útiles para la compañía. Se dice que conocieron a los krenyin, y esa palabra significa oro. Supongo que la gente de Markab está nerviosa porque no quiere que nadie se les adelante, o quizá sea a consecuencia de la guerra que se avecina, no lo sé. A mí no me explican sus motivos; sólo me pagan para que haga un trabajo.


  —¿Y has conseguido resultados?


  —Dijiste que ya no habría más preguntas —Charon suspiró, resignado—. Hasta ahora no he podido descifrar nada. La información se corrompe cuando el líquido que transportan las anguilas se extrae de su cuerpo. He probado a implantarles chips transductores en su sistema nervioso, pero lo único que conseguí es perder un ejemplar.


  Schiavo se mostró satisfecho y desató a Charon, permitiéndole que les entregase el código genético de Godewyck. Para evitar que llamase a sus secuaces o a la policía, le administraron un anestésico que Charon usaba para sus animales, y que le dejaría inconsciente durante horas, tiempo suficiente para alejarse de allí.


  No se entretuvieron en volver a Pontaubert y ajustar cuentas con el camarero que disparó contra Kapic. Su prioridad era salir de la Tierra cuanto antes, comunicar a Elsa lo que habían descubierto y viajar a Utopía para seguir el rastro a Godewyck.


  En aquel momento, Schiavo desconocía que Kapic tenía otros planes.


  CAPÍTULO 8


  I


  Niit se sentía engañada y humillada. Engañada, porque nadie le había dicho desde el principio qué se pretendía de ella y de los narvales; humillada, porque fue tratada como un mero instrumento, una cuidadora cuyo cometido era mantener a los narvales contentos y colaboradores, ocultando el objetivo real de la misión.


  Tayalore y Gema tampoco se sentían cómodos con la nueva situación; la traducción de los registros krenyin que llegaban constantemente al Nereida, procedentes de las ruinas de una de sus ciudades, mostraban un propósito muy claro: los aliados querían desarrollar nuevas armas para emplearlas contra Surya, y eso convertía a los cetáceos en instrumentos de una guerra que ellos no habían provocado y en la que no deseaban participar.


  Tampoco ayudó que Joris anunciara que, una vez salieran de la nebulosa Limbo, serían trasladados directamente a Utopía, donde proseguirían las labores de traducción. Tayalore fue inflexible y se negó a seguir colaborando si él y su pareja no retornaban a Sedna, pero además impuso otra condición. Dado que los humanos eran los responsables de la catástrofe ecológica que había aniquilado a los de su especie, deberían comenzar de inmediato las labores para reintegrar a sus océanos el equilibrio biológico existente antes de su llegada. Ambos puntos eran innegociables.


  A Joris no le agradó escuchar de boca de Niit las exigencias de Tayalore, y descargó su enfado en ella:


  —Tú les has metido esas ideas en la cabeza. Hasta ahora no se habían mostrado desafiantes con nosotros.


  —Es lo que se obtiene cuando se miente —respondió la mujer, sin alterarse.


  —Yo no os mentí.


  —Una media verdad es una mentira, Joris. Ocultaste el propósito de este viaje porque creías que los narvales se echarían atrás.


  —¿Y no tenía motivos para creerlo? Mira cómo han reaccionado.


  —Si les hubieses tratado con respeto desde el principio, ahora no impondrían sus condiciones, que por otra parte, me parecen perfectamente atendibles.


  —No sabes lo que dices. Devolver Sedna a las condiciones anteriores a la visita de los humanos costará miles de millones de creds. Y todo, para qué. El mal ya está hecho.


  —Gema es una hembra fértil y tendrá una numerosa descendencia en lo que le resta de vida. Pero para procrear en paz y libertad, necesitan que el océano recupere el equilibrio perdido.


  —¿Es consciente Tayalore de lo que sucederá si deja de colaborar? La guerra llama a nuestra puerta y la neutralidad no es una opción. Tendrán que tomar partido a favor de un bando u otro, y los narvales son demasiado valiosos para arriesgarnos a que caigan en manos de Surya.


  Niit le miró con furia.


  —Hablas como Damián. Creí que eras diferente a ese canalla.


  —No tomes mis palabras como una amenaza —se apresuró a añadir Joris, aunque ya era tarde—. Simplemente especulaba sobre lo que podría ocurrir en los próximos días; no lo que yo haría, sino lo que los aliados decidirían en un caso extremo. Si los suryanos no son conscientes aún del error que cometieron abandonando Sedna, pronto lo serán, y volverán a por los dos únicos narvales vivos que quedan en el universo. Créeme, si los capturan no serán tan amables como nosotros para extraerles información.


  —Torturándolos morirán. Son unos seres muy frágiles.


  —No hablaba de tortura. Niit, el gobierno suryano reniega de la humanidad; es nuestro enemigo, y también de los narvales, aunque aún no se hayan percatado. Los suryanos visitaron Sedna por primera vez, y contaminaron las aguas con las bacterias que diezmaron su ecosistema. Es justo que ahora paguen por ello.


  —Tú no ofreces justicia, sino venganza. La justicia implica una reparación, que es lo que ellos demandan. Destruyendo a los suryanos no devolverás a Sedna su equilibrio ecológico.


  La sacudida de la nave ahogó la réplica de Joris. Las sirenas de alarma del Nereida se dispararon.


  Ambos corrieron al puente de mando, para averiguar qué pasaba. El capitán Rift había realizado aquella maniobra para esquivar un misil.


  —Lo siento, no ha habido tiempo para avisarles —dijo el capitán—. Sujétense, nos largamos de aquí.


  —Aún no hemos terminado la misión —replicó Joris—. La última lanzadera que enviamos al planeta…


  —Ha sido destruida por esos interceptores —explicó Damián—. El capitán tiene razón. De nada nos valdrá lo que hemos rescatado hasta ahora de las ruinas krenyin si no salimos del Limbo de una pieza.


  La pantalla panorámica mostraba dos naves a unos doscientos kilómetros de su posición, que liberaban media docena de misiles contra ellos. Joris comprendió de qué se trataba: Surya había escondido un dispositivo de alerta en el planeta, para avisar de la llegada de intrusos. Era poco probable que las dos naves que les perseguían llevasen tripulación, porque una larga estancia en la nebulosa habría matado a cualquier humano a causa de la radiación; pero las máquinas podían sobrevivir en aquel entorno hostil.


  Rift sacó al Nereida de la órbita y lanzó contramedidas para neutralizar las armas. La primera explosión a escasos metros de la popa sirvió para convencerles, por si aún albergaban dudas, de que no se trataba de naves fantasma.


  El capitán aceleraba a la máxima potencia de impulso, para aumentar la distancia entre sus perseguidores. No tenía intención de luchar. Aunque pudiera abatir aquellos interceptores, Surya podía tener más, ocultos en el Limbo, que estarían acercándose para bloquearles la huida.


  Joris reconoció interiormente que no había sido inteligente tratar de disuadir a Rift para que mantuviese la posición. Ya tenían datos suficientes para ocupar a los científicos durante años, y de todos modos, tampoco convenía demorar mucho más la partida. Ahí fuera podía haberse desatado ya la guerra, y su ayuda era más necesaria que nunca. Sin los datos sobre tecnología krenyin que su ejército necesitaba, los suryanos ganarían.


  Jamás lo permitiría. La fuente de conocimiento dejada por los alienígenas podía servir para la destrucción, pero también para liberar a un pueblo oprimido. El descubrimiento del Limbo había supuesto para Varuna, la cabeza rectora del régimen suryano, el apogeo de su poder, pero a la vez, dio origen a su escisión. Indra, su mano derecha, descubrió en el Limbo la existencia de Utopía y cómo acceder a ese sistema a través de un portal artificial construido por los krenyin; por primera vez en la historia de Surya, una región de su imperio quedaba fuera del control de Varuna. Cualquier intento de saltar al interior de Utopía evitando el portal acababa en catástrofe, y para llegar a él a velocidades relativistas se precisaban siglos de viaje.


  Tal vez los conocimientos rescatados en esta segunda visita al Limbo condujesen a la liberación definitiva de los errantes que Varuna mantenía bajo su férula. ¿Qué es la vida eterna sin libertad? Una prisión eterna. Para Varuna, la libertad era una entelequia fabricada por la cultura humana, que entraba en colisión con los intereses generales de la comunidad. Varuna usaba a sus errantes como peones, sin consideración a sus necesidades o deseos. Joris estaba convencido de que Surya toleraba la existencia de la humanidad por razones utilitarias. Mientras se la pudiera manejar, se permitiría su existencia. Los humanos, primitivos e ingenuos, eran un anacronismo evolutivo ya superado, y Varuna mantenía hacia ellos una actitud condescendiente, siempre que no agitasen sus porras de caza.


  Que es lo que estaban haciendo ahora.


  El casco del Nereida crujía sospechosamente. Rift era incapaz de mantener el rumbo. Joris examinó la pantalla y encontró la explicación a unos kilómetros de popa.


  Para neutralizar los misiles que intentaban darles caza, el capitán había detonado un torpedo magnético con cabeza nuclear táctica. Había logrado su objetivo: los misiles desaparecieron del radar, pero se había formado un vórtice de energía que les estaba frenando en su huida.


  —¿Qué ha hecho? —inquirió Damián—. ¿Detonar un explosivo nuclear dentro del Limbo?


  —Sólo era de dos kilotones —se excusó Rift—. Los misiles estaban muy cerca.


  El remolino de energía tiraba de ellos como una mano invisible. El capitán se veía impotente; los mandos no le respondían y la sobretensión a que sometía el casco por forzar los motores amenazaba con desintegrarlos.


  —¡Vamos a caer dentro de esa cosa! —exclamó Damián, nervioso—. Por lo que más quiera, sáquenos de aquí.


  —Cállese —gruñó Rift—. Soy el primer interesado en ello.


  Pese a sus esfuerzos, la distancia entre el Nereida y el vórtice seguía menguando. El panel de daños mostró desperfectos en la sala de máquinas y el casco. Se habían desprendido paneles del blindaje térmico y un circuito de refrigeración del generador auxiliar había estallado.


  —Apague los motores —intervino Joris.


  —¿Está loco? —pestañeó Rift, incrédulo—. Es nuestra única oportunidad de salvarnos.


  Los hechos desmentían las palabras del capitán, y los testarudos sensores de daños mostraban que no aguantarían mucho tiempo si seguía sometiendo la nave a aquella tensión.


  Rift comprendió que el tricéfalo tenía razón. Debía confiar que aquel tipo —aquellos tres, para ser exactos— no le estaba empujando al suicidio. Damián le había comentado que una parte del tricéfalo había viajado en el pasado al Limbo, y logró volver, así que, después de todo, tal vez sabía de lo que hablaba.


  Apagó los motores. Poco después, el Nereida era engullido por el remolino.


  No se desintegraron, lo cual tranquilizó a Rift. La pantalla de radar seguía despejada y no detectaba ningún objeto, pero habían perdido el vector de orientación y el ordenador se veía incapaz de posicionar la nave dentro de la nebulosa. Si se perdían allí dentro, el mapa que llevaban para encontrar la ruta de salida no les serviría de nada.


  Divisaron un punto luminoso en la lejanía. Usando la lente telescópica, resolvieron que en realidad eran dos, uno de ellos mucho más grande que el otro. Rift no recordaba que en aquel lugar hubiera existido un sistema estelar doble.


  El punto más pequeño comenzó a aumentar de tamaño, hasta que superó en brillo a su pareja, momento en que la estrella primaria desprendió una capa de plasma ardiente de su corona. La bola de fuego se expandió por el espacio, acercándose a ellos. Sin embargo, los sensores del exterior de la nave no captaban un aumento de temperatura o radiación.


  —Será otra imagen fantasma —murmuró Damián—. ¿Era el sol de los krenyin una estrella doble? Joris, tú deberías saberlo.


  —No, estoy seguro —dijo el aludido.


  —Entonces, ¿qué es esa luz? ¿Puedes explicarnos qué estamos viendo?


  Captaron la imagen de un buque espacial a medio centenar de kilómetros de estribor. Al amplificar la imagen, vieron que no pertenecía a ningún modelo conocido; su extraña forma irregular, distinta a cualquier diseño que figurase en los archivos, recordaba a una caracola con uno de los extremos torcido en un ángulo de noventa grados.


  —¿Es una nave krenyin? —preguntó Damián


  —¿Cómo quiere que lo sepa? —dijo Joris—. Nunca he visto una antes.


  La bola de plasma que se expandía desde el centro del sistema alcanzó al artefacto, destruyéndolo, y siguió avanzando hacia ellos.


  La pantalla dejó de mostrar imágenes. Seguían dentro de la nebulosa, pero el ordenador aún buscaba puntos de referencia para orientarse.


  —Ya estamos un poco más cerca de saber por qué desapareció la civilización krenyin —comentó Joris, volviéndose a Niit—. Recuerda lo que te dijo Tayalore.


  —La luz del infinito —declaró la mujer.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó Damián—. ¿Acaso esos animales saben de qué hablan? Igual se limitan a repetir lo que oyen, como los loros.


  —Ellos comprenden el lenguaje krenyin —le recordó Niit—, mientras nuestras mejores máquinas apenas han traducido algunas palabras. ¿A quién llamas animal?


  Damián apretó los dientes, pero no encontró una respuesta satisfactoria con la que poder devolver la bofetada.


  —El sol de los krenyin se transformó en nova —dijo Joris—, eso está claro; pero todavía no sabemos por qué.


  —Lamento interrumpir —dijo Rift—. Capto un emisión de radiofaro.


  Joris se acercó a la consola de mandos y estudió la transmisión. Era el código de comunicaciones que utilizaba el ejército de Utopía.


  —Ponga rumbo hacia el pulso del radiofaro, capitán. Debemos estar cerca del límite exterior de la nebulosa, y allí fuera nos esperan.


  II


  La fuerza aliada de intervención rápida tomó posiciones en la órbita del tercer planeta del sistema Sigma Draconis. El general Ichilov ordenó un rápido despliegue de sus cazas para neutralizar satélites de comunicaciones o dispositivos de defensa; no encontraron ninguno, lo cual no le alegró en absoluto. Demasiado fácil; si ahí abajo había algo que mereciera la pena, debería estar bien protegido. En fin, aquella operación le venía impuesta desde arriba y de poco iban a servir ya sus quejas.


  Asegurada la órbita, los cazas dieron escolta a las lanchas de descenso que comenzaron a liberar las naves nodriza. El cuartel general preveía una resistencia mínima, pero Ichilov intuía lo que podía esconderse tras aquellas palabras, y dispuso el desembarco de piezas de artillería pesada y blindados. Sus instrucciones eran ocupar las instalaciones del enemigo y consolidar la posición, hasta que el alto mando enviase un segundo contingente que estableciese una guarnición. De no poder cumplir el objetivo primario, debería asegurarse de que las instalaciones quedasen completamente destruidas, incluidas galerías subterráneas que desde la órbita no pudieran ser localizadas. Dispositivos penetradores termonucleares podían practicar brechas en un muro de cemento de cincuenta metros de espesor y seguidamente detonar la carga bajo el suelo, para que la onda expansiva causase efectos devastadores, aunque no deseaba utilizar aquellas armas si había otras opciones.


  Pero más que el éxito de la misión, lo que preocupaba a Maksim Ichilov era la decisión de su hijo Valeri de unirse a las tropas de desembarco, en lugar de quedarse en el puente del Concordia, que sería lo lógico.


  No intentó disuadirle. Conocía a su hijo y sabía que lo único que lograría sería que se reafirmase en su decisión; era mayor de edad y tenía que aprender a equivocarse. Valeri necesitaba demostrar a sus colegas, y a sí mismo, que merecía el puesto y que tenía valor para dirigir a sus soldados en el campo de batalla, aun pudiendo hacerlo a distancia desde el sillón de su nave, como harían muchos capitanes de los buques congregados en la órbita.


  Sin embargo, su hijo no era un errante. Había rechazado la inmortalidad porque no creía en ella, como si la resurrección fuese una cuestión de fe. Valeri podría morir estúpidamente en aquel mundo y no disfrutaría de una segunda oportunidad. Perdería a su hijo más querido, el único que había optado por la carrera militar, el que tenía más puntos en común con él. Si moría, no perdería a un hijo; algo de Maksim moriría también y jamás podría recuperarlo.


  Como general, tenía algunas prerrogativas, y había dispuesto una discreta escolta para que Valeri, aunque fuese el rey de los torpes, estuviese protegido en todo momento. Maksim ya había perdido demasiadas cosas en su vida.


  Valeri, ignorante de lo poco que su padre confiaba en su destreza de combatiente, ya había llegado a la superficie del planeta a bordo de una lanzadera de desembarco de tropas. Alrededor de su vehículo tomaban tierra otras cinco naves de carga, de las que surgieron tres carros blindados, dos planeadores sin piloto y un helicóptero artillado. La atmósfera de aquel mundo era algo más densa que la terrestre, y los helicópteros podían maniobrar en ella sin problemas, pero era irrespirable y necesitaban llevar incómodas mascarillas y mochilas de oxígeno.


  Los planeadores sobrevolaban el objetivo y transmitían los datos al visor integrado de su casco. A dos kilómetros de distancia se divisaban las instalaciones que el mando aliado había ordenado ocupar: un complejo formado por cuatro edificios dispuestos en torno a una plaza, en la que existía una gran plataforma de aterrizaje. Las imágenes no mostraban artillería antiaérea o patrullas de soldados, así que, mientras las tropas tomaban posiciones y se completaba el despliegue, Valeri solicitó que uno de los helicópteros se preparase para lanzar paracaidistas en el interior de la plaza.


  Recibió un mensaje del sargento Torelli: iría en el helicóptero para dirigir a los paracaidistas, todos errantes. Dado el riesgo que ofrecía la incursión, se había dispuesto que no interviniesen terrestres en aquella fuerza de choque, una actitud paternalista que fastidiaba a Valeri y a sus compañeros del Concordia, aunque algunos opinaban que los errantes eran la carne de cañón perfecta, para no malgastar a los auténticos soldados.


  Sus superiores autorizaron la operación y el helicóptero emprendió el vuelo hacia las instalaciones enemigas, mientras las columnas de infantería y los blindados iniciaban su avance en un movimiento envolvente que dejaría cercados a los ocupantes del recinto.


  Las imágenes transmitidas por los paracaidistas confirmaron la información de los miniplaneadores: no se veía ninguna fuerza de defensa. ¿Alguien les había alertado de la operación y habían huido? Si así fuese, querría decir que la red de espionaje suryana estaba más extendida entre los aliados de lo que creían. Pero no había que adelantar acontecimientos; tal vez en aquellas instalaciones sólo trabajaban civiles, que no iban a enfrentarse en un combate suicida contra unas fuerzas que les sobrepasaban.


  Valeri tuvo un presentimiento. Algo no le gustaba. Ordenó a las tropas bajo sus órdenes que no siguiesen avanzando, y envió a su padre un mensaje urgente para que el resto de columnas se detuviesen, hasta que los paracaidistas reconociesen el terreno.


  —¿Detenernos? —exclamó Ichilov por la radio del casco—. ¿Has perdido el juicio, Valeri?


  —Si las instalaciones están desiertas, o no hay fuerzas que la defiendan, nada perdemos retrasando el avance.


  —Podemos perder a la veintena de paracaidistas que hemos lanzado. No aguantarán mucho allí dentro si encuentran una oposición dura.


  —Hay un millar de soldados en tierra en estos momentos, padre. Yo no les dejaría entrar hasta saber qué nos espera.


  Maksim se demoró en responder. Le había sorprendido que su hijo volviese a llamarle padre.


  —¿Me recibes? Capitán Valeri a Oberón. Tengo problemas de…


  —Te escucho —dijo Maksim—. Está bien, completaremos el despliegue perimétrico, pero el avance radial se detiene, excepto la compañía de Engama, que avanzará desde el norte para apoyar a nuestros paracaidistas. Espero no tener que arrepentirme por hacerte caso.


  Torelli ya se había posado en el suelo de la plaza junto con el resto de sus compañeros. El helicóptero se mantuvo a cincuenta metros sobre sus cabezas, con sus ametralladoras alertas para abatir a francotiradores que acechasen en las ventanas de los edificios cercanos; no muy lejos de allí, los planeadores, provistos de cañones de pequeño calibre y lanzagranadas, sobrevolaban el recinto atentos a cualquier movimiento. Bajo esa cobertura, los soldados de Torelli alcanzaron uno de los portales de acceso al edificio principal de cinco plantas, y se detuvieron frente a la esclusa de entrada para forzar el mecanismo de acceso.


  No fue necesario. La esclusa se abrió al presionar el botón de apertura, sin ninguna dificultad. Entraron al vestíbulo, donde vieron varios equipos médicos colocados desordenadamente, una camilla y una silla de ruedas. Torelli y un par de soldados se adentraron por un pasillo que les condujo a salas de quirófano y unidades de reanimación. Por el caos que había en las habitaciones, daba la impresión de que sus ocupantes habían huido precipitadamente de allí, llevándose lo que habían podido.


  El instrumental médico vibró en los armarios. Torelli recibió avisos de los soldados desplegados en el edificio. La situación era confusa.


  —¡Luis, tenéis que salir de ahí! —era la voz de Valeri, por el canal de mando—. ¡Es una trampa!


  El aviso le llegaba tarde. La explosión reventó los cimientos del edificio y su estructura se desplomó bajo su peso, sepultando a los que se encontraban en su interior.


  Con sus prismáticos de campaña, Valeri observó los cuatro hongos de humo y fuego que se erguían en el lugar ocupado por los edificios. La onda expansiva fue lo bastante fuerte para tirarles al suelo y destrozar los tímpanos a aquellos que no llevaban protección en los oídos.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntaba Maksim por la radio—. Hemos captado varias explosiones ahí abajo.


  —Sabían que veníamos —le informó Valeri—, y querían matar al mayor número de soldados. Si nos hubiésemos acercado un poco más, las explosiones se habrían llevado por delante varias compañías. Procedo a enviar una brigada de rescate.


  No transcurrió mucho tiempo hasta que fue evidente que no había supervivientes. Los restos que desenterraban las máquinas de excavación eran un amasijo de carne ensangrentada y miembros amputados. Aún así, la brigada continuó con sus labores de desescombro durante horas, en el lugar donde Torelli y sus compañeros habían desaparecido.


  —He ordenado el repliegue de todas las unidades —le informó Maksim por radio—. Interrumpe las labores de búsqueda y vuelve a tu nave.


  —Quedan algunas bolsas de aire bajo los escombros —dijo Valeri—. Aún hay posibilidad de rescatar a alguien.


  —Valeri, esos paracaidistas son errantes. Volverán a la vida.


  —¿Cuándo?


  —Depende de los cuerpos disponibles en Utopía, y de las solicitudes previas que…


  —No puedes dejar a Torelli en lista de espera. Podrían pasar años hasta que volviese a tener un nuevo cuerpo. Tú mismo reconociste los servicios que nos prestó, cuando lo ascendiste a sargento.


  —Servicios que a la postre se nos han vuelto en contra nuestra. ¿O has olvidado la emboscada en Épsilon Indi?


  —Si recomendases…


  —Capitán, no olvides con quién estás hablando. Vuelve al Concordia y espera órdenes.


  Maksim cortó bruscamente la conexión, para irritación de Valeri, que no podía entender cómo su padre se atrevía siquiera a insinuar que Luis había tenido la culpa de lo que sucedió en Épsilon Indi; Torelli cumplió con la misión que le habían encomendado, y lo hizo a la perfección. ¿Ese era el premio que recibía, abandonar la copia de seguridad de su conciencia en un ordenador, a la espera de que algún día, la complicada burocracia utópica se dignase a concederle otro cuerpo?


  Iban a tener razón aquellos que opinaban que los errantes eran la carnaza perfecta para la guerra. Ni él ni sus compañeros del Concordia habían sufrido el menor rasguño, pero ¿en qué lugar les dejaba como militares? Valeri no consideraba que su vida tuviese más valor que la de Torelli, y si nadie garantizaba a los errantes caídos en combate una resurrección rápida pagada por el ejército, les engañaban a ellos y a sus familiares. ¿Dónde estaba la sociedad utópica que abanderaba su gobierno? ¿Así trataban a quienes entregaban sus vidas por la comunidad?


  Valeri hubiera escupido si la mascarilla de aire no se lo hubiese impedido. Regresó a la lanzadera y contempló con tristeza los restos de humo que aún se levantaban en el horizonte.


  Estaba convencido de que pasaría mucho tiempo antes de volver a ver con vida a su amigo.


  III


  El embajador Tahawi observaba por el circuito cerrado de televisión la horda de manifestantes que, ante la pasividad policial, saltaba impunemente la verja de la embajada suryana en Bruselas, arrojando piedras contra las ventanas y destrozando las plantas del jardín. Los cristales eran blindados y las piedras rebotaban con fuerza, con tan poca fortuna para los que las tiraban que algunas impactaron contra sus cuerpos, lo que los enfureció aún más. Mientras algunos realizaban pintadas en las paredes —gesto igualmente inútil, pues estaban tratadas con una sustancia que impedía la fijación de la pintura—, los más violentos tiraban líquido inflamable en la puerta de entrada y le prendían fuego. El sistema antiincendios lo sofocó rápidamente, rociando a sus autores con una espuma algodonosa que los convirtió en unas cómicas bolas blancas con patas.


  —Embajador, nuestras fuerzas de seguridad esperan sus órdenes —le dijo Linyou.


  —Que sigan esperando. Esos pobres desgraciados no pueden hacernos daño.


  —Pero es una violación de nuestra soberanía. No podemos consentir que… —Linyou se calló ante la mirada de censura que le devolvió su jefe—. Disculpe. No era mi intención sugerirle cómo hacer su trabajo.


  —Si hubieran venido armados con lanzacohetes, tendríamos motivos para preocuparnos. Pero no es así. Sospecho que el ministerio de Defensa los ha enviado buscando una reacción agresiva de nuestra parte. Así tendría munición para su máquina de propaganda.


  —Con todos mis respetos, ellos nos han atacado primero. Tenemos derecho a defendernos.


  —¿Llamas a eso un ataque? —Tahawi señaló, divertido, a una mujer envuelta en una bola de espuma, que rodaba por el suelo como un tonel.


  —Me refería más bien a lo ocurrido ayer en Sigma Draconis. Embajador, les dimos un ultimátum y no hemos cumplido nuestra palabra. ¿Cómo pueden tomarnos en serio a partir de ahora? Fíjese en ese grupo de salvajes: jamás se habrían atrevido a asaltar nuestra embajada si realmente nos temiesen.


  —Puedes estar seguro de que lo de Sigma Draconis tendrá una respuesta adecuada.


  —¿Cuál? ¿Y cuándo será?


  Tahawi no sabía qué contestar a eso, y no estaba dispuesto a reconocer ante Linyou que en Surya le mantenían al margen de los planes de guerra.


  Quince años fuera de casa eran demasiados, y Tahawi no había nacido siendo embajador. Recordó sus tiempos en la política activa; había sido un personaje influyente en los círculos de poder suryanos, crítico con el sistema, pero respetando los procedimientos establecidos. Sin embargo, reconocieron su valía y le nombraron embajador en la Tierra. Amigos suyos, como Bakhtiar, creían que era inútil cambiar al régimen desde dentro, y que la única forma de derribar a Varuna y sus secuaces era mediante la revolución. Bakhtiar se hizo demasiado popular y tuvo que huir antes de que el régimen le enviase a la cárcel. Utopía recompensó su valentía nombrándole embajador ante el gobierno de Tierra Unida. Aunque Surya no reconocía oficialmente al gobierno utópico, Tahawi seguía viendo a Bakhtiar a título personal; rememoraban los buenos tiempos y hacían planes para el futuro. Desde Bruselas, Tahawi se esforzaría en acumular méritos para que en casa volvieran a fijarse en él y le catapultasen al selecto círculo que asesoraba a Varuna.


  Claro, eso es lo que él había pensado entonces. Tres lustros después, estaba convencido de que el ascenso nunca llegaría. Le habían hecho creer que aquel destino era una recompensa, pero se trataba de un destierro. En Surya, Tahawi había investigado sobre asuntos de los que las autoridades no deseaban hablar: personas incómodas al régimen, que llevaban años desaparecidas, fueron halladas misteriosamente en lejanas colonias de la Tierra, trabajando como esclavos. Tahawi investigó las relaciones entre las mafias que operaban en territorio suryano y las empresas terrestres que se servían de errantes para explotarlos, y llegó a estar muy cerca de las respuestas, pero le ofrecieron el cargo de embajador y dejó de hacer preguntas.


  Ésa era la historia que explicaba que ya no contasen con él para las decisiones importantes. Y no podía responder a Linyou porque desconocía por completo cuándo y cómo contraatacaría su gobierno.


  Tahawi estaba solo.


  Había enviado a Surya una copia de su cerebro, por si moría en la Tierra, pero no creía que en casa se tomasen la molestia de resucitarlo. Naturalmente, existían clínicas en la Tierra que podían restaurar su matriz neural en un nuevo cuerpo, pero los suryanos no pasaban por el mejor momento de su popularidad, y sería difícil que alguien le prestase ayuda.


  —Ya me he cansado de esos memos —dijo, activando los emisores ultrasónicos del patio—. Fuera de aquí, inútiles.


  Instantes después, el grupo de exaltados comenzó a sentirse mal: algunos vomitaron, otros, mareados, no conseguían mantener el equilibrio, y unos cuantos, caminando como borrachos, retrocedían a la valla para escalarla. Ninguno lo consiguió. Tahawi les abrió la verja de entrada, ofreciéndoles una vía de escape. La mayoría se marchó por su propio pie, excepto cuatro individuos que seguían ensuciando el césped con sus vómitos.


  —Que el personal de seguridad los saque a la calle —levantó un dedo—. Con delicadeza.


  Linyou asintió y desapareció de su vista, pero no tardó mucho en volver a asomar la cabeza por la puerta.


  —¿Y ahora, qué pasa?


  —Un periodista de Madre Tierra solicita una entrevista con usted por videollamada. Tenía cita.


  Tahawi activó la pantalla del ordenador y sonrió. El periodista no se fue por las ramas.


  —Embajador, se rumorea que su gobierno ha escondido bombas atómicas en varias ciudades terrestres. ¿Es cierto que planean utilizar armas de destrucción masiva contra civiles?


  Muy bien, directo al hígado. Ni saludos de cortesía, ni nada. ¿Dónde habría estudiado periodismo aquel animal?


  —Esa información es falsa, y quien haya propagado el rumor persigue crear un clima de hostilidad contra nosotros. Somos un pueblo pacífico y solucionamos nuestros conflictos sin recurrir a la guerra. Lamento no poder decir lo mismo de los terrestres.


  —¿Quiere decir que no se defenderán? ¿Tiene su gobierno algo que comentar acerca de la destrucción de una de sus bases en el sistema Sigma Draconis?


  —Estamos evaluando todas las opciones.


  —¿Y una de esas opciones incluye la masacre de civiles inocentes como represalia?


  Linyou iba a tener que darle muchas explicaciones por no haber sabido filtrar a aquel indeseable.


  —No es nuestra intención causar daño al pueblo de la Tierra, pero es su gobierno quien desea la guerra. Y ahora, si me lo permite, tengo otros asuntos que atender.


  Se levantó del sillón y se asomó a la ventana. La verja había vuelto a cerrarse y el patio interior estaba limpio de revoltosos. Dos coches de la policía acababan de aparcar al otro lado de la valla, y por medio de un altavoz les comunicaban si necesitaban ayuda.


  Canallas. Habían esperado a que los manifestantes se dispersasen para acudir. Alguien del servicio de seguridad habló con ellos; los policías tomaron notas y fotografías, aunque se les negó la entrada. Después de unos minutos husmeando por los alrededores, optaron por marcharse.


  La prensa quería tirarle de la lengua para que cometiese una indiscreción que diese pistas acerca del contraataque. Desconocían que él disponía prácticamente de la misma información que la Tierra en ese aspecto.


  Y conociendo el funcionamiento de las mentes rectoras de Surya, los terrestres tenían motivos de sobra para estar preocupados.


  IV


  Schiavo se llevó una desagradable sorpresa al regresar a base Liberación, que sepultó todas sus esperanzas acerca de la Tercera Vía y de lo que significaba la organización.


  Los suryanos habían llegado al asteroide. Y no se trataba de una fuerza de ocupación.


  El comité los había invitado, como parte de una estrategia de defensa mutua, que implicaría el apoyo a su gobierno a cambio de protección.


  La noticia había causado un profundo malestar en numerosos activistas, quienes no olvidaban la persecución de que fueron objeto en el pasado por el régimen suryano. No todos por motivos políticos, es cierto: muchos eran delincuentes a quienes la presión policial les obligó a emigrar. Y ahora, Surya había conseguido llegar al centro neurálgico de la organización, pactando con sus dirigentes.


  El sentimiento general era que el comité les había traicionado y nada bueno podía salir de aquel trato. En la reunión que Schiavo mantuvo con Elsa, quedó claro que ella era una de las opositoras a aquella alianza contra natura, y había intentado por todo los medios que se rechazara. Pero la decisión ya había sido tomada. El comité era un órgano deliberante: la última palabra la tenía Brax, y éste decidió que en la guerra que se avecinaba no podían mantener la neutralidad. Más adelante, cuando todo hubiera pasado, volverían a funcionar como siempre, pero corrían tiempos difíciles y tenían que aceptar aquel acuerdo para garantizar la supervivencia de la organización.


  —Las relaciones entre Brax y Surya eran un secreto a voces —decía Elsa, sirviéndole una taza de café—. Laina, que pertenece al comité, ya me lo había dicho. Esto sólo confirma lo que ya sabíamos.


  —¿Qué piensan hacer con nosotros? —preguntó Schiavo—. ¿Nos alistarán en su ejército? He visto una de sus fragatas atracada en nuestros muelles.


  —En principio conservaremos autonomía funcional, pero las operaciones estarán coordinadas a partir de ahora con el mando suryano.


  —No te equivoques, Elsa: Surya nos dirigirá como marionetas. Ya no tendrás control sobre tus comandos ni podrás elegir objetivos a atacar.


  —Esta situación me gusta aún menos que a ti. Y no te he contado lo peor.


  —¿Hay más?


  Elsa asintió, y añadió a su café un chorro de aguardiente.


  —Cincuenta y dos grados —dijo—. Lo traje de mi último viaje a Rigel.


  Schiavo vació de un trago su café y alzó su taza vacía.


  —Vas a necesitarlo —Elsa se la llenó de licor y dejó la botella encima de una mesa, al alcance de su mano.


  —Te escucho.


  —Surya quiere someternos a un escáner mental para asegurarse de que nadie saboteará el pacto firmado con Brax, y ha enviado a un intermediario, uno de sus mejores comisarios políticos. Las comuniones ya han empezado —la mujer tomó un trago antes de continuar—: Tu nombre está de los primeros de la lista para pasar el examen.


  —Néstor —murmuró Schiavo—. Seguro que él ha elaborado esa lista.


  —Me temo que no puedes negarte a la comunión, esa gente conoce todos los trucos. Entrarán en los sectores protegidos de tu mente y después te reajustarán para que dejes de ser una amenaza.


  —Si no puedo mantener mi privacidad, me iré. Dejaré la Tercera Vía.


  —Lamentaré perderte, Schiavo. Eres muy bueno —le miró a los ojos—. ¿Adónde irás?


  —A Surya no, desde luego. Deberías irte tú también, ahora que puedes. Cuando pases la comunión, el intermediario te cambiará y dejarás de ser la misma. Brax nos ha utilizado para servir a sus intereses, del mismo modo que Varuna hace con los suryanos. No hemos llegado hasta aquí para ponernos de rodillas.


  —Schiavo… —Elsa no sabía cómo continuar—, ¿hay algo que debas decirme antes de irte?


  —La persona que anda detrás de la plaga que ataca a los suryanos es un tricéfalo llamado Godewyck. Averiguamos que…


  —Leí tu informe. Y también el de Kapic. Parece que tuviste un comportamiento extraño durante el interrogatorio a Charon.


  —No quiero hablar sobre eso.


  —Ya sabes lo que Néstor comenta sobre ti.


  —Ven conmigo y sabrás quién de los dos dice la verdad.


  Llamaron a la puerta. Dos soldados suryanos le aguardaban para conducirlo a la sala de comuniones. Schiavo no opuso resistencia.


  El intermediario le esperaba sonriente, reclinado en una butaca, con el aparato de escáner neural ajustado a las sienes. Amablemente, le invitó a que ocupase el sillón que había frente a él y Schiavo se colocó su propio dispositivo. Con un gesto, el enviado de Surya despidió a los soldados.


  —La fusión del individuo con el todo, del uno con el infinito, del ser con el universo —el intermediario recitaba mecánicamente su mantra—. La trascendencia del yo y su unión con el absoluto, ése es el sentido de la vida.


  Un placentero hormigueo recorrió el cuerpo de Schiavo. Era la respuesta de su hipotálamo a los circuitos de excitación electroquímica. Las comuniones eran más agradables que el sexo, y se condicionaba genéticamente a los suryanos para que se sometieran a ella regularmente. Sin las endorfinas que se producían durante aquellos actos, los errantes caían en síndrome de abstinencia y depresión.


  Schiavo experimentó la fusión de su yo con un incorpóreo colectivo de mentes, que le envolvía en un cálido abrazo. Recuerdos de su infancia, el aroma de la hierba mojada, el sonido de la lluvia sobre el tejado, el sabor de la vainilla en su paladar, las caricias de su madre sobre su piel al mecerle sobre su regazo. Así comenzaban las exploraciones de primer nivel, retornando al pasado, reviviendo sus buenos recuerdos mientras el intermediario buscaba en segundo plano cuanta información le pudiera ser útil. Conforme fue ascendiendo por las capas de su memoria hasta los recuerdos más recientes, la conciencia de una individualidad propia se fue diluyendo en la colectividad mental, con el fin de que Schiavo tuviera menor control sobre sus pensamientos.


  El intermediario llegó al sector protegido de su cerebro. Intentó violarlo. Fracasó.


  La oleada de placer se intensificó. Schiavo amaba a Surya, a todos y cada uno de los seres que la componían, estrellas de la Vía Láctea girando alrededor del resplandeciente centro: Varuna, el mayor conglomerado de mentes que había existido, cuyo poder aumentaba cada día. Schiavo notaba su fuerza, su irresistible atracción. Él era insignificante, su vida carecía de sentido si no la ponía en conexión con el todo, con el universo, y Varuna conocía esa verdad, por eso había edificado aquella sociedad, quería lo mejor para ellos; en su infinita sabiduría sabía que el individuo era débil, perecedero, mortal a pesar de los avances de la tecnología. Sólo una inteligencia que trascendiera la suma de sus partes podía ser eterna y dominar el universo, moldearlo a su antojo, dar sentido al esfuerzo de millones de seres cuyas vidas se consumían en un parpadeo de luz. Esas vidas tenían un propósito porque Varuna existía para dárselo. Varuna era el fin de todas las cosas, el vértice en el que convergía la civilización.


  Amaba a Varuna con cada fibra de su ser.


  El intermediario concentró toda la potencia de proceso en la barrera que protegía los sectores de memoria, sin conseguir su propósito. Tendría que cambiar de táctica.


  Schiavo experimentó dolor. El vínculo con Varuna se había roto. ¿Por qué? ¿Qué había hecho para merecer su enfado? Tenía que recuperar la conexión, se sentía solo, angustiado, abandonado; no podía soportarlo.


  Captó una presencia en el vacío. Una presencia amiga. No era Varuna, no eran las mentes simbióticas que le habían envuelto a su llegada. Era alguien que conservaba la capacidad de pensamiento autónomo. Un ente individual, qué aberración. ¿Quién podría desear eso, después de sentir el amor que Surya irradiaba?


  Empezó a ver a Varuna con otros ojos. Las estrellas de la galaxia gravitaban alrededor del centro porque allí crecía un agujero negro, un cáncer que obtenía su poder del plasma solar. Las estrellas que se acercaban demasiado eran devoradas sin misericordia.


  Luchó contra el dolor que el intermediario le infligía para doblegarle, y al hacerlo se percató de que podía acceder a los pensamientos de su oponente. Éste había concentrado su fuerza en abrir el sector protegido de su memoria, dejando un pequeño flanco al descubierto. La puerta estaba apenas entornada, pero la rendija era suficiente para que Schiavo mirara en su interior.


  El intermediario era un militar de alto rango del ejército suryano, y formaba parte de una operación secreta que su gobierno llevaba planeando desde hacía meses. Pero, ¿de qué se trataba? Schiavo forzó aquella puerta para penetrar en la psique de aquel individuo, y la rendija se hizo un poco más ancha. Había una imagen en su mente asociada a aquellos pensamientos, la flota suryana cruzando un túnel que desembocaba en un sistema solar que Schiavo conocía muy bien.


  Había nacido allí.


  La convulsión rompió la conexión neural y Schiavo se liberó del estimulador que oprimía sus sienes. El intermediario seguía todavía en el sillón, con los ojos cerrados. Schiavo no dudó un instante: sacó un pequeño cuchillo que llevaba oculto y le asestó una puñalada en el corazón. A continuación le registró, en busca de algún arma. No llevaba ninguna, pero quizá en su escritorio encontrase algo útil. Aproximó el cadáver a la mesa y abrió la cerradura electrónica situando el pulgar de la víctima en el lector. Debajo de una carpeta descubrió una pistola.


  En la salida sólo quedaba un soldado haciendo guardia. Schiavo le disparó en el pecho, corrió hacia el ascensor más próximo y pulsó el botón que le subiría a la superficie, mientras daba instrucciones al ordenador de su nave para que comenzase los preparativos del despegue.


  Llegó a la zona de muelles, que en aquellos momentos estaba desierta, y subió a bordo del Géminis, comprobando por el camino con el control de su pulsera que sus instrucciones eran cumplidas.


  Algo no iba bien. La escotilla de entrada no se cerraba. Al aproximarse para inspeccionarla, se percató de que había una pieza metálica bloqueando uno de los engranajes hidráulicos.


  —No te molestes en quitarla, no vas a ir a ningún lado.


  Kapic le tiró al suelo de un puñetazo y le arrebató la pistola.


  —Sabía que vendrías —sonrió—. Te conozco muy bien.


  —Fuiste tú quien puso sobre aviso al intermediario —dijo Schiavo—. Traidor.


  —Qué gracia me hace oír eso. Se supone que el traidor eres tú.


  —No he traicionado a nadie. ¿Es que no te das cuenta? Los suryanos están aquí y han tomado el control de la base. Brax nos ha vendido.


  —Es una alianza provisional, hasta que acabe la guerra.


  —¿Crees que Surya nos dejará marchar cuando se lo pidamos? Ahora que nos tiene bajo su control, no nos soltará. De hecho, nos reinsertará en su sociedad. Nuestras mentes serán alteradas para que dejemos de ser una amenaza.


  —Brax es nuestro líder. No eres quién para discutir sus órdenes.


  —Hace tiempo que Brax se vendió a los suryanos. Las ideas están por encima de los liderazgos, y si tú no hubieses olvidado por qué ingresaste en la Tercera Vía, reconocerías que…


  Kapic le dio un puntapié en el vientre.


  —Rashid y Néstor tenían razón. Eres un espía. ¿Para quién trabajas?


  —Vete a la mierda.


  —No es necesario que me lo digas; además, no iba a creerte. Ya sacaremos de tu mente esa información, aunque sea con tenazas.


  De improviso, Kapic recibió un golpe en la nuca y cayó desplomado al suelo.


  —Ayúdame —Elsa asomó por la escotilla y levantó a Kapic por debajo de las axilas.


  Entre los dos lo sacaron de la nave y Schiavo quitó la pieza que bloqueaba el mecanismo de cierre.


  —Tenías razón —dijo la mujer—. No permitiré que los suryanos me conviertan en una oveja a la que puedan pastorear.


  Schiavo sonrió y ambos entraron en la cabina de mandos.


  —Así que tú eras la presencia invisible que me ayudó en la comunión —dijo, activando los motores de despegue vertical.


  —Fue fácil. El suryano se conectó a nuestra propia red informática. Eso me permitió utilizar los recursos del sistema contra él.


  La nave abandonó la plataforma de amarre y se alejó del asteroide. Schiavo lo contempló por última vez a través de la pantalla de navegación. Esperaba no volver a ese lugar en lo que le restaba de su vida actual, y en sus posibles reencarnaciones.


  —Lamento no haberte contado toda la verdad acerca de mí —dijo él.


  —Nadie dice toda la verdad en la Tercera Vía —contestó Elsa—, pero seguiré luchando para que sigamos conservando el derecho a mentir. Si algún día nos lo quitan, habremos perdido nuestra libertad —la mujer observó cómo Schiavo introducía unas coordenadas en el ordenador de navegación—. ¿Adónde vamos?


  —Mientras estuve unido a la mente del intermediario, descubrí que Surya planea invadir Utopía de forma inminente. Ha infiltrado a dos agentes en la estación espacial que controla la apertura del portal de entrada.


  —Vaya, jamás sospeché que eras un topo de los utópicos.


  —Pude haber informado a mi gobierno hace tiempo de la localización de vuestra base, y no lo hice. Elsa, mi objetivo no erais vosotros, sino los negocios ocultos de Brax.


  —¿Y has cumplido tu misión?


  —No. Habría necesitado más tiempo para conseguir pruebas de su implicación en las mafias esclavistas y de secuestro de suryanos, pero los acontecimientos se han precipitado y ahora, mi prioridad es otra. Me gustaría poder decirte que no estás obligada a seguirme, pero lo que vi en la mente del intermediario apunta a que la invasión es cuestión de horas, días a lo sumo. No puedo entretenerme en…


  —Lo he entendido. Supongo que Utopía es el destino menos malo de los que puedo elegir.


  —Sí, siempre que lleguemos a tiempo —Schiavo añadió, sombrío—: En otro caso, me temo que voy a llevarte a una ratonera de la que no podremos escapar.


  CAPÍTULO 9


  I


  Niit nunca creyó que se alegraría tanto de volver a ver el brumoso cielo de Sedna. Los fuertes vientos, las tormentas de granizo y el mar embravecido ya no eran una incomodidad para ella. Por lo menos aquel mundo estaba vivo, lo que no se podía decir del lugar del que había regresado. Envuelto en una mortaja de luz, el planeta de los krenyin era el lugar más desolado que había visto. Si aquella poderosa raza había desaparecido inexplicablemente en el apogeo de su civilización, ¿qué esperanza les quedaba a las especies menos desarrolladas, como los humanos?


  No era un pensamiento reconfortante, porque indicaba que la inteligencia no supone necesariamente una póliza de seguros para la supervivencia. A la larga, el universo gana la partida. El caos se impone.


  Se acercó al ventanal de la cúpula de observación de la base. A un centenar de metros, el oleaje castigaba los diques de contención levantados sobre un tramo de la línea de playa. En ese momento, un carguero de Utopía sobrevolaba las islas, maniobrando para descender. Joris había cedido a las condiciones de los narvales, y su gobierno ya había iniciado las labores de recuperación del ecosistema marino.


  Aunque en las naves que estaba enviando Utopía viajaban también otras personas, que no eran biólogos.


  Ingenieros, lingüistas, físicos, xenoarqueólogos, astrónomos, matemáticos, las mejores mentes de la galaxia acudían allí con un objetivo: desvelar los secretos de los krenyin arrancados de su mundo tumba.


  Recibió un mensaje de Damián, que le pedía que se acercase a la playa para recoger unas muestras de unas extrañas algas que la marea había depositado entre las rocas. Niit se colocó el equipo de respiración y salió al exterior. Un viento helado le azotó el rostro. Se ciñó la capucha de su traje y limpió con el dorso de la mano las gotas de agua que se estrellaban contra sus gafas de protección. Damián podía haber esperado a que mejorase el tiempo para enviarla fuera, o enviar un robot a que tomase muestras, pero discutir con su jefe era inútil. Desde que regresaron del Limbo se había vuelto, si cabe, más insoportable y antipático. Al enterarse de que entre ella y Joris hubo sexo, se había quebrado su autoestima de macho. Parecía mentira que un tipo fofo y desagradable como él todavía albergase esperanzas de que pudiese conquistarla algún día.


  Llegó a la zona donde le había indicado su jefe, quien, naturalmente, no estaba allí, e inspeccionó la arena. No veía algas por ningún lado. Seguramente se había equivocado de sitio. Sacó el comunicador para llamarle.


  —No te molestes. Él no te ha llamado.


  Ángel asomó tras una roca.


  —Esto no tiene gracia —le reprendió la mujer.


  —No pretendo que la tenga. ¿Cómo ha ido tu viaje?


  —¿Qué viaje?


  —Sé que has estado ausente de la base varios días.


  —No puedo hablar de ello.


  —¿A qué viene toda esa gente que llega a Sedna? Estoy seguro de que tu misterioso viaje es la clave.


  —Supón lo que quieras —suspiró Niit—. Ángel, no deberías estar aquí. Damián sospecha que merodeas cerca de la base y quiere detenerte.


  —¿Y cómo sospecha eso? ¿Acaso se lo has dicho tú?


  —No, yo…


  —¿Fue el tricéfalo? ¿Le has hablado de mí a ese nuevo amigo tuyo?


  —No me gusta el tono que empleas para referirte a Joris.


  —Ni a mí el tono con el que lo defiendes —Ángel le dirigió una mirada de censura—. Así que te has liado con él.


  —No seas infantil.


  —Te conozco muy bien; sé cuándo mientes.


  —Lo nuestro acabó hace un año y no tengo que darte explicaciones de lo que hago con mi vida.


  —No acabó: las circunstancias nos obligaron a separarnos. Niit, un tricéfalo no es una persona, ni tres: es algo antinatural, una aberración. Pese a su apariencia humana, tenemos más genes en común con un chimpancé que con un tricéfalo.


  —Espero que no me hayas hecho venir hasta aquí, con el tiempo que hace, para darme una lección magistral.


  —He descubierto la causa de la alta mortandad de los narvales.


  Niit alzó una ceja, entre escéptica y divertida.


  —Yo también. Y mucho antes que tú.


  —Fueron rescatados con vida un centenar de ejemplares, pero los tuyos fueron los únicos que sobrevivieron. ¿No te parece un poco raro?


  La sonrisa de Niit se transformó en una línea plana.


  —Dispones de toda mi atención.


  —La compañía no tenía especial interés en que se salvase ninguno: alguien les convenció de que lo único que merecía preservarse de ellos era el líquido en que almacenan sus recuerdos. Comenzaron a viviseccionar ejemplares para tratar de entender el mecanismo de fijación de la memoria bioquímica, quitaron ganglios, trasplantaron algunos órganos a matrices de silicona e intentaron ver si funcionaba. Fracasaron.


  —¿Quién pudo asesorar a Markab para cometer esa atrocidad?


  —Parece mentira que tú me lo preguntes.


  Niit enmudeció de repente.


  —Sí, ese nombre que tienes en la punta de la lengua.


  —No puede ser, no… —pero Niit tardó poco en ser convencida— Ahora que lo pienso, me creo que Damián puede ser tan estúpido.


  —Hizo desaparecer los cadáveres e inventó la historia de las bacterias, que es una verdad a medias. Los narvales rescatados de las aguas estaban enfermos, pero podían haber sido curados si hubiesen recibido los cuidados adecuados.


  —Debería estar en la cárcel.


  —Con tu colaboración, podremos hacer justicia. Tenemos que lograr que este caso llegue a la prensa. La opinión pública desconoce que los narvales son una especie inteligente, con los mismos derechos que los humanos. Hay que poner fin a la presencia de Markab en Sedna y devolver el planeta a sus legítimos dueños.


  —¿Los suryanos? Olvidas que Markab explota este planeta en arriendo.


  —No, me refiero a los narvales. Conseguiremos un acuerdo multilateral para que ninguna potencia se arrogue derechos sobre este mundo.


  —No sé si estás al corriente de lo que sucede ahí fuera. Éste es el peor momento para proponer a Surya la firma de un tratado.


  —Sólo pones inconvenientes, Niit. ¿Tanto temes perder tu empleo que estás dispuesta a encubrir un xenocidio?


  Ángel tenía razón. No podía taparse la nariz y mirar hacia otro lado después de conocer aquello.


  —¿Tienes pruebas de lo que dices?


  —Un técnico que trabaja en Kianda está dispuesto a testificar. Hay otros dos indecisos, pero podré convencerles. Y además —sacó un papel de su bolsillo—, he impreso una copia de la orden secreta firmada por Damián, acerca del procedimiento a seguir con los narvales moribundos que fuesen rescatados. Tu jefe te mantuvo al margen porque no se fiaba de ti.


  Niit examinó el documento.


  —Parece auténtico.


  —¿Parece? ¿Te he engañado alguna vez?


  —Tendría que hacer memoria.


  —Necesito que me apoyes en esto, Niit. Siempre hemos estado juntos en los momentos difíciles.


  —Déjame pensarlo. Llámame dentro de un par de días y te daré la respuesta.


  Ángel asintió.


  —No deberías haber aceptado este empleo —dijo él—. Pero ya que lo hiciste, intenta sacarle el mayor jugo posible.


  Se despidieron y Niit regresó a la base, inmersa en un mar de dudas. Si lo que su amigo decía era cierto, Niit no podía quedarse cruzada de brazos. Sabía que él hacía lo correcto, pero Ángel no tenía nada que perder, era un prófugo de la justicia y le gustaba aquella vida de luchador emboscado, dispuesto a asestar un golpe rápido antes de volver a esconderse para planificar el siguiente. Ella había pensado como él durante un tiempo, pero la realidad demostraba que los ideales y los buenos propósitos no llenaban la nevera ni pagaban las facturas. Si aquel escándalo llegaba a la prensa, la compañía que le pagaba el sueldo se vería en serios aprietos. Niit estaría mordiendo la mano que le daba de comer.


  Pero, ¿cómo podría mirar a los ojos a Tayalore y Gema, después de lo que sabía? Nadie más en todo el planeta tenía el privilegio de comunicarse con la pareja de narvales. La habían elegido a ella porque estaban convencidos de que Niit no les traicionaría. Desde el primer momento fueron conscientes de que Damián era hostil y convenía mantenerse alejados de él. Es posible que los narvales hubieran captado las llamadas de agonía de sus compañeros; tenían un oído muy agudo y escuchaban una amplia gama de frecuencias, desde ultrasonidos hasta ondas de radio, y no sería descabellado que hubiesen deducido que algo terrible les había ocurrido a sus congéneres. Por eso no se fiaban de los humanos, salvo de Niit, quien tras rescatarles de la playa no se había separado de ellos hasta que se recobraron.


  Damián la estaba esperando en el interior de la base, con los brazos en jarras y su habitual gesto avinagrado. Comenzó a preguntarle de dónde demonios venía y qué había estado haciendo ahí fuera tanto rato. Los narvales necesitaban su atención y llevaban retraso en las traducciones.


  —Los lingüistas no hacen progresos, por culpa de las variantes del lenguaje krenyin, su dependencia del contexto, los simbolismos y no sé cuántas majaderías más. Si no fuera por eso, con mucho gusto prescindiría de esos peces hoy mismo.


  —Estoy segura de que lo harías —murmuró Niit, dirigiéndose a la escalera de caracol que bajaba al estanque.


  Damián se quedó quieto y la observó alejarse, perplejo.


  II


  La flota aliada se había congregado en la órbita de Marte, pero esta vez el general Ichilov no estaba al mando. Su fuerza de intervención rápida era una sección más de la armada que había acudido a proteger el planeta rojo de una incursión suryana. Los servicios de inteligencia señalaban que el ataque se produciría de manera inminente, como preludio de una ofensiva que tenía como objetivo abrirse paso hacia la Tierra y destruir la capacidad militar en el espacio del ejército.


  Se había especulado mucho sobre la veracidad de las amenazas del gobierno suryano, y algunos aventuraban que quizá sus fuerzas no eran tan poderosas como se creía y no tenían intención de atacar. Pronto sabrían si los suryanos iban de farol. De momento, el alto mando se tomaba muy en serio la posibilidad de invasión, y había reunido a la mayor parte de los efectivos de que disponía. El resto de la armada se había concentrado en torno a la Tierra, por si acaso la información era falsa, y lo que el enemigo pretendía era atraerles allí para atacar en otro sitio.


  Si Marte caía, sería una catástrofe militar que no podían permitirse, ahora que la guerra acababa de empezar. El plan de ataque del enemigo era audaz: asestar un golpe directo cerca del corazón de la federación terrestre, y eso requería una fuerza ofensiva que pudiera enfrentarse a las docenas de buques de gran tonelaje y los cientos de vehículos auxiliares y cazabombarderos que defendían la posición. Marte guardaba en Fobos los mayores astilleros de la federación; el interior de aquella pequeña luna había sido vaciado y convertido en una factoría en la que se construían los grandes buques estelares del ejército. Además, contaban con dos plataformas orbitales que en el pasado se utilizaron para el comercio, y que desde hace un par de décadas se dedicaban exclusivamente a fines militares. Incluso aunque la flota aliada no hubiese hecho acto de presencia, la capacidad de defensa de Marte era suficiente para repeler un ataque a gran escala.


  En teoría. Había pasado mucho tiempo desde que se libró una batalla en Marte, y en aquella época los suryanos ni siquiera existían. Aquel planeta traía mala suerte a quienes se acercaban a él y su historia estaba jalonada de desgracias. Sus habitantes, los aranos, ganaron la independencia tras duras negociaciones con la Tierra, pero más adelante la perderían al aceptar como mal menor un mando unificado que frenase el creciente poder de Surya.


  El viejo Sistema Solar, sobrepasado por los cambios, aguardaba temeroso el choque del que tanto tiempo venían vaticinando los agoreros: la claudicación del homo sapiens ante nuevas formas de vida, quimeras de la ingeniería genética cuasiinmortales, hijos de una humanidad decadente que regresaban para matar a sus padres.


  Ichilov se acercó al panel táctico y estudió el despliegue ordenado por el almirante Shalev. El Concordia, comandado por Valeri, había sido desplazado a la vanguardia, cerca de Fobos, para hacer frente a la primera oleada que previsiblemente trataría de destruir los astilleros. No le gustaba que su hijo asumiese un puesto de tanto riesgo, pero esta vez no era Ichilov quien disponía las fuerzas en el escenario de batalla.


  Recordó las discusiones que había tenido con su hijo acerca del difunto sargento Torelli. Valeri sabía ser persistente cuando se le metía una idea entre ceja y ceja, y no dejaba de presionarle para que fuera resucitado. Ichilov había averiguado que la familia del sargento no tenía dinero para pagar un nuevo cuerpo. Se les ofreció un crédito a bajo interés, pero lo rechazaron. Por su condición de militar, tenía derecho a ser incluido en una lista de espera especial; y aún así, hasta dentro de diez años no le llegaría su turno. Valeri no estaba dispuesto a esperar tanto tiempo, y se había atrevido a echarle en cara que Ichilov fue resucitado en Utopía sorteando el engranaje burocrático del sistema sanitario, contraviniendo su propio ordenamiento jurídico.


  Lo cual era cierto. Utopía pretendía tratar por igual a todos sus ciudadanos, pero la realidad era otra. Ichilov quería que su hijo comprendiese que no sería justo que Torelli fuese sacado de la lista de espera, si al resto de los paracaidistas fallecidos en Sigma Draconis se les daba un trato diferente. La solución de su hijo era tan sencilla como impracticable: si el ejército les había enviado a la muerte, el ejército debía responsabilizarse de que volviesen a la vida en un plazo breve.


  Te pierden todo el respeto cuando mueres. Nos llaman despectivamente fiambres, pero nosotros hemos vencido a la muerte, mientras los terrestres prefieren ser comida de gusanos antes que enfrentarse a sus prejuicios. Tal vez la vieja humanidad merezca ser sustituida por variantes más avanzadas. Tal vez el enfrentamiento con Surya sea, además de inevitable, necesario.


  Al puente del Oberón llegaron los primeros datos de batalla. El enemigo acababa de aparecer cerca de Júpiter: se trataba de un salto de aproximación forzado por la deformación del espaciotiempo que causaba el gigante de gas. Los dispositivos de alerta temprana que Tierra Unida poseía en el sistema joviano transmitieron por enlace cuántico imágenes de la fuerza invasora. Ichilov identificó al acorazado que avistaron en Épsilon Indi, entre las naves que componían la formación. Era el buque más grande e iba escoltado por varias naves. Presintió que escondía alguna sorpresa desagradable, que pronto descubrirían.


  Los suryanos dispararon contra los satélites de transmisiones y las pantallas se llenaron de estática. El recuento de unidades hostiles arrojaba un total de ocho buques pesados y una docena de naves auxiliares. Una fuerza pobre para vencer a la armada aliada. ¿Exceso de confianza? Ichilov no lo creía así. Las inteligencias suryanas no cometían esa clase de errores. Tenía que existir otra razón para que hubieran enviado aquel escaso contingente.


  Los ordenadores tácticos de la flota procesaban toda la información que los satélites remitieron antes de ser silenciados, tratando de predecir el punto por donde sería más probable que el enemigo emergiese en el segundo salto hasta Marte. El almirante Shalev no las tenía todas consigo, pues ordenó que cinco buques activasen sus motores de torsión para dirigirse a la Tierra. Eso debilitaría las posición de la flota, pero reforzaría las defensas terrestres si a los suryanos se les ocurría atacar la capital federal.


  Media hora después de que se perdiese el enlace con Júpiter, la flota emitió la señal de alerta de combate. Un par de artefactos desconocidos acababan de aparecer en las pantallas.


  No hubo tiempo de que los cazas se acercasen a interceptarlos. Se trataba de dos bombas de pulso magnético, que estallaron en cuanto surgieron del túnel de salto. El enemigo quería cegarles antes de atacar.


  Algunas naves cercanas al foco de la explosión resultaron afectadas, al quedar inutilizados sus sistemas electrónicos, pero el grueso de la formación no resultó alcanzado. Se necesitaba un pulso mucho más potente que aquél para dañar los blindajes de protección de una formación que ya estaba bastante dispersa en el campo de batalla para prevenir, precisamente, que la detonación de ese tipo de armas en el espacio causase estragos. Tras el desastre de Épsilon Indi, el cuartel general había reforzado los apantallamientos de sus equipos contra la guerra electrónica. El enemigo les menospreciaba al juzgar que podía emplear el mismo truco dos veces.


  La señal de alerta volvió a difundirse por los puentes de mando. Uno a uno fueron asomando los navíos suryanos por las bocas de los túneles de salto, comenzando por el acorazado que Ichilov ya conocía. El almirante ordenó abrir fuego contra los intrusos.


  El buque insignia de los suryanos quedó rodeado por un crucero y cuatro destructores aliados, que descargaron docenas de misiles contra el blanco. Las naves escolta no fueron lo bastante rápidas para repeler la agresión, y la envergadura del acorazado no le permitía maniobrar con agilidad para esquivar la lluvia de proyectiles que le caía desde todas direcciones, varios de ellos con ojivas nucleares.


  Conforme se acercaban a su objetivo, los misiles fueron cambiando su curso, de rectilíneo a elíptico, hasta transformarse en una curva hiperbólica que evitaba el casco. Para descartar que los sistemas de guía de los misiles hubiesen sido pirateados, destructores aliados concentraron varios haces láser contra la proa del acorazado. Los rayos, que en condiciones normales podría perforar planchas de acero, perdieron la coherencia a unos metros del casco y se transformaron en luz normal, convirtiéndose en una aureola que se diluyó en el vacío.


  Los rumores eran ciertos. El acorazado estaba protegido por un escudo de Higgs, capaz de desviar cualquier arma que se lanzase contra él, incluso fotones de un láser. Ahora entendía Ichilov por qué se había enviado a Marte una fuerza de ataque tan reducida. En realidad, les bastaba una sola nave con un escudo repulsor para causar una carnicería entre la flota.


  Los suryanos por fin mostraban sus cartas. Y los aliados no tenían juego para igualar la baza.


  El acorazado se dirigía como una flecha hacia Fobos, flanqueado por la escolta de buques suryanos. Una decena de naves aliadas y sus correspondientes escuadrones de cazas se concentraron frente a la formación enemiga, tratando de ralentizar su avance, mientras se reforzaban las posiciones alrededor de Fobos. La potencia de fuego del acorazado comenzó a barrer, casi sin esfuerzo, las defensas aliadas: una fragata federal fue atacada en la zona de motores y estalló en un efímero resplandor muy cerca de su enemigo, resaltando por contraste el negro contorno de su campo protector.


  Un crucero utópico logró incapacitar dos buques suryanos de la avanzadilla, internándose en la formación hostil. Ichilov amplificó la imagen.


  Y no dio crédito a lo que vio.


  El crucero era sometido a un acoso terrible por parte de todas las naves suryanas, y sin embargo la lluvia de proyectiles no hacía mella en él. Los haces de plasma se estrellaban a unos metros de su casco y se difundían a su alrededor, formando una corona. El prototipo del que tanto tiempo llevaba hablándose en las altas esferas castrenses de Utopía era una realidad.


  Lo cual no disuadió a los buques enemigos de su ataque; al contrario, aumentó el flujo de misiles y los pulsos concentrados de energía. El crucero utópico resistió todos los embates e intercambió fuego con su oponente, pero los campos de exclusión del acorazado repelían cualquier cuerpo extraño que intentase penetrar en el escudo. La batalla se presentaba en tablas. Mientras el crucero siguiese allí delante, el acorazado suryano no podía reanudar su camino hacia Fobos. Ese compás de espera favorecía en principio a los aliados, que tenían superioridad numérica.


  O quizá no.


  El escudo del crucero utópico comenzó a fluctuar. Las naves suryanas intensificaron su ataque mientras el acorazado disparaba sin descanso docenas de misiles, que seguían siendo repelidos por el campo de exclusión, hasta que éste cambió su polaridad. La desestabilización del escudo dañó el casco, causando un efecto contrario al pretendido. Las cubiertas exteriores se derrumbaron y el fuselaje se vio sometido a una brutal implosión. El reactor principal estalló, afectando a un buque suryano próximo, que se partió por la mitad.


  El escudo experimental desarrollado por Utopía era inestable. Un bombardeo intensivo y prolongado convertía su campo de Higgs en una trampa mortal para la tripulación. Surya volvía a dejar patente su superioridad militar.


  Ya sin oposición, el acorazado reanudó la marcha hacia Fobos.


  Organizada en un frente de varios cientos de kilómetros, la armada aliada concentraba sus fuerzas en un intento desesperado por detener al enemigo. Ichilov observó el panel de distribución de efectivos: allí estaba el Concordia, en la línea de vanguardia, para ser barrido inútilmente de un plumazo. Su hijo iba a morir de la manera más absurda por culpa de la imprevisión del alto mando, que confió en exceso en aquel chapucero escudo que no había resistido ni diez minutos.


  Del frente de defensa se destacó un grupo de seis naves y varios escuadrones de cazas, dirigiéndose al encuentro del acorazado. Ichilov no entendía aquella estrategia. Mientras contemplaba la avanzadilla aproximarse a la línea enemiga, identificó en el centro del grupo al crucero utópico Vesta. El resto de naves y escuadrones habían formado una envoltura esférica a su alrededor, para impedir que los misiles suryanos lo alcanzasen.


  Puede que el almirante Shalev no fuese tan estúpido, se dijo; pero al menos debería tener la decencia de compartir sus planes de batalla con los mandos superiores de la flota, en lugar de usarlos como peones de brega.


  Las naves suryanas abrieron fuego contra la formación aliada, desatándose un intercambio de explosiones que, en el silencio del espacio, parecían un vacuo alarde de poder. Buques de ambos bandos fueron despedazados por la violencia del choque, penachos de gas incandescente adoptaron formas voluptuosas por efecto de la microgravedad, danzando alrededor de los muertos atrapados en los féretros de metal; carne quemada y acribillada, arrojada al vacío con indiferencia: la rutina de la muerte, en su tarea de transformar a las personas en cosas.


  A dos kilómetros de su objetivo, los tripulantes del crucero utópico se dirigían a su trágico final, demasiado ocupados manteniendo su nave de una pieza como para pensar en su inmediato destino.


  Los buques aliados que protegían la proa del Vesta se hicieron a un lado, dejando al crucero cara a cara con el enemigo. Los impulsores de popa, a potencia máxima, catapultaron la mole del navío contra el acorazado.


  El escudo de Higgs del Vesta fue activado en ese momento.


  Los campos de protección de ambas naves se fusionaron en uno solo al arremeter el crucero utópico contra el acorazado suryano. La energía cinética de la colisión aplastó las proas de ambos buques, mientras la onda expansiva del choque recorría las secciones de los cascos en un movimiento de acordeón, reventándolas secuencialmente hasta llegar a las salas de máquinas, donde los reactores de impulso estallaron con la energía de dos bombas de fusión, iluminando el campo de batalla con el brillo de un par de novas.


  Las naves suryanas que sobrevivieron a la explosión intentaron una huida frenética, señal inequívoca de que no disponían de un segundo escudo operativo con el que continuar el asedio. Cinco buques aliados salieron en su persecución, abatiendo a unos pocos rezagados, pero el grueso de la flota incursora que sobrevivió a la batalla logró salir indemne. Por desgracia, los aliados no contaban aún con armas de colapso de puntos de salto, que habrían obligado al enemigo a no dar la espalda a un adversario que le superaba en número.


  Habían ganado, se felicitó Ichilov. O, al menos, no había ganado Surya, lo que equivalía a una victoria. Pero el coste había sido alto. Shalev no habría ordenado al capitán del Vesta que se estrellase contra el acorazado, si hubiera tenido otra opción. Sus doscientos cincuenta tripulantes habían muerto en una acción desesperada para frenar el avance enemigo y evitar que Fobos fuese reducido a cenizas, lo que habría causado una catástrofe cuyas consecuencias se habrían padecido durante siglos. Una nube de escombros flotando sobre Marte habría imposibilitado el tráfico de naves espaciales, forzando al planeta rojo a permanecer aislado; eso sin contar con la lluvia de meteoritos que asolaría sus ciudades y el efecto climático sobre su biosfera, que tanto esfuerzo había costado terraformar. Sí, se había evitado un desastre, pero Ichilov estaba seguro de que ni la tripulación del Vesta ni su capitán habían sido consultados por Shalev, y recibieron la orden sin tiempo para pensar en lo que se les pedía. Todos sus errantes pasarían a la lista de espera «especial», y con suerte dentro de una década, alguien se acordaría de ellos para devolverlos a la vida, siempre que el número de bajas no fuese en aumento; lo cual, a la vista de los acontecimientos, era más que probable. En cuyo caso, las esperanzas de renacer podrían verse postergadas por tiempo indefinido.


  Utopía. Los que habían bautizado aquella sociedad con ese nombre tenían, ciertamente, un siniestro sentido del humor.


  III


  El Géminis acabó las maniobras de acoplamiento a la estación espacial Centinela, que controlaba la apertura de la única puerta de entrada al sistema Utopía. El comandante Jaber esperaba a Schiavo al otro lado de la esclusa y le saludó marcialmente.


  —Capitán, es un placer verle por aquí —dijo—. ¿Ha terminado su misión?


  —Me temo que sí —Schiavo le devolvió el saludo—. Hay poco tráfico ahí fuera.


  —El grueso de nuestra flota se marchó en una misión a Marte hace unas horas —señaló a Elsa, que atravesó la esclusa detrás de Schiavo—. ¿Quién es ella?


  —Una amiga. Es de confianza.


  —Las normas de seguridad de la estación…


  —Posee información valiosa acerca de la resistencia en Surya, que pondrá a nuestra disposición.


  —Comandante Jaber —intervino Elsa—, vamos a dejar una cosa clara: no les ayudaría si tuviese otra opción, pero tal como va todo, Surya les aplastará si no hacemos algo para impedirlo.


  —Gracias por su sinceridad, pero no desprecie la capacidad de nuestro ejército para vencer al enemigo.


  —¿Qué hace la flota en Marte? —inquirió Schiavo.


  —La federación terrestre nos pidió auxilio. Esperan para hoy un ataque a gran escala en la órbita de ese planeta. Si no detenemos a los suryanos en Marte, el próximo objetivo será la Tierra.


  —Ahora lo entiendo —murmuró Schiavo.


  —¿El qué?


  —Tenemos que ir al puente de mando. No disponemos de mucho tiempo.


  —¿Puede explicarme qué sucede, capitán Schiavo?


  —Debo ver a Joris inmediatamente.


  —Joris se encuentra en Sedna. No regresará hasta dentro de unos días.


  Entraron al ascensor. Jaber aguardaba una respuesta, pero Schiavo no estaba seguro de si debía seguir hablando.


  —Le recuerdo que soy su superior —insistió el comandante.


  —Respondo directamente ante Joris —manifestó Schiavo—. Él me encomendó la labor de infiltración en la Tercera Vía.


  —Quizá, pero yo soy el comandante de la estación. Si no me cuenta a qué ha venido, le impediré el paso al puente.


  —No hay tiempo para eso.


  El ascensor se detuvo entre dos plantas. Jaber bloqueó la puerta.


  —Desde luego que lo hay.


  —Tengo pruebas de que los suryanos han infiltrado un par de agentes entre los técnicos que controlan el portal. Creo que atacarán hoy.


  —¿Seguro?


  —Han atraído a nuestra flota lejos de Utopía.


  Jaber se frotó reflexivamente la barbilla.


  —¿Conoce la identidad de los agentes infiltrados?


  —Obtuve la información de la mente de un suryano. No sé los nombres, pero he visto sus caras.


  —Avisaré a seguridad —Jaber habló por su intercomunicador y desbloqueó el ascensor—. ¿Por qué no fue claro desde un principio?


  —A usted no le conozco. El comandante que había aquí cuando me fui era otro.


  —Si se refiere a Neris, fue ascendido hace seis meses. Ahora forma parte de la junta de defensa planetaria.


  —No sé cuántos agentes habrá logrado introducir Surya, pero seguro que poseen una infraestructura más amplia que un par de técnicos de control. Debe someter a escáner cerebral a todos los que trabajan aquí, y le sugiero que lo haga hoy mismo.


  —El examen del pensamiento es ilegal en Utopía —dijo Jaber—. ¿Acaso lo ha olvidado?


  —Las leyes militares permiten restricciones a las libertades civiles en caso de guerra.


  —No en este caso. La privacidad del pensamiento es un derecho que no admite… —habían llegado al puente, y un grupo de agentes de seguridad se aproximaba por el pasillo—. Continuaremos esta conversación luego. Entraremos a la sala de control, usted echa discretamente un vistazo y me señala a los agentes suryanos. Mis hombres se encargarán de detenerlos —se volvió a Elsa—. Quédese aquí. Ya hablaremos después acerca de esos datos que tiene de la resistencia.


  Schiavo cruzó la puerta de entrada, seguido a corta distancia por Jaber. Los vigilantes de seguridad se quedaron en el umbral, aguardando las instrucciones de su jefe. Había un total de quince personas en las dependencias trabajando frente a sus pantallas, sin que reparasen en la presencia de los visitantes. Una pantalla gigante cubría una pared convexa del puente. Cuando no estaba llena de datos y gráficos, se convertía en un cristal transparente desde el que se contemplaba el exterior. Schiavo fue recorriendo las mesas de los operadores, mirando con disimulo sus caras.


  Los datos de la pantalla panorámica fueron sustituidos por un aviso intermitente, que mostraba la llamada de un vehículo que solicitaba autorización de entrada. Jaber se acercó a uno de los controladores:


  —¿De qué nave se trata?


  —Del Australia, señor. Íbamos a activar el portal.


  —No —intervino Schiavo—. Que ninguna nave entre o salga del sistema hasta nuevo aviso.


  —¿Quién es usted? —le preguntó el controlador.


  —Haga lo que dice —declaró Jaber.


  —Como desee, comandante —el controlador tecleó las instrucciones en la consola—. Ciclo de apertura del portal cancelado.


  Sin embargo, el aviso parpadeante de la pantalla mural no desapareció, mostrando el nacimiento de un punto de luz que, al expandirse, retorcía en hebras los fotones que emanaban de la boca del túnel cuántico. Jaber intercambió una mirada con Schiavo, pero éste no reconoció el rostro del controlador.


  —Le he dado una orden. Cancele ese salto.


  —Ya lo he hecho, comandante. No sé qué sucede.


  A varias mesas de distancia, Schiavo encontró a uno de los sujetos que buscaba y lo inmovilizó atenazándole el cuello con el brazo, mientras los de seguridad irrumpían en el puente y se lo llevaban.


  —Ha bloqueado su consola —observó Schiavo, tecleando inútilmente diversas instrucciones—. Jaber, tiene que cortar la energía del núcleo del reactor.


  —Eso podría causar daños estructurales, y…


  —¡Comandante!


  Las hebras fotónicas se hinchaban y retorcían hasta alcanzar las dimensiones de un portal de salto. Un voluminoso objeto metálico comenzó a asomar por él.


  No era el Australia.


  —Alerta de combate —reaccionó Jaber—. Corten la energía del núcleo y disparen baterías contra el intruso.


  Las luces de la estación fluctuaron durante unos segundos antes de dejarlos a oscuras. Allá afuera, el túnel de salto se expandió y contrajo como si estuviese vivo; tras unos instantes de incertidumbre, colapsó y cortó de cuajo la popa del buque suryano que lo atravesaba. Violentas explosiones en esa zona desmembraron el buque y esparcieron sus despojos por el vacío.


  Alguien restableció la energía auxiliar justo en el momento en que los primeros restos del navío suryano alcanzaban la estación. Mientras el personal del puente trataba de contener los daños y sellaba las cubiertas afectadas, Schiavo continuó escudriñando los rostros de los controladores. Tenía que el encontrar al segundo infiltrado antes de que tuviera ocasión de reactivar el portal.


  Pero después de examinar uno por uno a todo el personal del puente, no lo encontró. Definitivamente, no estaba allí.


  —Necesito una lista de la gente que trabaja en esta sala de control —dijo—. La persona a quien busco no se encuentra aquí en estos momentos.


  Jaber se la proporcionó. Efectivamente, faltaban nueve técnicos, que no comenzarían su turno de trabajo hasta dentro de unas horas. El comandante los llamó por sus intercomunicadores para que se presentasen de inmediato en el puente.


  Acudieron ocho a la llamada. Schiavo adivinó dónde estaría el que faltaba.


  —Debemos ir al núcleo del reactor —dijo—. Creo que intentará activarlo manualmente desde allí.


  Esta vez, Jaber no puso objeciones.


  Tuvieron que bajar por las escaleras de servicio, al no funcionar ninguno de los ascensores. Se habían declarado varios incendios en la estación y el personal de mantenimiento corría frenéticamente por los pasillos. En el exterior, el casco seguía sufriendo los impactos de fragmentos rezagados del buque, que aunque golpeaban con menos energía, todavía podían perforar las zonas más debilitadas del blindaje.


  Como era de esperar, la entrada al reactor estaba cerrada por dentro. Jaber ordenó al jefe de seguridad que volara la escotilla de acceso con gel explosivo. Mientras se esparcía el producto alrededor de la compuerta, Jaber dio las últimas indicaciones a los agentes acerca de cómo tenían que proceder en el interior de la sala del reactor. No podían disparar a los componentes del núcleo, a las bobinas superconductoras ni a ningún elemento esencial de la maquinaria.


  La escotilla se desplomó hacia el interior, entre una espesa nube de humo negro. Allí estaba el corazón del reactor, una esfera de veinte metros de diámetro rodeada por varios anillos de pequeños cañones láser, que disparaban al interior de la cámara ráfagas sincronizadas, cuya potencia combinada superaba la de los mayores aceleradores de partículas construidos por el hombre. La tecnología krenyin oculta en aquel voluminoso artefacto todavía desafiaba a la razón, pero hacía tiempo que los físicos aprendieron a deslindar la lógica humana de las leyes por las que se rige el universo. Los krenyin descubrieron en algún momento de su historia que los fundamentos del mundo subatómico no eran diferentes de los que funcionaban a nivel macroscópico. Aquella esfera era una prueba de ello, pero no la única.


  Ni la más sorprendente de todas.


  Sin embargo, ni Schiavo ni Jaber tenían tiempo para perderse en elucubraciones sobre el significado de la tecnología alienígena. La persona que buscaban había subido a una pasarela que rodeaba el primer cinturón de láseres, situándose de modo que fuera difícil que le disparasen sin afectar a la delicada maquinaria que tenía alrededor. Nadie sabía qué podía suceder si los componentes de la esfera resultaban dañados, porque los ingenieros que la habían construido no comprendían del todo la tecnología subyacente, y no quedaba ningún krenyin vivo para asesorarles en la materia.


  El agente suryano se abrió la camisa, mostrándoles un paquete de explosivos pegado al vientre, y les advirtió que si disparaban contra él, haría detonar la carga. Jaber dio instrucciones a sus hombres para que mantuvieran las posición y no abrieran fuego hasta que él lo autorizase.


  Recibió una llamada del puente. Se estaba formando un segundo portal de entrada, y los técnicos eran incapaces de cerrarlo. Como temían, la energía del núcleo había sido reactivada manualmente por el suryano.


  —Dispárele, comandante —le urgió Schiavo—. No hay alternativa.


  —No sabemos qué sucederá si el núcleo resulta dañado.


  —Pero sí sabemos lo que ocurrirá si el portal se mantiene abierto. Una armada invasora espera al otro lado, y le aseguro que no será el señuelo que han enviado a Marte. Puede mantener el portal abierto y dejar que nos destruyan, o matar a ese canalla y cortar la energía del núcleo. Usted decide.


  Jaber dispuso la evacuación de la sala, y desde el hueco de la entrada indicó a su mejor tirador que abatiese al suryano.


  —Todo el mundo cuerpo a tierra. ¡Vamos!


  El intruso cumplió su amenaza e hizo detonar la bomba adosada a su cuerpo. Los anillos de los láseres fueron destruidos por la explosión, que arrancó bobinas eléctricas, cuadros de control y tuberías de refrigeración. Jaber confirmó con el puente que el portal se había cerrado abruptamente.


  Lo cual no era tan buena noticia como parecía. Habían evitado la entrada de la flota suryana, pero al coste de inutilizar la única puerta al sistema. El grueso de la flota utópica, destacada en Marte, ya no podría regresar a casa para reabastecerse o hacer reparaciones. El túnel cuántico de salto no se formaría, porque sólo el núcleo del reactor de la estación Centinela era capaz de mantenerlo estable el tiempo suficiente para permitir el salto.


  Incluso fracasando en su intento de invasión, los suryanos se las habían arreglado para arañar un triunfo parcial.


  Que podría ser completo, si no se reparaba el reactor a tiempo.


  CAPÍTULO 10


  I


  —Creí que te ibas esta mañana —dijo Niit, entrando en la habitación de Joris.


  El tricéfalo contemplaba en silencio la lluvia estrellándose contra la ventana. Aunque el sol se había puesto hacía una hora, los relámpagos que surcaban el cielo de Sedna eran suficientes para orientarse en la oscuridad, suponiendo que alguien se atreviese a salir en medio del temporal.


  —He tenido que retrasar mi partida —respondió Joris—. La estación Centinela, que controla el portal de Utopía, ha sido atacada por los suryanos. Tendré que quedarme aquí hasta que finalicen las reparaciones.


  —No lo sabía. Damián me tiene prácticamente encerrada en el sótano con los narvales, y sólo salgo para comer y dormir.


  —Discúlpanos. Soy consciente de que no te estamos tratando bien, pero la guerra nos exige sacrificios. Mi gobierno te agradece el trabajo que realizas. La información facilitada por los narvales será muy útil a los aliados.


  —¿En qué medida?


  —Hemos descubierto por qué fallaron nuestros escudos repulsores en la batalla de Marte. Ahora que comprendemos mejor el funcionamiento de la física de los campos de Higgs, nuestros ingenieros han ideado un método para desestabilizar la protección del enemigo.


  —No olvidéis darme una paga por mis servicios cuando ganéis la guerra —rió la mujer.


  —Cuando ganemos la guerra, querrás decir. Los narvales y tú sois parte esencial de nuestro esfuerzo militar.


  —Sí, somos vuestra arma secreta. Pero dime una cosa, Joris, ¿y si no hubiésemos regresado del Limbo? ¿Dónde estaríamos ahora?


  —No era así como tenía que haber sucedido. La expedición a la nebulosa estaba programada para más adelante, pero el conflicto con Surya la precipitó. Ni tú ni los narvales ibais a venir en un principio.


  —¿Cómo que no? ¿Y la cámara de agua que envolvía la nave?


  —Era una protección antirradiación que figuraba en el diseño original del Nereida.


  —Que casualmente resultó muy adecuada.


  —Comprendo que sigas desconfiando de nosotros. No te hemos sido sinceros desde el principio, y tal vez fue un error. Al menos, una parte de mí así lo cree.


  —¿Quién?


  —Dea. Hemos discutido mucho entre nosotros por ese motivo.


  —Pero Dea estaba en minoría.


  —Una mente compuesta no funcionaría si hubiera equilibrio entre opiniones opuestas. Por eso las personalidades bicéfalas no son viables.


  —Tayalore os ha proporcionado datos acerca de la luz del infinito. Los he estudiado, pero no les encuentro sentido.


  —Las matemáticas krenyin son más complejas que las nuestras. Tenemos dificultades para entender su significado, aunque hemos hecho avances.


  —Quisiera conocerlos. Salvo que sea secreto de Estado que alguien como yo no deba saber.


  —Eres un miembro más del equipo, Niit. Los recelos entre nosotros son cosa del pasado, pero no quisiera liarte con teorías que…


  —Te doy permiso para que me líes.


  —Está bien —sonrió Joris—. Los krenyin dominaban la física de los campos de Higgs a un nivel que les permitía crear escudos repulsores y fuentes de gravedad artificial. Los campos de Higgs son los responsables de la masa de las partículas; sin ellos, el universo no existiría como lo conocemos, porque no habría estrellas ni galaxias. En nuestros modelos de gran unificación de fuerzas, la gravedad tiene un papel fundamental, pero aunque conocemos bastante bien los campos electromagnéticos y las fuerzas nucleares fuerte y débil, apenas sabemos nada acerca de los campos gravitatorios, cómo crearlos, interferirlos o generar una fuerza repulsiva, que existe porque se manifiesta en la naturaleza expandiendo el tejido del universo. Todas las ideas que circulaban sobre la gravedad eran pura teoría hasta que tomamos contacto con la cultura krenyin.


  —Con sus restos, más bien.


  —Sí, con sus restos. Creemos que ellos estaban experimentando un nuevo campo de Higgs de gran potencia en su sistema solar, cerca de su estrella. Es posible que la deformación espaciotemporal generada por su sol requiriese esa cercanía para crear el campo experimental.


  —¿Qué es lo que pasó?


  —Ahí está la clave. Aún no lo sabemos, pero estamos cerca de averiguarlo. Algo fue mal, eso está claro, porque la civilización krenyin se extinguió de repente; una explosión de rayos gamma esterilizó su sistema, y afectó a mundos situados a varios años luz, como Sedna.


  —Recuerdo lo que me comentó Tayalore acerca de la gran muerte.


  —Sucedió unos años después de la catástrofe que asoló el mundo natal krenyin, cuando la radiación de la explosión cruzó el espacio y llegó a Sedna. Los narvales que se hallaban en esos momentos cerca de la superficie recibieron dosis letales y murieron, pero la mayor parte de la población sobrevivió. Si hubieran sido seres adaptados a la tierra firme, se habrían extinguido. Una explosión de rayos gamma de suficiente potencia mataría a toda la población de la Tierra que no estuviese en refugios, incluso si el estallido se produjese a cien años luz.


  —Por desgracia, los krenyin no eran seres acuáticos.


  —La tragedia les pilló desprevenidos y no tuvieron tiempo de reorganizarse. Las colonias más alejadas de la catástrofe también sucumbieron al cabo de unos años, al cortarse los lazos con la metrópoli.


  —¿Y no podrían haber huido los supervivientes a un lugar más lejano?


  —Si te refieres a que existan krenyin vivos en la actualidad, es posible, pero deberían de hallarse a una distancia tan grande de nosotros que escapa a nuestras posibilidades actuales llegar a ellos. Nuestros motores de salto dependen en gran parte de las capacidades de su tecnología, y de los mapas de gravimetría que hemos trazado de los sistemas planetarios explorados. Los saltos a ciegas, sin una ruta perfectamente establecida, son un suicidio: o acabas dentro de una gigante azul, o no encuentras el camino de vuelta y mueres por falta de oxígeno.


  Niit recibió una llamada.


  —Tengo que irme.


  —El dichoso Damián de nuevo. Tendré que hablar con él.


  —Sí… bueno, continuaremos esta conversación en otro momento. Adiós.


  La mujer bajó a la entrada de la base y, vigilando para que nadie la viese, pasó a la cámara intermedia y se colocó la mochila y el traje de ambiente. La temperatura exterior era de treinta y cinco grados bajo cero y, el viento racheado dificultaba caminar.


  Ángel la esperaba en los muelles del ala sur, que ofrecían cierta protección contra el temporal. Su amigo curioseaba entre los batiscafos cuando ella se le acercó.


  —¿Estás conmigo? —preguntó él, intentando en vano leer su expresión tras la mascarilla y las gafas protectoras.


  —¿Por qué escoges los momentos en que hace peor tiempo para vernos?


  —Porque así me aseguro de que no hay nadie merodeando. Vamos, Niit —Ángel la envolvió con sus brazos—. ¿Así estás más caliente? Tu nariz está helada. Creí que ya te habías acostumbrado al clima de Sedna.


  Los dos se contemplaron en silencio unos instantes. Ángel sonrió. Sabía que si Niit no hubiera aceptado, ya lo habría dicho sin rodeos.


  —Estoy contigo —dijo ella—. No permitiré que Damián salga impune de ésta.


  —Buena chica. Temí que la Niit de quien me enamoré ya no existiese, pero has demostrado que el dinero no es lo más importante para ti, y…


  —¿Qué ocurre?


  Ángel señaló una linterna que les estaba enfocando.


  —¿Has dicho a alguien que venías al muelle?


  —No.


  —Es verdad, no lo ha dicho —Niit reconoció de inmediato aquella voz desagradable—. Ángel, quedas detenido. Serás encerrado en una habitación hasta que la policía de Tierra Unida me indique lo que hacer contigo.


  —Damián, hijo de puta —Ángel cogió una piedra del suelo, pero Niit le detuvo.


  —Va armado. Si le das una excusa, te matará. Él sabe muy bien por qué nos hemos reunido.


  —No soy un asesino —dijo Damián—, sino un colaborador de la justicia. Hay una orden de busca y captura contra Ángel, y lamento informarte, querida, que te has convertido en encubridora.


  —No me callarás la boca amenazándome —le advirtió Niit—. Tócame un pelo y los narvales dejarán de ayudaros.


  —¿Me estás chantajeando?


  —No eres imprescindible, Damián. Yo sí.


  —De momento. Pero tu suerte no te durará siempre —se volvió hacia Ángel, encañonándole con la pistola—. Sin embargo, me importa un cuerno lo que pueda decir Joris sobre este gusano. En mi base rigen las leyes de Tierra Unida.


  —¿Desde cuándo las leyes permiten el genocidio de una especie inteligente? —le reprochó Ángel.


  —No sé de qué me hablas.


  —Yo creo que sí. Ordenaste el sacrificio de un centenar de narvales.


  —¿Por qué iba a hacer algo así?


  —Porque eres un cretino. Pensaste que extrayendo sus órganos y poniéndolos en una bandeja, ibas a arrancarles los recuerdos que almacenaban sus cuerpos.


  —¿Tienes pruebas que respalden tus acusaciones?


  —No respondas —le aconsejó Niit—. Te está tirando de la lengua.


  —Da igual. Damián no me callará, y entregándome a la policía dará más crédito al informe que la fundación por las libertades civiles divulgará sobre lo que ocurre aquí. Estás jodido, lo mires como lo mires.


  —Tú sí que estás jodido, cabrón —Damián agitó su pistola, nervioso—. Camina hacia la base o te pego un tiro. Si realmente soy el asesino que dices, sabes que no dudaré.


  Ángel evaluó sus posibilidades de lanzarse contra él y arrebatarle el arma. Damián mantenía una prudente distancia y sujetaba la pistola con ambas manos, atento a cualquier movimiento sospechoso. Aquel carroñero buscaba una excusa para quitarle de en medio, quizás también a Niit. No le daría ese placer.


  —Está bien —concedió—. Vamos.


  —¡Espera! —se interpuso Niit—. No puedes llevártelo, él…


  —Apártate. Serás imprescindible para Joris, pero no para mí, y si los narvales se niegan a cooperar a partir de hoy, me importa una mierda. Ambos bichos son propiedad de la compañía y yo decidiré qué hacer si se convierten en un estorbo.


  —Estás como una cabra, ¿lo sabías?


  —Cuidado con esa boquita, Niit. Soy tu superior.


  —Ya no. Dimito de mi puesto.


  —No le sigas el juego —le aconsejó Ángel—. Tranquila, todo se arreglará. La razón está de nuestra parte, por eso está temblando —comenzó a caminar lentamente hacia la entrada principal de la base—. A mí me meterán en la cárcel un par de años, pero saldré, te lo aseguro. Ya veremos si tú consigues lo mismo, Damián.


  —Yo ni siquiera entraré. Los picapleitos de tu fundación no son rivales para los abogados de Markab.


  —Todavía no lo has comprendido —Ángel siguió caminando—. ¿Crees que la compañía defenderá a un insecto rastrero como tú? Tienes un historial bastante florido, para que se manchen las manos tratando de salvarte el pescuezo de nuevo. Francamente, no les mereces la pena.


  —No lo cabrees más de lo que está —dijo Niit.


  —Así que has estado investigándome —contestó Damián tras rumiar la respuesta.


  Habían llegado frente a la compuerta de entrada, pero ninguno de los tres la cruzó.


  —¿A qué viene ese odio? —continuó Damián—. Estás resentido contra mí, y yo no te he hecho nada.


  —Se lo has hecho a los narvales. Ellos tienen derecho a que la gente conozca la verdad.


  —¿Derecho? Son animales. Acumulan información que no comprenden, como genios idiotas.


  —Que yo sepa, sólo hay un idiota en este planeta, y lo tengo frente a mí —murmuró Ángel, levantando el brazo para alcanzar el botón que abría la compuerta.


  Damián disparó contra él.


  II


  Valeri Ichilov cerró la puerta de su despacho y se acomodó frente al escritorio. Había dispuesto que no se le molestase salvo que el Concordia fuera a entrar en combate. No quería que nadie apareciese mientras activaba la matriz de personalidad de Luis.


  El implante neural que rescataron del cadáver de Torelli había quedado tan deteriorado que no habían podido rescatar la información que contenía. En consecuencia, se había recurrido a la última copia de seguridad de su cerebro, pero el ejército no facilitaba ese servicio más que una vez cada seis meses, y además descontaba los gastos de la nómina de los soldados. Con una excepción: si a un militar se le asignaba una misión de alto riesgo, tenía derecho a una copia gratuita previa.


  La más reciente que se conservaba de la mente de Torelli era anterior a la misión en Hades.


  El rostro digitalizado de su amigo apareció en la pantalla del ordenador. Un programa adecuaba los gestos a las respuestas que generaba su matriz de personalidad, aunque se trataba de dos procesos independientes. Torelli no tenía control sobre las expresiones faciales que aparecían en la pantalla, y que ni siquiera podía ver. Lo único que captaban sus sentidos era la luz de la pequeña cámara situada sobre el monitor y los sonidos del micrófono integrado. No podía mover dispositivos periféricos, ni tocar nada, ni escribir una simple carta en una impresora. Cuando la reproducción digital de su cerebro tomase conciencia de lo que había pasado, se sentiría encarcelado, inmóvil e impotente. Si aquella situación se prolongaba mucho, podía degenerar en psicosis y corromper la matriz. Como los gorriones, las personalidades autoconscientes morían si se las encerraba en una jaula.


  —¿Eres tú, Valeri? —preguntó la voz de Luis, dubitativa.


  —Sí. Estoy aquí contigo.


  —Estoy paralizado, no puedo… no puedo girar la cabeza. ¿Es que me he roto la columna? No siento mis brazos, ni mis piernas, no…


  —No tienes cuerpo.


  —¿Qué? —Luis calló durante un rato. Valeri le dejó que se tomase su tiempo para asimilar su nueva situación—. Eso quiere decir que he muerto.


  —Los errantes no podéis morir —no era del todo exacto, pero le tranquilizaría oírlo—. Tu cuerpo fue destruido durante una misión.


  —Así que fracasé en Hades. Lo siento. Mi padre me advirtió sobre ese lugar; debí haberle hecho caso.


  —No, lo de Hades fue bien y te ascendieron a sargento. Por cierto, ahora soy capitán del Concordia.


  —Felicidades. Disculpa que no me levante.


  —Gracias.


  —Si salí con vida de Hades, ¿qué hago aquí?


  —Tu cuerpo falleció en una misión posterior, en Sigma Draconis. No lo recuerdas porque tu implante raquídeo quedó dañado al derrumbarse el edificio en que te hallabas. Tuvimos que echar mano a la copia de seguridad más reciente que se conservaba de ti.


  —Comprendo —Luis reflexionó unos instantes—. ¿Qué ha pasado durante mi ausencia?


  —Nada bueno. Nos atacaron en Épsilon Indi y perdimos; después nos atacaron en Canopus y también perdimos. Y, bueno, lo de Sigma Draconis acabó fatal, aunque pudo ser peor. Más tarde, los suryanos enviaron una pequeña flota a Marte para destruir Fobos, pero fracasaron.


  —Vaya, no todo iba a ser malo.


  —En realidad, era una táctica de distracción. Su objetivo real era Utopía. Se logró abortar la invasión de ese sistema, pero el portal ha quedado dañado. Utopía no podrá enviar ni recibir ayuda hasta que se reparen los equipos de la estación Centinela.


  —Pensándolo mejor, sí que es todo malo. ¿Tenemos alguna posibilidad para vencer a los suryanos?


  —Mi padre es optimista, pero no sé si debería estar preocupado precisamente por eso. No percibe el peligro hasta que le muerde el trasero.


  —Veo que no ha habido cambios en vuestra relación.


  —Mira, Luis, he presionado a mi padre para que te devuelva a la vida en un cuerpo de carne y hueso, pero dice que no puede ayudarme. Sólo se ayuda a sí mismo. Él siempre ha sido así.


  —Conozco la burocracia utópica y las listas de espera. Si tu padre te asegura que no puede hacer nada, créele.


  —No, no le creo, pero lo mismo nos va a dar.


  —¿Qué alternativas hay?


  —Para eso te he despertado. Con suerte, y si en la guerra no hay muchas bajas del lado utópico, podrías resucitar dentro de diez años.


  —¡Diez años!


  —Como mínimo. Seguramente serán más. Tengo que serte sincero, Luis; yo no te engañaría.


  —¿Qué dice mi familia? ¿Saben lo que me ha sucedido?


  —Desde luego. La situación económica de tus padres no pasa por el mejor momento, y…


  —Lo entiendo.


  —Hay otra opción: las esferas de datos utópicas. ¿Las conoces?


  —Nunca he estado allí.


  —Se trata de mundos virtuales recreados por ordenador. Las matrices de personalidad pueden vivir en ellos sin corromperse. Si se desea, puede suprimirse el recuerdo de cómo llegaron allí y aceptar aquel mundo como auténtico. Pero Utopía no da nada gratis. Recrear escenarios virtuales con un nivel de detalle suficiente requiere una gran potencia de cálculo y sistemas redundantes de ordenadores dedicados día y noche. Ningún componente puede fallar para que la ilusión funcione.


  —He oído hablar de esferas para ricos, universos paraíso en los que puedes elegir ser lo que quieras. Pero yo no puedo ir allí. Ya conoces mi situación financiera.


  —Es que no irías a ese tipo de esfera.


  —¿Quieres decir que me quedaré encerrado aquí, en tu ordenador de sobremesa?


  —Tu matriz se desestabilizaría y quedaría inservible al cabo de unas semanas. Si tu mente no puede ser descargada en un cerebro orgánico, tendría que vivir en un mundo virtual o ser desconectada.


  —Está bien, continúa.


  —Tu gobierno necesita mentes dedicadas a labores de proceso de datos: las inteligencias artificiales no son tan eficientes como las matrices humanas. Monitoreo de comunicaciones, estudio interactivo de información, no sé, una gran cantidad de tareas. Será una existencia incómoda, pero acortará drásticamente tu tiempo de permanencia en la lista de espera.


  —¿Cuánto?


  —Digamos que a la mitad.


  —Suena bien. Es mejor que seguir muerto.


  —Escucha antes de darme las gracias: no percibirás un céntimo por tu trabajo. Ellos argumentan que mantener tu matriz activa ya cuesta dinero.


  —No quiero dinero, sino volver a vivir. Acepto.


  —¿Estás seguro? Esto es lo más parecido que tiene tu gobierno a los trabajos forzados.


  —Hay errantes que pueden permitirse el lujo de permanecer muertos una larga temporada. Yo no. Mi familia necesita mi sueldo.


  —¿Tienes hijos, Luis?


  —Dos, de una relación anterior. El mayor tiene quince años y la pequeña, diez.


  —Pareces muy joven para tener hijos de esa edad.


  —Los concebí en mi vida anterior.


  Valeri repasó mentalmente aquella última frase.


  —Creo que me he perdido —dijo, aunque sospechaba que le había entendido muy bien.


  —Yo los llevé en mi vientre y les di a luz, Valeri. Fui mujer antes de convertirme en Luis Torelli.


  —¿Cuántos cuerpos has… habitado?


  —Deberías ver la cara que tienes en estos momentos —sonrió Luis, divertido.


  —No me esperaba esa respuesta.


  —Eso es porque has tratado poco con errantes. Bueno, sabes que no venimos al mundo con el implante en el cerebro, aunque los cuerpos adultos de repuesto que se crean en las granjas ya lo incluyen. Nací mujer y viví cuarenta y dos largos años. Me llamaba Marta, y fallecí de aneurisma cerebral. La cirugía de implantes está muy avanzada, pero a veces ocurren complicaciones, sobre todo en las clínicas del gobierno.


  —¿Cómo quieres que te trate a partir de ahora? ¿Como mujer, como hombre?


  —Ahora no soy ni lo uno ni lo otro, Valeri. Estoy muerto. Cuando apagues tu ordenador, mi matriz se desconectará y volveré a la no vida. Pero gracias por ocuparte de mí.


  —No hay de qué.


  —Mis procesos mentales siguen siendo los de una mujer. Elegí reencarnarme en un cuerpo masculino porque los hombres lo tienen más fácil en la vida. También porque, bueno, sentía curiosidad. Pero no repetiré.


  —Tomo nota; transferiré tu matriz al Oberón. Mi padre la enviará a Utopía en cuanto el portal esté transitable.


  —Espera, Valeri. No me apagues aún.


  —¿Deseas algo más?


  —No sé si volveremos a vernos, y quería decirte que… Yo no era para tu tripulación más que un fiambre al que apaleaban en los lavabos como deporte, hasta que llegaste tú. Desde ese día, no he podido quitarte de mis pensamientos, pero no me atreví a confesarte lo que sentía por temor a que, al tener un cuerpo de hombre, me rechazases. Nadie ha hecho tanto por mí en esta vida, y… en fin, estás aquí, has buscado a mis padres e intercedido por mí para que me resuciten, lo que significa que nuestra amistad se consolidó después de la misión a Hades. Yo creo que eso es mucho más que afecto. Si algún día decides dar el paso de convertirte en errante, me gustaría que formases parte de mi vida.


  —Estoy seguro de que volveremos a encontrarnos mucho antes de lo que crees.


  —Eso espero.


  —Y que no tendré que convertirme en errante para ello.


  El rostro de Luis sonrió:


  —Gracias por lo que estás haciendo por mí. Te quiero.


  El dedo de Valeri resbaló en la tecla que, al pulsarla, desconectaría la matriz de Torelli. Sentía que con esa acción estaría matándolo, disolviendo su personalidad en la nada. ¿Adónde vamos cuando morimos? Los creyentes tienen respuestas para los misterios más profundos, pero el universo no lo pone fácil a los que intentan iluminarse únicamente con la vela de la razón. En cualquier caso, no existir tampoco era doloroso; Valeri nada recordaba de su existencia antes de nacer: la Tierra se independizó de la nube de gas primordial que dio origen al Sol, las fuerzas telúricas habían levantado cordilleras, llenado océanos, enviado diluvios y tempestades, eones de actividad incesante en la que habían nacido y muerto millones de seres vivos. Y nada recordaba de ello. ¿Dónde estuvo su alma todo ese tiempo?


  ¿Podía creer, como Luis, que se podía engañar a la muerte?


  Pulsó la tecla y se imaginó que sonaba como un disparo realizado con silenciador. Pero no, fue un golpe mecánico y sordo producido por una pequeña membrana como respuesta a la presión de su dedo. La cara de Luis se desvaneció, los ojos cerrados y una media sonrisa de tranquilidad. Tarde o temprano volvería al escenario de la vida, por eso no estaba angustiado. Los errantes miraban a la muerte de otro modo, otra estación más, un jalón a superar en el camino. Quizá el padre de Valeri tuviera razón y ése era el futuro del ser humano.


  Quizá era el único modo de abrazar, en la oscuridad, el espíritu de aquellos seres queridos que el universo nos quiere arrebatar.


  III


  —El señor Greki desea hablar con usted, embajador.


  Linyou aguardaba en el umbral de la puerta, expectante. Tanto Tahawi como su asistente conocían perfectamente quién enviaba a Greki. Y también sospechaban que era portador de malas noticias.


  Tahawi se levantó y echó un vistazo al patio exterior a través del ventanal. Aunque la seguridad en la embajada se había reforzado, raro era el día que no registraban un ataque por parte de desconocidos, que la policía jamás detenía. El gobierno terrestre le había hecho ver que su presencia no era grata, pero la embajada era territorio suryano, y aunque la guerra no respetaba fronteras, Bruselas no había ordenado aún el asalto a mano armada.


  Y en casa no querían que volviese. ¿O quizá sí? Tal vez el emisario trajese la respuesta, pero lo dudaba mucho.


  Los terrestres habían infiltrado cientos de nanobots espía por los conductos de ventilación; regularmente hacían limpieza de parásitos y desactivaban aquellas molestas e invisibles chinches, pero tan pronto se desparasitaba el edificio, volvían a aparecer. Desde Surya apenas enviaban ya información relevante, para evitar que los mensajes fueran interceptados, y recurrían al viejo método de los emisarios cuando se trataba de información crítica.


  La presencia de Greki le había puesto nervioso. Ya se había acostumbrado a que en casa le mantuviesen al margen. Si se habían acordado súbitamente de él en estos momentos, era un serio motivo de preocupación.


  —Embajador…


  —No me he olvidado, Linyou. Estoy pensando. ¿Qué es lo que quieren de mí? Preferiría que esta embajada continuase como hasta ahora: sin molestar a nadie, haciendo discretamente su trabajo —regresó a su sillón—. Está bien, hazlo pasar.


  El señor Greki entró: un individuo delgado, piel cetrina y ojos oscuros. No era errante; la policía de fronteras lo habría detenido en la órbita, si hubiesen sospechado que trabajaba para Surya. Tahawi hizo una seña y Linyou se retiró.


  —El tiempo en la bahía ha sido húmedo en esta época del año —dijo Greki.


  —Sí, ha sido un año lluvioso, pero el anterior lo fue aún más —respondió Tahawi, de la forma convenida.


  —Dicen que la cosecha será excelente; aunque habrá que recolectar antes. Amenaza pedrisco.


  Tahawi tragó saliva.


  —Entiendo.


  —Esperamos encontrar personal cualificado. Sería una lástima que la cosecha se perdiese.


  —Me ocuparé de ello.


  Greki hizo una reverencia y se retiró. Linyou pasó nuevamente al despacho.


  —Los de asuntos consulares solicitan audiencia, embajador. Ha surgido un problema con los visados de las aut… Embajador, ¿se encuentra bien?


  Tahawi permanecía inmóvil en su escritorio, mirando un punto indefinido en la pared opuesta.


  —Embajador, ¿qué le ocurre?


  —Nada, estoy bien.


  —El señor Greki traía malas noticias, me temo.


  Tahawi asintió levemente:


  —Deshazte de las visitas hasta mañana.


  Linyou se retiró, dejándolo solo.


  El embajador sabía que aquel día podría llegar, pero no de ese modo. En casa habían perdido el juicio. Ni los políticos más extremistas se habían atrevido nunca a proponer algo semejante.


  Se le ordenaba activar la quinta columna de colaboradores, desperdigados por todo el globo. No eran muchos, unos doscientos agentes cuidadosamente escogidos, aunque podían hacer mucho daño a las infraestructuras de la Tierra. Sabotajes a transportes públicos, cortes en el fluido eléctrico, saturación de las comunicaciones. Era una medida extrema, porque perjudicaría a inocentes, pero Tahawi había asumido que Surya tenía derecho a defenderse y aquellos agentes no eran terroristas, sino soldados entrenados para llevar a cabo su misión.


  Solo que las órdenes no acababan allí. Incluían la difusión de una plaga mortal entre la población, la gripe hemorrágica, diseñada en los laboratorios suryanos para mostrar su virulencia tras la recepción de un código enviado por radiofrecuencia. Mientras el patógeno no recibiese esa orden, era inocuo para las personas; e incluso después de ser activado, su núcleo de ADN podía recibir la secuencia de autodestrucción y disolverse en el organismo huésped.


  La plaga estaba diseñada para causar la muerte en una semana a partir de la recepción de la señal. Podía haberse acortado el plazo, pero los ingenieros estimaron que matar al huésped demasiado pronto disminuiría la posibilidad de contagio a otras víctimas. El paciente presentaría los síntomas de una gripe vulgar durante los primeros días; luego, empezaría a amoratarse, sus vasos sanguíneos comenzarían a romperse, su orina y heces se teñirían de rojo, la respiración se haría dificultosa, lanzaría esputos de sangre, hasta sobrevenirle la muerte por fallo multiorgánico no más allá del séptimo día.


  Se consideraba que aquella arma únicamente podía usarse como último recurso, en caso de que Surya se enfrentase a una destrucción total e inminente. Esos requisitos no se daban en la actualidad. La guerra seguía un curso equilibrado, algo que había cogido por sorpresa a los estrategas, quienes confiaban en una victoria rápida basada en su superioridad militar y tecnológica. Habían subestimado al enemigo y ahora pagaban las consecuencias.


  Aquella orden contravenía los códigos de guerra, las convenciones internacionales y los principios éticos más elementales. Era ilegal. Significaba el exterminio de la mayoría de la población terrestre por un acto genocida decidido a cientos de años luz de allí, por mentes inhumanas que por fin habían encontrado una excusa para prescindir de los habitantes de la Tierra.


  Y él tenía que difundir el código que activaría la plaga.


  Quizá se le acusase de traición, pero no estaba dispuesto a cumplir aquella orden. Oficialmente, el régimen suryano detestaba la barbarie y la guerra. ¿Qué es lo que había cambiado? ¿Qué les había puesto tan nerviosos? Hasta hace poco miraban a los terrestres por encima del hombro. ¿Habían valorado que la posibilidad de perder la guerra era real y querían apuñalar al enemigo a toda prisa? ¿O acaso era un acto de venganza por la propagación de la plaga que diezmaba a la población suryana? En realidad, no había pruebas concluyentes de que Tierra Unida estuviese detrás. Podía haber sido un grupo aislado, o la Tercera Vía, o incluso un grupo de extremistas suryanos, para fabricarse un pretexto con el que justificar el exterminio de la población terrestre. Si no había un culpable claro, la adopción de aquella medida era desproporcionada. E injusta.


  Teniendo en cuenta que su gobierno lo había abandonado en el interior de la embajada, en lugar de llamarle a consultas, como dictaban los cánones de la diplomacia en aquellos casos, y que en Surya conservaba enemigos que se alegrarían de perderlo de vista para siempre, Tahawi tenía muy claro qué órdenes debía acatar.


  Sus agentes recibirían instrucciones para comenzar los sabotajes a pequeña escala, de modo que en casa percibieran que se tomaba en serio las instrucciones; pero en cuanto a la difusión del virus, solicitaría una confirmación de la orden y de la autoridad que la había emitido. Podrían suceder muchas cosas que cambiasen el curso de la guerra hasta que el emisario regresase con la respuesta, y le daría tiempo para pensar qué hacer.


  En cuanto en Surya descubriesen que no tenía intención de activar el virus, le relevarían como embajador y pondrían a otro en su puesto. ¿Qué haría entonces? Podía regresar a casa y arriesgarse a ir a la cárcel, o podía pedir asilo en la embajada de Utopía en Bruselas. Su viejo amigo Bakhtiar no le negaría ese favor.


  Sin embargo, sería un acto de cobardía que dejaría en pésimo lugar la imagen del Estado suryano, que él representaba. Tahawi no estaba hecho de esa madera. Si era sustituido, regresaría a Surya y afrontaría su castigo con dignidad.


  Pero al menos volvería con la conciencia tranquila.


  IV


  El comandante de la estación Centinela facilitó a Schiavo y Elsa un transporte que les condujo al mundo de Utopía. Allí, personal del gobierno les brindó apoyo para la localización de Godewyck. Mientras Elsa colaboraba con los mandos del ejército, poniendo a su disposición la red de colaboradores que la Tercera Vía poseía en territorio suryano, Schiavo se centró en su tarea de búsqueda, esperando que aquel tramo de hilo fuese el último de la madeja, y no otro paso intermedio que le condujese a otro sitio, porque no podría salir de aquel sistema hasta que el portal fuese reparado, y los técnicos no se arriesgaban a dar una fecha fija. Podían ser unos pocos días, o tardar meses en el empeño. No había forma de saberlo hasta que se hiciese la primera prueba de calibración del reactor. Bueno, al menos el núcleo interno del generador, que encerraba los componentes de tecnología alienígena, estaba en buen estado, y además, Surya no había logrado infiltrar a más agentes dentro de la estación. El comandante Jaber, cediendo al pragmatismo, aparcó a un lado las leyes utópicas y sometió a escaneo mental al prisionero capturado en la sala de control: él y su compañero fallecido durante la explosión eran los únicos espías suryanos que había en el complejo. Existía un pequeño grupo en Utopía, pero ya había sido alertado de la captura de sus compañeros y sería más difícil detenerlo.


  Aunque ése ya no era problema de Schiavo. Su objetivo era cazar a Godewyck y proporcionar a Joris toda la información que obtuviera. Ya había hablado con él a través de una radio de enlace cuántico, y tenía su promesa de que regresaría a Utopía en cuanto finalizasen las reparaciones en la estación.


  Mientras se encontraba en el laboratorio de biotecnología del ministerio de Sanidad, analizando el resultado del cotejo de la muestra de ADN que Charon le dio en la Tierra, recibió la visita de un tal Shidwa, que se identificó como funcionario del ministerio y aseguró conocer el paradero de Godewyck, que había cambiado de cuerpo hace un par de días, alertado por una llamada de Charon. Según Shidwa, su firma actual de ADN no figuraba en ningún banco de datos del gobierno.


  Una vez se hallaron fuera del edificio y subieron al vehículo que conducía el chófer de Shidwa, éste le reveló sus intenciones reales:


  —Godewyck desea hablar con usted, pero a condición de que no comunique a nadie adónde vamos.


  —¿Va a vendarme los ojos? —sonrió Schiavo.


  —No, he traído un anestésico para dejarlo inconsciente. Eso evitará también que intente avisar a las autoridades empleando su implante raquídeo. Pero no está obligado a acompañarme. Debe entender que esto no es un secuestro: si lo desea, puede bajar del coche y no volveré a molestarle.


  Una de las puertas se abrió, para demostrar que hablaba en serio.


  —¿Se queda o se marcha? —dijo Shidwa.


  —Usted no es funcionario del gobierno.


  —Pero puedo llevarle hasta Godewyck.


  —¿Qué garantías tengo de que me dejarán volver con vida?


  —No podemos matarle, Schiavo. Usted es un errante, y una copia de su mente puede resucitar en otro cuerpo.


  —¿Para qué desea verme Godewyck? Suponiendo que ése sea su verdadero nombre.


  —No estoy autorizado a responder esa pregunta. Tendrá que esperar a verle.


  Schiavo pensó que tenía poco que perder acompañándole, y además, se sentía reconfortado al apreciar que había llegado al final de su búsqueda. Godewyck no era otro intermediario de la cadena, era el cerebro que había ideado la difusión de la plaga que asolaba las colonias suryanas, utilizándole a él y a Kapic como correos involuntarios para difundirla.


  —Le acompañaré —dijo.


  Shidwa le roció con un aerosol. Schiavo perdió el conocimiento.


  Cuando volvió a abrir los ojos, le costó enfocar la visión y reconocer los rostros a su alrededor. Intentó incorporarse del sillón en que estaba sentado, pero sintió un fuerte mareo y se quedó quieto.


  —Es un efecto secundario del anestésico —dijo una voz—. Descuida, se te pasará en un par de minutos. Hemos desactivado tu implante raquídeo, para nuestra seguridad. Espero que no te moleste.


  Schiavo distinguió a un par de hombres sentados frente a él. El de la izquierda parecía Shidwa, pero el otro le era desconocido.


  —¿Quieres tomar algo, un café, un té?


  Los contornos del sujeto se fueron aclarando poco a poco: de mediana edad, pelo canoso y una pequeña barba gris, pulcramente recortada, con ojos apagados que le miraban serenamente.


  —Déjate de preámbulos. ¿Eres Godewyck?


  El hombre asintió con un leve movimiento de cabeza.


  —Bien, ya estoy aquí. ¿Qué deseas contarme?


  —Todo lo que quieras.


  Aquella respuesta desconcertó a Schiavo.


  —Entonces, no me iré por las ramas. ¿Fuiste tú quien encargó a Charon el diseño de un virus mortal que sólo afectase a los suryanos?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Esa respuesta me llevará más tiempo, Schiavo. Pero ninguno de los dos tenemos prisa. ¿Estás dispuesto a escuchar? Te advierto que lo que oirás no va a gustarte.


  —He venido aquí para oír lo que tuvieras que decir, ¿no?


  —Formo parte de una organización conocida como Fénix. Llevamos muchos años trabajando para conseguir que la justicia y la igualdad sean unos valores reales en nuestra sociedad, y no huecas fórmulas de estilo vulneradas en la práctica por los gobernantes de Utopía.


  —Te agradecería que no divagases y descendieses a lo concreto, Godewykc.


  —Está bien: Utopía ha derivado en una dictadura de facto. Hay elecciones periódicas, sí, pero siempre ganan los mismos. Nuestra sociedad es joven, apenas tiene medio siglo, pero se está fosilizando, y no nos merecemos eso. Los suryanos que abandonaron sus hogares y lo arriesgaron todo para venir aquí merecen mucho más.


  —Preséntate a las elecciones y explica tu programa a los votantes. ¿A mí qué me cuentas?


  Godewyck sonrió.


  —¿Recuerdas quién fundó Utopía, Schiavo?


  —Desde luego.


  —Aún así te refrescaré la memoria: fue Indra, la mano derecha de Varuna. ¿Qué te dice eso?


  —Las personas tienen derecho a cambiar. Indra se rebeló contra Varuna y fundó Utopía, para que todos los errantes que lo deseasen pudiesen venir aquí y vivir libres.


  —Se rebeló, es cierto, pero Indra sigue siendo básicamente el mismo que era hace medio siglo: una mente totalitaria que creció a costa del sufrimiento de los suryanos, alguien con la suficiente ambición para desafiar a su superior y traicionarle.


  —Ésa es tu visión de la historia.


  —Schiavo, míralo objetivamente: Indra, Varuna, vienen a ser lo mismo. ¿Realmente crees que Indra era diferente de su jefe? Varuna tenía acceso a las matrices de personalidad de sus colaboradores. Conocía muy bien sus procesos mentales.


  —No debía conocerle tan bien, después de lo que Indra le hizo.


  —Desde la fundación de Utopía, Indra ha controlado el gobierno directamente o por delegación. Si no existe una alternancia en el poder, la democracia se transforma en dictadura.


  —Ya has dicho eso antes.


  —Por eso surgió la Tercera Vía, porque había un grupo descontento con el rumbo que tomaban los acontecimientos. Y aunque la Tercera Vía acabase gobernada por criminales de la catadura de Brax, eso no invalida mi tesis. Nuestra obligación es cambiar el statu quo para liberar a los ciudadanos de la opresión.


  —Pero, ¿eso justifica la difusión de un virus diseñado para matar a suryanos inocentes?


  —Schiavo, en tu personalidad todavía queda mucho de tu pasado terrestre. Debes aprender a pensar como un errante.


  —Prefiero no aprender de ti.


  —No matamos a nadie, porque los afectados por el virus podrán revivir en otros cuerpos, cuando llegue el momento. Los suryanos se han convertido en esclavos sometidos a los grilletes de las comuniones y las cárceles de pensamiento. Nosotros queremos cambiar eso, pero no es fácil y han de realizarse sacrificios.


  —¿Sacrificios? —Schiavo sonrió torcidamente—. Bonito eufemismo.


  —Sé lo duro que resulta aceptarlo, pero hemos de pensar a largo plazo. Los errantes debemos unificarnos en una gran nación, es perjudicial que estemos divididos entre Surya y Utopía; eso a la larga beneficia a los terrestres, que se aprovechan de nuestra debilidad. La ventaja con que contábamos, el motor de salto, la hemos perdido. Ellos también lo tienen, porque el gobierno de Indra cometió el error de facilitárselo. La presión demográfica de los terrestres y su ansia de colonizar otros mundos les empuja a buscar nuevos territorios que esquilmar. Con el tiempo invadirán Surya, y después nos llegará el turno a nosotros. No tendrán ningún remordimiento en destruirnos porque, para ellos, nosotros ya estamos muertos. ¿O acaso nunca te han llamado fiambre?


  Algo se removió en el interior de Schiavo cuando escuchó esa palabra, y la reacción fue visible incluso para Godewyck, que contempló satisfecho cómo su charla calaba en su invitado.


  —Te ofrecemos la oportunidad de liberarte de tu yugo, Schiavo. No debes ninguna fidelidad a Joris, él no es más que una extensión autoconsciente de Indra. Si colaboras con nosotros, podemos editar tu mente y borrar los segmentos protegidos que tu amo te inoculó en el cerebro. Mientras no te desembaraces de ellos, no serás un hombre libre.


  —Me elegiste a mí para difundir el virus porque sabías que trabajaba para Joris. Ahora lo entiendo: si yo era descubierto, él sería implicado y mancharíais su imagen.


  —En absoluto. Fue tu trabajo en la Tercera Vía el que te hizo apto para integrarte en nuestro plan. Comprende que, aunque acabásemos con Joris, Indra seguiría intacto, y él es la pieza que a nosotros nos interesa cazar. Repasa tu vida, amigo mío. ¿Has sido libre alguna vez? Mientras trabajaste en la Tercera Vía, solo ocasionalmente fuiste consciente de tu verdadera misión. Joris te fabricó una personalidad falsa y enterró la verdadera en tu subconsciente, para que pudieras engañar más fácilmente a tus amigos. Te ha manejado desde el principio como un títere. Siempre has sido un esclavo, pero no tenías conciencia de tu condición.


  Schiavo no contestó. En lo más profundo de su cerebro, una voz le decía que el tricéfalo tenía razón, que había sido una marioneta toda su vida, que Joris le había manipulado sin ninguna consideración hacia él. Pero por otro lado, había algo sucio en aquel hombre, sus nobles ideales no se correspondían con los métodos genocidas que empleaba. Aunque quizá, como había dicho Godewyck, es que no pensaba como un errante. El cuerpo físico era importante, pero no dejaba de ser una envoltura.


  —Medita sobre lo que te he dicho antes de tomar una decisión, pero valora bien lo que está en juego —hizo una seña a Shidwa—. Pronto volveremos a vernos. La libertad te espera. Solo depende de ti aceptarla.


  CAPÍTULO 11


  I


  —¿Puedo pasar?


  Joris asintió y le pidió a Niit que se sentara.


  —Cierra la puerta —dijo el tricéfalo—. Lo que tengo que hablarte es privado.


  Niit obedeció:


  —¿Qué hay de mi petición de asilo? He dimitido de mi puesto y no volveré a trabajar a las órdenes de Damián nunca más.


  —Tranquila, he aceptado tu solicitud de asilo. Desde hoy estás bajo la protección del gobierno utópico. Damián no podrá repatriarte a la Tierra, pero te pido a cambio que trabajes para mí.


  —No tengo adónde ir. Acepto tu oferta.


  —Por los informes de un colaborador llamado Schiavo, he confirmado parte de la historia que me contaste sobre Damián: tu ex jefe ha intentado por todos los medios descifrar la información que encerraban los cuerpos de los narvales. Creo que Damián se ha metido en un buen lío.


  —Necesito ver a Ángel. Damián no me deja acercarme a la enfermería.


  —Te conseguiré una autorización. Ahora que trabajas para mí, Damián tendrá que aprender a tratarte como es debido. ¿Qué tal está tu amigo?


  —La intervención quirúrgica fue bien, y el médico me ha dicho que el posoperatorio es bueno.


  —Es una lástima que ninguna cámara registrase el incidente. Damián asegura que Ángel hizo ademán de agredirle y que le disparó en defensa propia.


  —Pero está nuestro testimonio en contra.


  —Sí, aunque no habla en vuestro favor que sobre Ángel pese una orden de busca y captura, y que tú no avisases a tu superior de su presencia en Sedna.


  —¿Me estás diciendo que no me crees?


  —Te creo, Niit, pero eso no es suficiente. Damián está sometido a los tribunales de justicia de la Tierra, y es allí donde valorarán los testimonios de unos y otros. El tuyo se grabará y se remitirá al juez; no voy a arriesgarme a que los abogados de Markab intenten alguna artimaña y no te dejen volver.


  —Gracias. Me alegra admitir que me equivoqué contigo, Joris.


  —Yo no podía contarte todo lo que sabía y tú desconfiaste de mí desde un principio. Ahora puedo, y por eso quería hablarte. Niit, no creerás lo que hemos descubierto.


  —Después de lo que vi en el Limbo, estoy más dispuesta que nunca a creer cualquier cosa.


  —Es del Limbo de lo que quiero hablarte. O mejor dicho, de lo que lo produjo.


  —¿La luz del infinito?


  Joris asintió:


  —Los narvales nos han dado por fin las últimas pistas que necesitábamos para comprender lo que pasó.


  —¿Y qué sucedió?


  —No es fácil de explicar, quizá no consiga que me entiendas. Verás, los krenyin dominaban la tecnología de manipulación de los campos de Higgs, responsables de la masa de las partículas. Idearon aplicaciones ingeniosas, como los escudos repulsores, que utilizan por primera vez nuestras naves en la guerra contra Surya. Pero los krenyin fueron más allá, mucho más lejos que cualquier otra especie que haya existido. Ellos buscaban una fuente de energía inagotable a partir de la manipulación de esos campos, lo que equivale a decir que pretendían extraerla del propio continuo del espaciotiempo, porque los campos de Higgs permean nuestra realidad, al igual que las gotas de agua componen el océano. Sin esas gotas, no existe el mar. Ambos son inseparables.


  —Y algo fue mal.


  —Eso depende del punto de vista. Cometieron un error de cálculo, pero el experimento fue un éxito. Digamos mucho más que un éxito. Una proeza.


  —No entiendo. Su civilización fue destruida.


  —Desde esa perspectiva, perdieron. Pero realizaron el mayor logro que una civilización tecnológica haya alcanzado: enviar un fotón al pasado.


  —¿Un fotón? ¿Ni siquiera una nave con tripulación? —Niit arqueó una ceja—. No me parece una hazaña tan grande.


  —Eso es porque has visto muchas películas de ciencia ficción. Deja que me explique: ese fotón no fue enviado diez años o un milenio atrás; viajó al inicio de los tiempos y quedó atrapado en un bucle. A cada vuelta que daba, ganaba energía, y siguió dando vueltas una y otra vez hasta que la energía acumulada se hizo infinita. Niit, ese fotón que viajó al pasado fue el que provocó el big bang, la explosión que dio origen al universo.


  La mujer, perpleja, no dio crédito a lo que oía. ¿Era posible que los krenyin hubieran creado el universo por puro accidente? En el rostro de Joris se leía que estaba convencido de ello, pero ella se resistía a aceptar la idea.


  Sin embargo, ¿no era la casualidad el motor de muchos descubrimientos en la historia? La penicilina, los rayos X, los monopolos magnéticos, había incontables ejemplos. Su educación la había enseñado a aceptar sin discusión que el origen del espacio y el tiempo era un acontecimiento incognoscible, más allá del entendimiento humano. No tenía sentido preguntarse qué había antes del inicio del universo porque antes de él no existía el tiempo.


  Pero estamos aquí. Existimos. Hemos surgido de algún lado. ¿Qué originó el big bang? La física no ofrece respuestas a eso. Y cuando la ciencia manifiesta lagunas, éstas son rápidamente llenadas por otros medios. Ni la relatividad, ni la mecánica cuántica, ni las cuerdas y branas, ni las múltiples teorías de gran unificación, podían explicar de modo coherente por qué existimos; dentro de la singularidad cósmica primordial fallaban las leyes de nuestro mundo. No había una respuesta, salvo que se fuera creyente. Pero si Dios había creado el universo, ¿quién lo había creado a él?


  Nadie, según Joris, porque no hacía falta dios alguno para justificar la existencia del cosmos. Éste se había creado a sí mismo desde el futuro. Una partícula de luz, un simple fotón, había viajado hacia atrás, al primer instante, entrando en un circuito de retroalimentación gracias al cual adquirió energía infinita. Y se convirtió en la singularidad que dio origen a todo.


  En la luz del infinito.


  —Si lo que dices es cierto —dijo Niit—, significa que sin los krenyin, el universo nunca habría existido.


  —La evolución dio origen a la inteligencia, y en algún rincón del cosmos tenía que surgir una civilización lo bastante avanzada para ser capaz de enviar una partícula subatómica al pasado. No necesariamente tendrían que haber sido los krenyin; el cosmos es muy grande, y ese papel podría haberle correspondido a otra especie. Sólo con que ocurriese una vez en toda la historia, podríamos explicar por qué el universo existe.


  —Así que existe gracias a nosotros —murmuró Niit—. A los seres inteligentes.


  —Ahora sabemos que estamos aquí para dar nacimiento al universo. Para crearlo. Ése es el sentido de la vida. La aparición de la inteligencia era un acontecimiento inevitable. Había un fin, después de todo. Un fin dispuesto por el azar, pero de causalidad necesaria. Parece un argumento contradictorio, pero si lo analizas detenidamente, descubrirás que es lógico. El azar ha regido la formación de estrellas y planetas durante miles de millones de años, y fue ese mismo azar el que dio origen a la recombinación de moléculas, el ensamblaje de proteínas y la aparición de las primeras células.


  —Hasta ahora, no creía que la inteligencia fuera un acontecimiento necesario —admitió Niit—. La vida es hermosa y fascinante, pero no imprescindible. Quiero decir, podría haber tenido lugar o no, porque se trata de química. Sin embargo, otros colegas míos sostienen que la vida es inevitable, porque su aparición obedece al designio divino.


  —Fueron estos últimos biólogos los que más se acercaron a la verdad, Niit, pero se equivocaron al sostener que había dioses moviendo los hilos. El universo es caos, pero obedece a la lógica causal: existe, luego necesitó ser creado. Estamos acostumbrados a pensar en tiempo lineal, y únicamente adjudicamos sentido a las flechas temporales que nos dicta el sentido común: del pasado al futuro, nunca al revés. Sin embargo, la física teórica ha demostrado que también puede recorrerse el camino inverso sin violar ninguna ley. Hubo un principio porque alguien lo creó, aunque ese alguien procediese de un distante futuro y no tuviera ni idea de lo que estaba haciendo. Dime, Niit, ¿crees que los narvales sabían todo eso? ¿Fueron capaces de comprender lo que los krenyin descubrieron por accidente?


  —Son más inteligentes de lo que pensamos. Sospecho que Tayalore evitó explicarme qué era la luz del infinito, porque temía que fuese incapaz de entenderle.


  —Quizá temía otra cosa —dijo Joris, sombrío—: las consecuencias que este descubrimiento tendrá en nuestra sociedad. La religión posee un enorme poder en la Tierra, y aunque su influencia es menor en Surya y Utopía, tampoco es desdeñable. Imagina qué sucederá si decimos a la gente que el universo no fue creado por Dios.


  —No lo aceptarán.


  —Todos no, pero la noticia calará hondo entre muchos creyentes. Empezarán a cuestionarse su fe, llegarán a la conclusión de que todo en lo que han creído es mentira. Quítale a la gente las creencias y deducirán que no existe el bien y el mal, y que nadie les castigará por sus crímenes en el más allá. De ahí a la anarquía solo hay un paso.


  —¿Sugieres que debemos silenciar este descubrimiento?


  —No lo sé, Niit. ¿Tú qué harías?


  —No tenemos derecho a ocultar la verdad.


  —¿Incluso si existe el riesgo de que el caos se apodere de la sociedad?


  Niit no compartía la argumentación de Joris. No es la religión la que ha hecho libres a los pueblos, sino el conocimiento, aunque haga tambalear nuestras ideas más firmes. Quien quiera seguir siendo creyente, continuará siéndolo. Las evidencias científicas pueden negarse, mirando hacia otro lado. El creacionismo llevaba siglos escupiendo sobre la evolución, a pesar de las abrumadoras pruebas en contra, y se seguía enseñando en algunas escuelas. ¿Qué importan las pruebas a quienes solo tienen ojos para los dogmas de la fe?


  Aquel descubrimiento no supondría ningún cambio en el modo de pensar de estas personas. Seguirán creyendo en lo que deseen e ignorarán las pruebas que les presenten. Pero existe otra clase de individuos, aquellos que no tienen respuestas para todo, que estarán dispuestos a escuchar y a utilizar la razón como herramienta para comprender el universo. Y esas personas tienen derecho a saber la verdad.


  Porque entenderían que sin la vida evolucionada que había accedido a la consciencia, el cosmos no habría nacido. Estaban allí por una razón, para dotar de lógica al conjunto, para ser los ojos, las manos, la boca del universo, para poder oír, tocar, llorar, sentir y reír.


  Era un milagro, sí. Un milagro que la inteligencia había hecho posible.


  —Incluso en ese caso, debemos contar la verdad —contestó ella, al fin—. Nuestra civilización sobrevivió a Copérnico, a Darwin, a Einstein y a Divakaruni. Es mucho más fuerte de lo que pensamos. Las revoluciones en la ciencia ocasionan cambios, pero así se construye el progreso. Ocultar el conocimiento a la sociedad sería traicionar el esfuerzo de los que nos precedieron, y las expectativas de las generaciones futuras.


  Joris no contestó. Niit presentía que en su interior, las personalidades de su mente tricéfala discutían buscando un acuerdo.


  —¿Y bien? —insistió ella.


  —Admito que tienes razón, pero no es una decisión que nos corresponda tomar a nosotros. Consultaré con mi gobierno; mientras tanto, debes mantener esta conversación en secreto.


  —¿Qué hay del resto de científicos que han venido a Sedna? ¿También les exigirás un pacto de silencio?


  —Esos científicos están centrados en la parte militar de los datos que trajimos del Limbo. Solo yo conozco lo que les sucedió a los krenyin. Bueno, y ahora tú también.


  —Me halaga que confíes en mí hasta ese punto. Has cambiado mucho, Joris.


  —Sin tu colaboración, no habríamos hecho grandes progresos. Tenía que contarte la verdad. Además, tarde o temprano, la habrías encontrado por ti misma.


  Por lo menos era sincero, pensó ella.


  —Guardaré silencio —dijo Niit—, pero a cambio, tendrás que hacerme un favor.


  —¿Intentas aprovecharte? —sonrió él.


  —La opinión pública tiene derecho a saber lo que la compañía hizo a los narvales.


  —Pero…


  —Cuando acabe la guerra, la fundación por las libertades civiles iniciará una campaña informativa en todos los medios. No quiero que tu gobierno ponga el menor impedimento en que se sepa la verdad.


  —Tenemos un acuerdo comercial con Markab; la compañía nos ha permitido estar aquí a cambio de…


  —Joris, ese acuerdo acabará probablemente con la guerra. No puedes convertirte en cómplice de las actividades de Damián. Es un criminal y como tal debe ser tratado.


  —Deberías dejar a un lado la animosidad hacia tu antiguo jefe, y mirar al futuro sin rencor.


  —Mi antipatía hacia él no tiene nada que ver. Si en vez de Damián, hubiera sido otro quien ordenó rematar a los narvales moribundos, yo actuaría de la misma forma.


  Joris volvió a callar. Aunque su rostro no lo reflejaba, la tensión interna originada por las disputas de su mente compuesta pugnaba por salir.


  —Está bien —concedió—. Eres libre de hacer lo que quieras en ese aspecto.


  El tricéfalo había comprendido que, si ponía algún obstáculo, ella contaría a los narvales las andanzas de Damián, y entonces sí se vería en apuros. Tal vez había recapacitado, admitiendo que las motivaciones de ella eran justas y no era lícito interferir para proteger a un delincuente.


  En cualquier caso, había aceptado.


  Tenían un trato.


  II


  Los aliados comprendieron que no podían ganar aquella guerra si se mantenían a la defensiva. Hasta ahora, el enemigo llevaba la iniciativa en diversos frentes, forzando a Utopía y Tierra Unida a proteger los objetivos que Surya atacaba. Pero los progresos realizados por los técnicos que trabajaban en Sedna habían animado al mando aliado a cambiar de estrategia, una vez que los problemas de estabilidad de los escudos de Higgs parecían —sobre el papel— resueltos.


  Contaban además con una nueva baza: la colaboración de la resistencia suryana, que estaba dispuesta a tomar parte activa en la guerra. La intervención de Elsa había sido fundamental para movilizar los esfuerzos dispersos de numerosos combatientes, algunos de ellos militares al servicio del ejército suryano. Era el momento de descubrir hasta dónde estaban dispuestos a llegar.


  Abortado el intento de invasión de Utopía, el próximo paso de la armada suryana sería atacar la Tierra, sin perder el tiempo en destruir las bases de Marte. Los aliados habían decidido que debían anticiparse al enemigo y lanzar un contraataque que destruyese su capacidad ofensiva, en el lugar que más daño pudiese causarles.


  El planeta Surya.


  La flota había realizado siete saltos de acercamiento al sistema, y sólo faltaba uno para aparecer junto al corazón del monstruo y apuñalarlo. Pero Valeri, en el puente del Concordia, no creía que aquella operación fuera a ser tan rápida como prometía el almirantazgo. Los suryanos les llevaban una delantera tecnológica considerable, que no podían igualar en unas pocas semanas.


  Los ingenieros de Surya habían levantado cerca de su planeta gigantescas estructuras organometálicas que, desde el espacio, recordaban a formaciones de coral. Se decía que en el interior de aquellas estructuras no había errantes de carne y hueso, que todo era un flujo incesante de información, chorros de electrones atravesando matrices y rejillas atómicas, datos ópticos detenidos en perlas de luz, lagos de plasma navegados por formas microscópicas que se alimentaban de plancton de bits y se agrupaban en colonias complejas. La información en estado puro, creciendo, reorganizándose, evolucionando, tomando forma. Si Surya encerraba algún preciado tesoro, era aquél.


  Y Valeri había recibido la orden de destruirlo.


  Su objetivo era la estructura que ocupaba el punto 4 de Lagrange. El Concordia capitanearía una flotilla de cuatro buques destinada a destruirla, mientras el resto de la flota descargaba su arsenal contra los dispositivos de defensa planetarios y bombardeaba un centenar de objetivos militares de la superficie.


  Valeri contempló una vez más en su monitor la estructura sarmentosa que los suryanos habían bautizado como Alejandría, mientras el cronómetro iniciaba la cuenta atrás para el último salto. La biblioteca de Alejandría había sido el mayor templo del saber de la antigüedad, y las copias de sus escritos se difundieron por todas las bibliotecas del mundo civilizado. Un centro de erudición y progreso, crisol de diferentes culturas, consagrado a la investigación. Hasta que el imperio romano decidió incendiar la biblioteca, perdiéndose para siempre conocimientos de incalculable valor.


  Aquella misión le desagradaba profundamente. Trabar combate con la armada enemiga era una cosa, pero destruir Alejandría le revolvía el estómago. Nadie sabía cuántos conocimientos albergaba aquella estructura, aunque intuía que su pérdida sería irreparable, y la humanidad en su conjunto tendría ocasión de arrepentirse durante siglos de aquel acto de barbarie.


  La cuenta atrás llegó a cero. El túnel de salto engulló al Concordia y lo arrojó al encuentro de su presa.


  El punto de luz situado al otro extremo se expandió en un estallido que le cegó durante unos segundos. Los otros buques de la formación, el Hernán Cortés, el Nelson y el Pizarro, aparecieron a continuación y desplegaron los cazas. Frente a ellos, la mole estrellada de Alejandría giraba pacíficamente en el espacio, arrancando destellos anaranjados y malvas a los rayos solares que incidían sobre sus filamentos de roca orgánica. Su aspecto inofensivo aumentó aún más la culpabilidad de Valeri, a quien le correspondía dar la señal de ataque.


  El resto de la flota aliada había emergido en las posiciones previamente calculadas en torno al planeta Surya, situado a espaldas de ellos. El escáner mostraba los primeros enfrentamientos entre las fuerzas de defensa y los buques de Utopía y Tierra Unida, algunos de ellos protegidos con escudos de Higgs modificados, cuya eficacia en batalla estaba por demostrar. Valeri no sabía si alegrarse o lamentarse de carecer de uno de esos mágicos campos. De hecho, ningún buque de su formación disponía de escudo repulsor, aunque tampoco daba la impresión de que les fuese a hacer falta.


  Al situarse su formación en rango de tiro, Valeri dio la orden de disparar. Cuanto antes acabase con aquella tarea, mejor.


  Docenas de misiles brotaron de los tubos de lanzamiento, dirigiéndose a su objetivo. Por un momento, Valeri deseó que Alejandría estuviese protegida por un campo de Higgs; eso le daría la excusa de abortar el ataque y regresar con la flota. Pero por lo que sabía de aquellos escudos, no existían generadores lo bastante potentes para rodear aquella catedral de espinas flotante, de seis kilómetros de altura por ocho de ancho. Aunque quizá la tecnología suryana les deparase alguna sorpresa.


  La primera salva de misiles impactó contra una de las protuberancias de la estructura, que se desprendió de ésta y se fragmentó en dos filamentos que dejaron una estela brillante de gotas multicolores. No había ningún campo protegiendo Alejandría. Estaba indefensa. O casi.


  Uno de los brazos se separó espontáneamente, disgregándose en una nube de agujas que acudió al encuentro de los misiles. La nube defensiva daba cuenta de la mayoría de proyectiles, pero unos pocos traspasaron la barrera y podaron nuevas ramas al árbol de piedra, salpicando el vacío con su savia irisada.


  Las agujas siguieron avanzando y dividiéndose. Su objetivo inmediato era el destructor Pizarro, el más cercano a Alejandría. Un enjambre de cazas se situó entre ambos y abrió fuego. Ni uno solo de los proyectiles enemigos rozó el buque.


  Minutos después, los daños sobre la estructura se hacían tan evidentes que Valeri dio la orden al resto de naves de reunirse con la flota, mientras el Concordia remataba el trabajo. Los despojos de Alejandría parecían pedir el tiro de gracia. Valeri disparó dos ráfagas de diez misiles cada una, dirigidas contra lo que quedaba de aquel prodigio de la ingeniería, un tronco central despojado de ramas, que exhibía su desnudez al criminal que le asestaría el último hachazo.


  La primera tanda alcanzó el objetivo, pero inesperadamente, éste explotó con violencia, generando una bola incandescente que alcanzó al Concordia.


  Las compuertas que protegían el puente de mando sellaron el compartimento, aislándolo del resto del crucero. La integridad del casco estaba comprometida, y el tablero de daños mostraba roturas y explosiones por todo el buque. Valeri emitió una señal de socorro a la flota y ordenó la evacuación del Concordia.


  Pero ninguno de los que se hallaban en el puente podía salir en esos momentos. Al menos mientras hubiese llamas al otro lado. Se vistieron con los trajes espaciales, en previsión de que una pérdida de presión les arrojase al vacío, y confiaron en que el rescate llegase a tiempo.


  Lamentablemente, una de las compuertas cedió a las explosiones y el aire del puente fue succionado por la abertura, junto con sus tripulantes. Valeri recibió un golpe en la cabeza al estrellarse contra un arco de acero del pasillo, que había quedado al descubierto.


  Alejandría ejecutaba su póstuma venganza contra los invasores.


  —General, el capitán del Pizarro desea hablar con usted.


  Maksim Ichilov se volvió hacia el oficial de comunicaciones. El Oberón intercambiaba fuego con un acorazado suryano y la situación de los cazas y naves de apoyo era complicada. No tenía tiempo para atender la llamada de un buque de la retaguardia.


  —Estoy ocupado. No puedo atenderle.


  —Se trata de su hijo, señor.


  Ichilov indicó al oficial que le pasase al capitán. En cuanto vio su expresión en el monitor, supo el motivo de la llamada.


  El Concordia había sido destruido.


  —¿Hay supervivientes? —quiso saber.


  —Acabamos de lanzar las primeras lanchas de salvamento, general. Estoy recibiendo imágenes de lo que ha quedado del crucero. ¿Desea que se las retransmita?


  —Hágalo.


  El Concordia había sido despedazado en numerosos trozos que vagaban a la deriva. Distinguió algunos vestigios de la proa y de los flancos, pero de la sala de máquinas no quedaba rastro.


  Las lanchas de rescate se acercaron a los cuerpos que giraban sin control junto con la chatarra. Desecharon los que no iban protegidos por un traje y se concentraron en aquellos que aún podían albergar vida.


  Que fueron muy pocos, apenas una docena entre una tripulación de más de doscientas personas. Ichilov miraba angustiado las caras de aquellos cuerpos, intentando distinguir la de su hijo, pero los reflejos de la luz de los vehículos de rescate en la visera de los cascos no dejaban ver nada, y por algún motivo, las radios internas de los trajes no emitían señales de actividad. Tal vez el pulso emitido por Alejandría al ser destruido su núcleo había incapacitado la circuitería de los emisores.


  Los sonidos de advertencia de su consola táctica le recordaron que se encontraba en mitad de una batalla, y que por mucho que quisiese a su hijo, tenía que concentrarse en aquélla, o el Oberón seguiría el mismo camino que la nave de Valeri. Desde ingeniería le comunicaban que el campo de Higgs del acorazado que les hostigaba había caído, por efecto de una explosión interna en la sección del reactor.


  Era la señal que estaba esperando: la resistencia suryana por fin se implicaba en la guerra.


  III


  Elsa comprobó la seguridad del apartamento con un localizador de nanófonos, que recorrió cada una de las habitaciones y dispersó sondas a través de las tuberías, los conductos de aire acondicionado y los cristales de la fachada.


  —Se supone que estamos entre amigos —sonrió despreocupado Schiavo, desde el sofá del salón—. Esto es Utopía, el mundo libre. Tenemos leyes que…


  —Calla —Elsa se concentró en las lecturas de la pantalla del rastreo. Había destellado un punto en la zona del cuarto de baño, pero era una falsa alarma: alguien había arrojado un pequeño objeto metálico al vaciar su cisterna y el aparato lo había detectado. En cuanto la corriente de agua bajó por la cañería, la señal desapareció—. Está limpio.


  Las palabras de Godewyck habían dejado huella en él. Schiavo había sido un títere manejado por Joris, quien no había tenido escrúpulos en manipular su subconsciente, sustrayéndolo al control efectivo de su voluntad. No sabía qué nuevas sorpresas iba a encontrarse en el futuro. Se suponía que Utopía fue fundada para corregir los abusos de poder del régimen suryano, y que la privacidad del pensamiento era un derecho inalienable de todos los errantes; sin embargo, Schiavo no gozaba de ese derecho. No era un ser libre, y mientras no limpiase su cerebro de contaminaciones externas, no sabría si sus pensamientos eran realmente suyos o servían a procesos mentales ajenos.


  La oferta de Godewyck tenía una contrapartida, por supuesto: debía guardar silencio y no informar a nadie de sus investigaciones. Pero, ¿qué más daba? La guerra ya era imparable. ¿A quién podría interesarle que un puñado de tricéfalos hubiese desatado la plaga contra Surya? Aceptando la proposición de Godewyck, no dañaría a nadie y recuperaría su libertad.


  Solo que no era tan fácil. Podía ser consciente de que le convenía aquel trato, pero su interior se revolvía ferozmente. ¿Cómo estaba seguro de que Godewyck cumpliría su palabra? ¿Y si en lugar de liberar su mente, la corrompía aún más? Quizá ése era exactamente su propósito, que trabajase para él siguiendo el método de Joris.


  Francamente, no sabía qué hacer.


  —He oído que las reparaciones en la estación Centinela están a punto de acabar —comentó Elsa.


  —Realizarán un primer vuelo de calibración dentro de unas horas —dijo Schiavo—. Si todo va bien, nuestra flota podría volver a casa muy pronto.


  —Lo que quede de la flota, querrás decir. La batalla en Surya aún no ha terminado, y las pérdidas en ambos bandos son elevadas —Elsa perdió interés por el detector y se sentó junto a Schiavo—. Tenemos que poner fin a la guerra. Esta carnicería destrozará a ambos bandos. No habrá ganadores.


  —Pero tus contactos en la resistencia responden. La balanza se ha equilibrado.


  —Precisamente por eso: si hay igualdad de fuerzas, no puede haber un ganador. ¿A qué nos conduce eso? Ambos bandos tienen capacidad para aniquilar al contrario. Estamos al borde de la extinción, Schiavo.


  —No seas derrotista. Deberías alegrarte de que hayamos frenado al enemigo.


  —¿Por qué crees que no hemos encontrado ninguna civilización viva? Sólo nos han dejado sus ruinas. Ellos tampoco supieron controlar su capacidad para autodestruirse.


  —¿Que sugieres? ¿Que nos rindamos? ¿Que Surya entre en Utopía? Preferiría estar muerto.


  —Hay algo de verdad en lo que Godewyck te dijo.


  —No quiero hablar ahora de eso.


  —Schiavo, reconoce que el sistema político que habéis creado aquí es cualquier cosa menos utópico. Ha derivado en una dictadura encubierta, con sospecha de elecciones amañadas. Eso ya lo sabía antes que Godewyck te lo dijera: por algo entré en la Tercera Vía. Si hubiera creído en vuestra sociedad, no me habría tenido que ir a vivir a un asteroide de mala muerte para hacer la guerra a Utopía y a Surya.


  —Brax no es un idealista. Es un ladrón, un sinvergüenza que os vendió a los suryanos.


  —No era así al principio; pero dejemos a Brax ahora. Él ya no es importante para lo que está en juego. Tú sí.


  —¿Yo? —Schiavo la miró con extrañeza.


  —La información que te dio Godewyck es fundamental para detener la guerra. Los suryanos deben saber que no fue el gobierno utópico ni el terrestre quien desató la plaga, sino un grupo de tricéfalos que conspiran para hacerse con el poder. Tú tienes las pruebas. Entrégaselas.


  —Aunque lo hiciera, ¿crees que eso les convencerá para que firmen la paz?


  —Hace una semana, desde luego que no, pero han sucedido muchas cosas durante este tiempo. Hemos equilibrado la balanza, como tú dices. Su victoria ya no es incuestionable. Las mentes rectoras de Surya comprenderán que pueden ser destruidas y perderlo todo. Son racionales, aunque algunos de sus actos, desde nuestra perspectiva, sean difíciles de comprender. Entenderán el peligro y actuarán en consecuencia.


  —Enviaré un mensaje a Joris a través de la radio de lazo cuántico del ministerio. Él sabrá qué hacer.


  —Aprende a pensar por ti mismo, Schiavo. Desconocemos cuáles son los intereses de Joris, y si también está detrás de la guerra. He analizado la información del conflicto y llegado a la conclusión de que fue Utopía quien filtró a la Tierra la conexión entre la Tercera Vía y Surya. Querían empujar a los terrestres a la guerra.


  —¿Insinúas que Joris está implicado en la difusión de la plaga?


  —No, pero podría tener interés en que las hostilidades continúen. El gobierno de Utopía quizá oculte la información que tú le des, confiando en que ganarán la guerra de todos modos.


  —Está bien, mantengo a Joris al margen. ¿Y luego qué?


  —Debes viajar a la Tierra en cuanto el portal sea transitable y entregar la información de que dispones al embajador Tahawi. Surya no mantiene embajada aquí y en estos momentos no puedes viajar directamente a su planeta y pedir una audiencia.


  —No me agrada nada volver a la Tierra.


  —A mí tampoco me agradó venir a Utopía, pero tuve que hacerlo. Puedo acompañarte, si lo deseas.


  —No, sospecharían algo. Me ha costado mucho convencerles de que no te encerrasen en un calabozo; si se enteran de que te marchas, creerán que viniste a recabar información para el enemigo.


  —Entonces me quedaré —Elsa se encogió de hombros—. Yo no soy importante, Schiavo. Tú sí. Aunque Utopía desee que continúe la guerra, la Tierra no lo tendrá tan claro; recuerda que dudaron hasta el último momento de entrar en el conflicto. Si Surya ofrece un armisticio, la Tierra aceptará y la alianza militar quedará disuelta. Utopía no continuará la guerra en solitario.


  Schiavo meditó acerca de las palabras de su amiga. No podía demorarse en tomar una decisión; pronto, Godewyck vendría a verle y tendría que darle una respuesta. Tanto si era positiva como negativa, presentía problemas.


  No podía dejar que aquel tricéfalo consiguiese sus propósitos. A ningún suryano que moría víctima de la plaga se le garantizaba una resurrección. Si en tiempo de paz, Utopía tenía dificultades en cubrir la demanda de nuevos cuerpos, ¿qué ocurriría cuando la guerra hubiese terminado? Las infraestructuras suryanas habrían sido destruidas, y quizá también las utópicas; la economía sería un desastre y no habría mano de obra disponible para reconstruir las ciudades.


  Godewyck no quería liberar a los errantes suryanos. Quería exterminarlos.


  Schiavo admitió que tenía que volver a la Tierra. Puede que fuese la última oportunidad para los suryanos de eludir el destino al que Godewyck les arrastraba.


  CAPÍTULO 12


  I


  Niit encontró a Ángel sentado en un sillón de la enfermería, con la bandeja del desayuno sobre sus rodillas. El tratamiento de piel sintética aplicado en la herida estaba cicatrizando y pronto le darían el alta, aunque no podría hacer esfuerzos durante una semana.


  Su amigo hizo ademán de retirar la bandeja para levantarse, pero ella le detuvo.


  —No soy un inválido —dijo él—. Puedo caminar perfectamente.


  —Quería haber venido antes, pero Damián dio instrucciones para que no me dejasen pasar. Oye, tienes muy buen aspecto.


  —Gracias. Lamento haber estropeado los planes del cerdo de tu jefe. Esta herida de bala no es nada comparado con lo que él tendrá que sufrir.


  —Ya no es mi jefe.


  —¿Te ha despedido? —Ángel la miró, ceñudo.


  —He dejado el empleo, pero no te preocupes, he conseguido otro. El gobierno de Utopía es mi nuevo patrón.


  —¿Vas a trabajar para los errantes?


  —No sé qué hay de malo.


  Ángel evitó contestar, pelando con parsimonia un plátano.


  —Tú perteneces a la fundación por las libertades civiles —le recordó ella—. Deberías mostrar más respeto por los derechos humanos.


  —Yo no los considero humanos —Ángel le dio un mordisco a la fruta—. Una vez lo fueron, pero murieron, y ahí perdieron su condición. Por culpa de ellos estamos en guerra.


  —Si luchas para que a los narvales se les reconozcan derechos civiles, no puedes pretender que los errantes sean tratados como cosas.


  —Es que no pretendo que pienses como yo —el hombre tomó un sorbo de agua para aclararse la voz—. Niit, por mi culpa te has quedado sin empleo. Si yo no hubiera aparecido por aquí a entrometerme en tus asuntos, conservarías tu trabajo en Markab. Lo siento.


  —Es inútil lamentarse por lo que ya está hecho, y como te he dicho, he encontrado otra ocupación. Ahora lo importante es que te encuentras bien.


  —Bien para que me lleven a la cárcel. ¿Cuándo tiene pensado Damián enviarme de vuelta a la Tierra?


  —No hay naves disponibles en estos momentos. Tendrá que esperar a que acabe la guerra.


  —Me gustaría que volviésemos a estar juntos. Damián no podrá mantenerme entre rejas mucho tiempo. La fundación pagará mi fianza y saldré libre en un par de semanas.


  —Ángel, sobre lo de volver tú y yo…


  —Vine a Sedna por ti. Me ofrecí voluntario para poderte tener cerca y arreglar nuestra relación.


  —Necesito mi propio espacio, Ángel, y tú tienes tendencia a llenarlo todo. Eres como un globo con una cantidad ilimitada de aire.


  —Puedo deshincharme. Mira —Damián empezó a soplar con energía, pero un pinchazo en el vientre le detuvo—. Quizá no sobreviva al traslado a la Tierra, o a mi estancia en la cárcel.


  —No pongas cara de cordero degollado.


  —Niit, te necesito. Eres la única mujer que ha significado algo para mí. Vale, es cierto que no he tenido mucho éxito con ellas, pero aún así sigues siendo lo mejor que me ha pasado en mi vida.


  —Las cosas han cambiado; yo…


  —Es Joris, ¿verdad? Te has enamorado de un puto fiambre.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Damián me lo ha contado, y creo que ha disfrutado mucho machacando mi corazón.


  —Te recuerdo que no tengo que darte explicaciones de lo que hago con mi vida.


  —Él te ofreció un nuevo empleo para llevarte contigo, y tú aceptaste. ¿O acaso lo hizo por hacerte un favor?


  —¿Preferirías que no moviese un dedo por ayudarme, y así yo tenga que acompañarte a la Tierra? ¿Es eso lo que quieres, tenerme cerca a cualquier precio?


  —No —admitió él—. Lo siento, no debería hablarte así, me estoy comportando como un idiota. Si quieres a Joris, es tu elección. Yo no voy a interferir.


  —No quiero a Joris. Lo único que hubo entre los dos fue un poco de sexo. Su cuerpo es atractivo y se mantiene en forma.


  El suelo tembló bajo sus pies.


  —Un terremoto —dijo Ángel.


  La vibración se repitió, acompañada de una serie de truenos. Niit se asomó por la ventana de la enfermería, pero era uno de esos raros días en que el cielo de Sedna estaba despejado y lucía un sol magnífico.


  —Algo malo sucede —murmuró Ángel.


  Desde fuera les llegó el sonido de disparos de las baterías antiaéreas que la fuerza aliada había dispuesto en torno a la base. El cielo despejado comenzó a poblarse de desgarrones.


  Las alarmas sonaron en la base. Ángel y Niit intercambiaron una mirada de desconcierto, sin saber qué hacer.


  —¿El sótano es a prueba de bombas? —preguntó él.


  —No, pero construyeron un refugio fuera, a unos cien metros de la base. Lo malo es que su capacidad máxima es de veinte personas, y con la gente que ha llegado a Sedna en los últimos días, debe haber más de un centenar.


  Una bomba impactó contra uno de los muros de la base. La cúpula se resquebrajaba y llovieron los primeros cascotes.


  —Si nos quedamos aquí, moriremos —dijo Niit—. Sujétate a mí, te ayudaré a salir.


  —Puedo caminar solo —Ángel se puso en pie y avanzó dos pasos—. ¿Lo ves?


  Niit lo agarró del brazo y salieron al pasillo. El personal corría despavorido hacia la salida con intención de alcanzar el refugio, pero ella se dirigió a la escalera que conducía al sótano.


  —Acabas de decir que ahí abajo no estaremos protegidos de las bombas —dijo él.


  —Cierto.


  Ángel tuvo serias dificultades para bajar por la escalera de caracol, y apretó los dientes para disimular el dolor que le laceraba el vientre.


  —Espero que sepas lo que estás haciendo —dijo, apoyándose en la barandilla cuando logró bajar el último escalón.


  Niit se dirigió al tanque donde nadaban los narvales y tuvo unas palabras con ellos. Ángel no escuchó todo lo que les dijo, pero entendió lo suficiente.


  —¡Los matarás si los devuelves al océano!


  —Morirán de todos modos si se quedan aquí. Al menos en el mar tendrán una oportunidad.


  Niit tecleó en la consola la orden que abría la compuerta exterior del tanque. Luego, abrió la esclusa del túnel que comunicaba con el muelle y le alcanzó a su amigo una mascarilla y una mochila de oxígeno.


  Ángel empezó a entender lo que la mujer se proponía.


  A la salida del túnel hallaron un par de batiscafos libres. En la confusión del ataque, nadie había pensado que el lugar más seguro no era el refugio, sino el mar. Subieron a bordo de uno de ellos y, mientras Ángel se ocupaba de cerrar la escotilla, Niit se sentó frente al tablero de mandos. Las reverberaciones del metal del casco transmitían la violencia de las explosiones que se desencadenaban en tierra firme. Niit puso en marcha el motor y logró que el batiscafo se sumergiera.


  Los narvales nadaban inquietos a su alrededor. Niit hizo un barrido de frecuencias y localizó un canal que producía un molesto chirrido en el altavoz. El ordenador localizó las fuentes de las señales: una de ellas procedía de la órbita, y la otra de un punto móvil que sobrevolaba la superficie, probablemente un caza.


  —¿Son de los nuestros? —dijo Ángel.


  —Esta clave de encriptación no es de los aliados.


  La turbidez del agua y el escaso número de peces a su alrededor confería al mar un aspecto desolado. Madejas de algas muertas, envueltas en una sucia nube de excrementos, descendían al fondo por el peso de los cadáveres de crustáceos enredados en ellas. Más adelante encontraron un cetáceo sin vida cuyos despojos eran devorados por un enjambre de pequeños artrópodos que se habían adaptado a las nuevas condiciones de vida. Aquellos seres eran el equivalente marino de las cucarachas o las ratas, pero cuando no hubiese cadáveres que comer, ellos también morirían.


  De momento, la comida no parecía que escaseara.


  Aunque Niit no era culpable del ecocidio que había convertido los océanos de Sedna en una tumba, sentía vergüenza al contemplar el desastre. ¿En qué punto del camino los seres humanos se habían transformado en animales? Quizá nunca habían dejado de serlo.


  —Era cuestión de tiempo que los suryanos viniesen a por nosotros —dijo Niit. Los narvales nadaban frente al batiscafo y les marcaban el camino, para evitar que el uso del sonar delatase su posición a los atacantes—. Me extraña que no hubieran venido antes.


  —Yo creí que este planeta no les interesaba y por eso lo arrendaron a la compañía.


  —Cometieron un error al hacerlo, y es evidente que ya se han percatado de ello.


  —¿Por qué? ¿Qué tiene este lugar que les pueda interesar?


  —Está delante de tus narices.


  —¿Los narvales?


  —Damián quiso arrancarles por la fuerza bruta sus conocimientos. Carece de paciencia para hablarles civilizadamente. Pero fracasó, y creo que aún no me ha perdonado que yo tuviese éxito.


  —¿Y qué es lo que saben los narvales?


  —Son nuestra llave para descifrar el lenguaje krenyin. Gracias a ellos hemos descubierto secretos que cambiarán nuestra concepción del universo y de la vida. Pero los conocimientos poseen un doble filo.


  —Ahora lo entiendo. Habéis convertido a Tayalore y Gema en armas de guerra.


  —Ángel, deja de mirarme así. No tuve elección.


  —Pudiste haber dicho no.


  —Eran nuestra última esperanza de ganar la guerra.


  —¿Realmente crees eso? ¿O Joris ha conseguido que pienses como él?


  —Surya nos habría destruido en la primera semana.


  —Surya ya está aquí, Niit. No habéis conseguido nada, y acabas de devolver a los narvales al océano. En unos días, ellos morirán y os quedaréis sin vuestra arma secreta.


  —No, si puedo evitarlo.


  Niit siguió sintonizando canales y encontró uno sin codificar. La fuente de emisión procedía de tierra firme, cerca de la base. La gente que había alcanzado el refugio pedía ayuda a las naves de defensa de Utopía que orbitaban el planeta.


  —¿Esa voz es la de Damián? —observó Ángel.


  —Creo que sí.


  —Me lo imaginaba. Sólo alguien tan estúpido como él delataría su posición de esa manera.


  —Por lo que sé, el refugio está muy bien protegido, y… —la voz de Damián cesó de repente, ahogada por la estática.


  —Si lo construyó Markab, seguro que aguantará —ironizó Ángel—. Me parece que ese gordito rabioso ya ha dejado de causarnos problemas.


  Niit no contestó.


  —Será mejor que bajemos a mayor profundidad. No me gusta navegar tan cerca de la superficie.


  La mujer obedeció en silencio. Pasaron los minutos sin que ninguno dijera una palabra, acompañados por los chirridos que crepitaban de los altavoces de la radio, que se atenuaban conforme descendían hasta convertirse en un lejano murmullo.


  —No irás a sentir ahora lástima de Damián —dijo él—. Ha tenido la muerte que se merecía.


  Niit seguía sin pronunciar palabra.


  —¿Es por Joris? ¿Estás triste porque él estaba en el refugio?


  —No solo por él. Tenía otros compañeros en la base, Ángel. Compañeros a los que apreciaba. Y ahora, están todos muertos.


  —Todos menos tú y yo. Piénsalo, Niit, el destino ha vuelto a unirnos. Eso significa algo.


  La mujer comprobó las reservas de combustible y oxígeno.


  —Tenemos aire y provisiones para cinco días —anunció—. Después habrá que subir a la superficie.


  —Tal vez para entonces los suryanos ya se hayan ido.


  —Ojalá. Porque si el destino nos ha reunido aquí, espero que no sea para ahogarnos en el océano.


  II


  Maksim Ichilov dispuso que los supervivientes rescatados de los despojos del Concordia fueran trasladados a la enfermería del Oberón. El buque médico estaba repleto de heridos, pero aunque no hubiese sido así, Maksim quería pasar con su hijo los últimos momentos de vida que le quedaban.


  Los médicos habían rechazado la propuesta de Maksim para que se operase a Valeri a fin de realizarle un implante raquídeo, que preservaría su conciencia cuando muriese. No tenían el equipo necesario a bordo del crucero, y el estado de salud del Valeri era tan precario que no sobreviviría a una intervención de esas características.


  Se estaba muriendo, y lo único que podían hacer por él era atenuar su sufrimiento con drogas. ¿Para qué le servían los médicos, si eran incapaces de salvar la vida de su hijo?


  Maksim siempre había sido creyente, a pesar de que la iglesia negaba la condición humana a los errantes. Él sabía que algún día, todo cambiaría. La vida pone a prueba nuestra resistencia al sufrimiento, y con cada nuevo reto, Dios templa nuestra alma para hacerla brillar en las tinieblas, o eso había creído hasta entonces. Pero al ver agonizar a Valeri en la cama, se preguntó qué clase de ser sobrenatural podía enviar dolor y desgracias deliberadamente; en definitiva, qué sentido tenía aquella prueba. Por qué existía el mal, si Dios podía evitarlo.


  Por qué no escuchaba sus oraciones y salvaba a Valeri.


  Quería a su hijo mucho más de lo que lo apreció en su primera vida. Las personas emplean media existencia en madurar, aunque las menos despiertas a veces necesitan dos vidas. Maksim era de estas últimas. Y ahora que había empezado a amar a su hijo, Dios se lo arrancaba de su lado. ¿Qué clase de reto era aquél? ¿Qué tenía que demostrar para que cesase aquella crueldad?


  En momentos como ése, era muy fácil caer en el desánimo. Cuando Maksim iba a morir, imaginó que acabaría viajando a través de un túnel, hacia una luz cálida y acogedora en la que se reencontraría con el hacedor y sus seres queridos. Nada de eso sucedió. Recobró la consciencia entre las paredes grises de un hospital militar utópico, dentro de un cuerpo que no era el suyo. Dios no había intercedido para devolverlo a la vida. Quizá estaba mirando hacia otro lado cuando Maksim murió.


  Con su hijo, trató de asumir la función que el Creador le negó a él, pero había llegado tarde. Valeri estaba condenado a desaparecer en la nada, y cuando sus hermanos y su madre se enterasen de la noticia, culparían a Maksim por haberlo permitido. Cualquier posibilidad de reconciliarse con ellos quedaría truncada.


  Perdiendo a Valeri, los perdía a todos.


  Su hijo se removió en la cama. Los efectos del sedante se desvanecían.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Valeri, mirándose su cuerpo envuelto en vendas—. ¿Qué hago aquí?


  —Sufriste una conmoción. Te pondrás bien.


  —No estoy en el Concordia, ¿verdad?


  —No.


  —¿Hubo supervivientes?


  —Algunos.


  —¿Cuántos?


  —Qué importa eso; ahora debes descansar y…


  —¿Cuantos?


  —Una docena.


  Valeri cerró los ojos, abatido.


  —He sido un mal capitán. Mi tripulación murió a causa de mi incompetencia.


  —Hiciste lo correcto. Deja de atormentarte por lo que sucedió, ya no puede cambiarse.


  —Me duele el pecho. ¿Puedes llamar a alguien?


  —Junto a tu brazo derecho hay un pequeño mando. Cada vez que aprietes el botón rojo, una bomba te administra una dosis de sedante.


  Valeri lo pulsó un par de veces.


  —¿Cómo va la guerra?


  —Regular. Hemos destruido parte de las defensas de Surya, pero a costa de muchas pérdidas. El alto mando ha ordenado un repliegue táctico. Puede que el ataque se reanude en las próximas horas o puede que no.


  —Me arden los pulmones. Es como si tuviera una apisonadora encima.


  —No hables.


  —¿Sabes…? —tosió— ¿Sabes lo que más me asusta de todo? Que estés aquí, conmigo. No habrías abandonado tus obligaciones para venir a verme si… si…


  —No he tenido que abandonar nada. Estás a bordo del Oberón. No había camas libres en el buque médico y te trasladamos aquí.


  —¿Cuánto tiempo llevas en esta habitación?


  —Acababa de llegar cuando te has despertado —mintió.


  —En realidad, me gusta que te preocupes por mí —sonrió Valeri—. Era lo que hacía mi padre hasta que… cambió, y comenzó a gastarse el dinero de la familia en sí mismo.


  —Aunque tú no me consideres tu padre, yo te sigo queriendo como hijo.


  —No lo entiendes; mi padre era un sinvergüenza. No lamenté su pérdida cuando murió, pero ahora apareces tú y… eres distinto, me he dado cuenta, y no solo físicamente. Maksim, eres mejor que mi padre. Él no habría venido a verme aunque le hubieran clavado alfileres bajo las uñas. Su familia le importaba un comino… —tosió de nuevo.


  —Por favor, no hables.


  —Qué más da. Puede que no volvamos a tener otra ocasión y… quería que supieras que empezaba a aceptarte como el padre que deseaba tener.


  —Me halaga oír eso, Valeri.


  —Albergaba prejuicios acerca de los errantes, pero no soy quién para juzgaros. Tenéis identidad propia; no sois lo que fuisteis, sino lo que decidáis ser. Me alegra que ahora seas mejor persona de lo que fue el antiguo Maksim Ichilov.


  Valeri volvió a pulsar el botón del sedante. Las repetidas dosis que se había administrado comenzaron a hacerle efecto, y en poco tiempo se quedó dormido. Maksim permaneció con él durante horas, esperando que volviese a recobrar la consciencia, pero no sucedió. Durante ese tiempo recibió dos llamadas del puente, que derivó hacia el comandante de guardia. Siguió contemplando a su hijo en silencio, hasta que el cansancio pudo con él y se quedó dormido en el sillón.


  Al despertarse, un médico tomaba notas en un cuaderno electrónico mientras un enfermero desenchufaba cables de la consola de soporte vital y retiraba sondas del cuerpo de Valeri. Maksim enterró el rostro entre sus manos.


  Y lloró.


  III


  El señor Greki había vuelto a visitar a Tahawi. Trajo dos mensajes: el primero, la confirmación de la orden para que liberase el virus. El segundo, el anuncio del próximo cese de Tahawi como embajador.


  El gobierno suryano nombraría en los próximos días a su sustituto. La situación en casa era delicada y su reemplazo se demoraría un poco, pero estaba claro que ya no confiaban en él, suponiendo que hubiesen confiado alguna vez. No querían al frente de la embajada a alguien que pensase por sí mismo, sino a un perro obediente que no cuestionase las órdenes.


  Tahawi esperaba aquellas noticias, pero lo que le pilló desprevenido fue la visita de un errante de Utopía llamado Schiavo, quien decía tener pruebas de que el virus que asolaba las colonias suryanas había sido extendido por un grupo de conspiradores utópicos que pretendían hacerse con el poder.


  Tahawi escuchó con atención las explicaciones de Schiavo, y recibió las pruebas que éste le entregó, incluida la firma genética del cuerpo de Godewyck. Insistió mucho en que, aunque aquél hubiese cambiado de cuerpo, había otras formas de localizarlo. La mayoría de las clínicas de resurrección en Utopía eran del gobierno o vigiladas por el ministerio de Sanidad; Godewyck no iría muy lejos si las autoridades deseaban atraparlo.


  Aunque su cese aún no se había materializado, Tahawi no debía tomar decisiones de trascendencia para su gobierno; tenía que aguardar a que llegase su sucesor para que se encargase del asunto. Pero existía la posibilidad de que el nuevo embajador no se tomase la molestia de verificar la historia de Schiavo, perdiendo una posibilidad única de acabar con la guerra.


  Tahawi no podía dejar pasar la ocasión. Cuando Schiavo acabó su exposición, le pidió que aguardase fuera, y llamó al embajador de Utopía en Bruselas.


  El rostro sorprendido de Bakhtiar apareció en la pantalla. Aquella llamada contravenía la prohibición de mantener contactos oficiales con representantes del gobierno de Utopía. Utilizar el ordenador de la embajada para llamarle dejaría rastros que implicarían directamente a Tahawi.


  —Sé lo que estás pensando, Bakhtiar. Y sí, es una llamada oficial. Tengo que verte. Es un asunto de la mayor urgencia.


  —¿No podrías haber utilizado otro canal? La Tierra debe de estar monitorizando esta línea.


  —Lo sé, y deseo que se enteren de esta conversación. He de pedirte un favor: consigue que Berger te acompañe a un encuentro en mi embajada.


  —¿El ministro de Defensa?


  —Lo llamaría yo mismo, pero no me escucharía.


  —¿Y por qué tiene que ser el encuentro en tu embajada?


  —Porque si pongo un pie en la calle, me matarán.


  Bakhtiar meditó unos segundos la respuesta.


  —No vendrá si no le digo de qué se trata.


  —Dile que poseo pruebas de que su gobierno no es el responsable de la plaga que mata a los suryanos, y que estamos dispuestos a asumir las consecuencias de tal error.


  —¿Has hablado ya con Surya?


  —Las comunicaciones están intervenidas. Hablaré con mi gobierno después de la entrevista, no antes.


  El embajador de Utopía le prometió que haría lo posible para que Berger asistiese a la cita.


  Una hora después, el vehículo de Bakhtiar entraba en la embajada. Tahawi hizo formar en el patio a los guardias de seguridad y acudió a recibirle.


  —Qué sensación tan extraña me produce poner el pie aquí —dijo el embajador utópico, bajando del coche.


  —Has venido muy pronto.


  —Sí, estoy impaciente por oír lo que tienes que decirme. Berger me ha dicho que se retrasará. Por supuesto, esta reunión no debe trascender a la prensa.


  —Sé guardar el secreto, y la discreción de mi personal está garantizada.


  Entraron en el edificio y subieron al despacho de Tahawi, quien dio instrucciones de que no fueran molestados hasta que llegase el ministro de Defensa.


  —He oído que tienes problemas —Bakhtiar se acomodó en una butaca.


  —¿Quién no los tiene en estos momentos? —sonrió Tahawi, sentándose en el sofá.


  —A mí no me vengas con rodeos. Me han dicho que te quieren sustituir.


  —¿La fuente procede de mi embajada?


  —No. Los rumores proceden de Surya —Bakhtiar escrutó su semblante, inquieto—. Espero que no te hayas enterado por mí.


  —Me lo notificaron hace unas horas. Mi sustituto vendrá dentro de unos días, pero no se lo comentes a Berger, no quiero que lo sepa hasta que se haga oficial.


  —El afectado siempre es el último en enterarse. Llevas quince años trabajando para ellos y así te lo pagan. Zhou, ¿cuándo te darás cuenta de que no cambiarás nada desde dentro? Surya es un inmenso campo de concentración en el que la intimidad del pensamiento es violada por las autoridades. ¿Ha cambiado algo en todo este tiempo? No. Todo seguirá igual mientras Varuna continúe en el poder. Olvídate de ellos y empieza una nueva vida. Aquí en la Tierra, o en Utopía, donde elijas, pero no regreses a Surya.


  —Gracias por preocuparte por mí; sin embargo, no te pedí que vinieras para hablar de mis problemas. Como te dije, tengo pruebas de que la Tierra no es responsable de la plaga.


  —¿Y quién lo es, si puede saberse?


  —Vosotros.


  Bakhtiar hizo una mueca de asombro.


  —¿Estás acusando a mi gobierno?


  —No: a un consejo de tricéfalos en la sombra que se mueve en las altas esferas, llamado Fénix.


  —El pájaro mitológico que renace de sus cenizas.


  —Eso pretenden: que todo arda, para renacer con más fuerza. Destruirán Surya y así Utopía será la única e indivisible nación en que vivirán todos los errantes. Los que sobrevivan, claro.


  Tahawi le narró su entrevista con Schiavo y le entregó una carpeta de documentos. Bakhtiar estudió la información con gesto grave.


  —Ya había oído hablar del consejo Fénix.


  —¿Y por qué no los habéis detenido?


  —No es tan fácil, Zhou. Alguno de sus miembros tiene contactos al más alto nivel. Pero con la información que me has dado, podríamos detener a Godewyck.


  —Voy a ofrecer a la Tierra un armisticio. Mi gobierno carecía de interés en iniciar esta guerra, que nos perjudica a todos; pero mientras el virus siga activo, no aceptaremos la paz con Utopía.


  —¿Entonces, qué propones?


  —Capturando a Godewyck, obtendremos los códigos de funcionamiento del virus. Sólo habría que emitir por radiofrecuencia la instrucción de que se autodestruya en las zonas afectadas.


  —Lo intentaré, pero como te he dicho, los de Fénix son un grupo de presión poderoso. Costará convencer a…


  —Bakhtiar, sabes que Utopía no puede ganar esta guerra si la Tierra firma el armisticio. Calculasteis mal vuestras fuerzas; no deberíais haber iniciado el conflicto sin estar seguros de que las cartas estaban de vuestro lado.


  —No iniciamos ninguna guerra.


  —Sí lo hicisteis. Filtrasteis a la Tierra información tendenciosa, que vinculaba Surya con una organización terrorista.


  —No era información tendenciosa, sino la pura verdad, y lo sabes. La Tercera Vía realiza el trabajo sucio que vuestra policía no quiere hacer.


  —La organización de Brax no es la única implicada en el tráfico de esclavos. También participan muchos gobernadores locales de las colonias terrestres en la frontera. ¿Significa eso que la Tierra debería declararse la guerra a sí misma?


  —¿Por qué no? Si realmente repudiase la esclavitud, tendría que emplear la fuerza contra sus colonias. Pero no lo hará, Zhou, porque la mano de obra barata les viene muy bien, y al fin y al cabo, no nos consideran personas.


  —Queríais implicar a la Tierra en la guerra y lo habéis hecho. Bien, hemos descubierto vuestro juego. Cuando el ministro Berger venga aquí, le hablaré claramente, como te estoy hablando a ti. Te ofrezco una salida digna: una cabeza de turco para contentar a mi gobierno y poner fin a esta locura. Detened a Godewyck de inmediato y arregladlo para que su plan de exterminio parezca obra de unos fanáticos y no apunte a vuestro gobierno. En cuanto nos facilites el código de desactivación del virus, Surya firmará la paz.


  —Lo consultaré. ¿Está Schiavo en la embajada?


  —Desde luego. Berger y tú podréis interrogarle cuanto queráis. Con mucho gusto aclarará vuestras dudas.


  Linyou llamó a la puerta. El ministro de Defensa de Tierra Unida acababa de cruzar la verja de la embajada.


  —Ha llegado antes de lo esperado —dijo Bakthiar, consultando su reloj.


  —Berger es un hombre inteligente —asintió Tahawi.


  IV


  Ataviado de gabardina, sombrero y una barba postiza, Schiavo entró en el bar de Pontaubert donde su amigo Kapic fue asesinado. Había puesto en orden sus asuntos en la Tierra y deseaba volver a Utopía aquel mismo día, pero antes tenía que saldar una última cuenta.


  Tras su resurrección, Kapic no volvió a ser la misma persona. Se mostró receloso, suspicaz, y esa desconfianza derivó en un enfrentamiento abierto. Solo la ayuda de Elsa le libró a Schiavo de acabar sus días en una cárcel de pensamiento suryana. Pero a pesar de todo, Kapic había sido su amigo, y el hecho de que su mente se hubiera reencarnado en otro cuerpo no significaba que su muerte quedase impune.


  Era la hora del cierre. Schiavo había esperado en la calle a que el local se vaciase de clientes. El bar estaba en penumbras, salvo una luz de neón solitaria suspendida sobre la barra, y la pantalla del televisor que emitía un boletín de noticias. Se sentó en un taburete y escogió una almendra salada de un plato.


  El camarero apareció detrás de una puerta y señaló la salida con el dedo.


  —Hemos cerrado.


  Schiavo puso encima de la barra un billete de cincuenta.


  —Una copa de ron con lima. Quédese con el cambio, por las molestias. No he encontrado otro sitio abierto en la ciudad.


  El camarero se guardó el billete y le sirvió la bebida. Schiavo tomó un sorbo y estudió a su oponente. No llevaba armas a la vista y tampoco le había reconocido.


  —He oído que la Tierra ha firmado un armisticio con Surya —comentó Schiavo—. ¿Qué se sabe de eso?


  —El gobierno federal es un hatajo de maricas. Teníamos a los fiambres contra las cuerdas, podíamos haberlos machacado y acabar con el problema de una vez por todas, pero ahora aprovecharán la paz para rearmarse y dentro de unos años volverán a las andadas.


  —El único fiambre bueno es el que está muerto.


  —Parece usted buena gente —el camarero le sirvió otra copa—. A ésta invita la casa.


  —Gracias.


  —Hace poco vinieron dos de esos tipos al bar. Ese montón de mierda se pasea por ahí y se hace pasar por humanos para quitarnos el trabajo, y por una vez que los teníamos donde queremos, firmamos la paz.


  —¿Qué pasó con esos tipos? —preguntó Schiavo con inocencia.


  —A uno le clavé una bala en la frente. El otro escapó como la rata que era.


  —¿Y lo permitió?


  —Entraron seis más al bar y me rodearon. Tuve que dejar que se fuera. Nunca actúan solos, son unos cobardes. Me hubiera gustado que ese cerdo tuviera cojones para venir aquí a pelear como un hombre, uno contra uno.


  —¿Y por qué tendría que hacerlo? Usted no les dio ventaja a ellos. Sacó su pistola y disparó.


  —Oiga… un momento, hay algo de usted que me resulta familiar. ¿No le he visto antes?


  Schiavo sacó su pistola:


  —Podría darle una paliza, pero me mancharía los puños de sangre. Y, como ha dicho, somos unas ratas cobardes —se encogió de hombros—. ¿Qué se puede esperar de un fiambre?


  El proyectil se hundió en la frente del camarero. Su cuerpo se desplomó sobre el plato de almendras saladas, pero el cristal de la barra soportó el golpe y no se agrietó. Schiavo dejó la pistola encima de la barra, salió tranquilamente del bar y se subió en su vehículo de alquiler.


  Debería sentir algún remordimiento por lo que acababa de hacer, pero no era así. Tal vez mañana, cuando recordase en frío lo que había hecho, le asaltarían las dudas y la culpa, pero en aquellos momentos no experimentaba odio ni pena. Era como pisotear un escorpión, te limpias la suela en el asfalto y sigues tu camino.


  Y él pretendía seguirlo, sin mirar atrás. Aquella sería la última vez que pondría el pie en la Tierra. No quería mancharse la suela con más bichos.


  Puso en marcha el automóvil y recordó el mensaje de Elsa que recibió anteayer, al terminar la reunión con Tahawi. Joris había muerto en Sedna, tras un bombardeo. Las tres conciencias que integraban su personalidad serían separadas y resucitadas en cuerpos distintos. La noticia era un tanto extraña, pero Elsa tenía más información sobre lo sucedido.


  El gobierno de Utopía, o más concretamente, Indra, había sido el instigador del consejo Fénix, al que pertenecía Godewyck. Se había mantenido la ficción de que existía un grupo de conspiradores que querían derribar las instituciones, al que se culpaba de la propagación de la plaga, pero en realidad, este grupo era manejado por instancias superiores, que lo empleaban para sus propios intereses. Si alguien del grupo era descubierto, el gobierno siempre quedaría a salvo.


  Surya había aceptado una tregua si Utopía detenía a los responsables de la plaga, y les proporcionaba el medio para desactivarla. Tras la ruptura de la alianza con la Tierra, Utopía se vio forzada a aceptar el trato propuesto por Tahawi. Godewyck caería en breve y el gobierno utópico se apuntaría un tanto de cara a la opinión pública.


  Schiavo estuvo muy cerca de descubrir la verdad. Por eso Godewyck intentó convencerle de que guardase silencio. Desde que llegó a la estación Centinela, Schiavo estuvo bajo vigilancia constante. Godewyck no habría llegado hasta él con tanta facilidad, de no ser porque las autoridades permitieron, o incluso propiciaron, el encuentro.


  Si hubiera informado a Joris de su intención de hablar con Tahawi, aquél le habría disuadido de viajar a la Tierra. Pero Joris había muerto, y no sería resucitado como tricéfalo. Quizá porque formaba parte del plan. Elsa tenía razón en sus sospechas acerca de los dirigentes utópicos: habían buscado desde el principio la confrontación militar, confiando que su alianza con los terrestres les llevaría a la victoria.


  Pero el plan se había frustrado, y se alegraba mucho. Schiavo podía regresar tranquilamente a Utopía sin nada que temer, porque según la versión oficial, la trama fue orquestada por un grupo de reaccionarios que querían derribar al gobierno. Desbaratando a los conspiradores, Schiavo había actuado como un ciudadano ejemplar.


  Sin embargo, sentía un profundo asco por todo. Porque si los gobernantes utópicos eran capaces de urdir aquella retorcida trama para aniquilar al enemigo, es que eran aún peor que los suryanos.


  Y la sociedad utópica, en la que Schiavo había creído, era una farsa.


  CAPÍTULO 13


  I


  Tras cinco días de travesía oceánica, el batiscafo alcanzó el archipiélago de Kianda, a mil kilómetros de distancia de la base central de Fong Yi. No sabían si la colonia científica de Kianda también había sido bombardeada, pero en cualquier caso, era su única posibilidad de sobrevivir. Aunque encontrasen el lugar en ruinas, podrían rescatar las suficientes bombonas de oxígeno y comida para aguantar un poco más.


  Los narvales estaban agotados por la travesía y habían tenido que parar a descansar en varios puntos del viaje, pero no habían caído enfermos. Su sistema inmunológico respondía bien; sin embargo, Gema presentaba unas sospechosas manchas grises en su piel, a la altura de las aletas dorsales, que requerían atención.


  Al navegar en aguas profundas, para evitar ser detectados, apenas habían captado mensajes de radio durante el viaje. Niit se preguntaba si quedaría aún alguien vivo allí fuera. No quería ser pesimista, pero tal como se habían desarrollado los acontecimientos, no esperaba un desenlace feliz. Al menos, Ángel se recobraba bien de sus heridas; los primeros dos días tuvo fiebre y no pudo dormir a causa de los dolores de la operación, pero luego, su estado de salud mejoró y ya se le veía con ganas de bromear.


  El batiscafo emergió a cielo abierto. Niit estudió las imágenes que la cámara de televisión captaba de los alrededores de la base. Como se temía, el panorama era desolador. Los suryanos se habían ensañado con aquel lugar, dejando a su paso un panorama de destrucción.


  —Tiene que haber alguien entre las ruinas —dijo Ángel.


  —Me gustaría creerte, pero no parece que allí fuera haya alguien vivo.


  —La base de Kianda es de construcción más reciente que la vuestra. La hicieron más sólida, para resistir terremotos y huracanes. Seguro que en los sótanos encontraremos supervivientes.


  El batiscafo amarró en lo que quedaba del muelle. Niit le ofreció a Ángel ayuda para salir, pero éste aseguró que se hallaba bien. Cargaron con las últimas bombonas de oxígeno y se ajustaron las mascarillas.


  —Tenemos aire para seis horas —advirtió ella, abriendo la escotilla de salida—. Si encontrásemos un equipo de hidrólisis que funcionase, podríamos obtener oxígeno del agua salada.


  Saltaron a tierra firme. Lucía un sol espléndido, acompañado de una refrescante brisa; un día tranquilo para pasear por la playa, si no hubieran tenido otra cosa que hacer.


  El domo principal había sido reducido a escombros. Ángel se subió a un montón de cascotes, cogió unos hierros y, haciendo palanca, comenzó a apartar fragmentos.


  —¿Qué estás haciendo? —inquirió Niit.


  —He visto algo entre esas piedras. Ayúdame a quitar este mamparo de aquí, por favor.


  Al retirar la plancha de metal, descubrieron el rostro ensangrentado de una mujer.


  —¿La conoces? —dijo Niit.


  —Se llamaba Barykova —Ángel apretó los dientes y trepó hasta un punto más elevado.


  —Déjalo, no pueden haber sobrevivido.


  Ángel continuó quitando piedras y descubriendo cadáveres.


  —Nuestras reservas de oxígeno son limitadas —le recordó Niit—. ¿Hay alguna otra estructura que pueda haber aguantado el bombardeo?


  Al cabo de un rato, el hombre bajó de la montaña de escombros, abatido.


  —Roseman, Keren, Mazali, Barykova… —murmuró—. No, no puede ser, tiene que haber alguien vivo.


  Caminaron un centenar de metros hacia el sur. Allí se levantaban las ruinas de un segundo domo, más pequeño.


  —Éste era nuestro refugio. Puede que alguien lograse entrar antes de que empezase el bombardeo.


  Emplearon una hora en despejar de cascotes la escotilla de acceso. Niit miraba de vez en cuando el nivel de oxígeno de su mochila, inquieta. El dispositivo electrónico de la escotilla no funcionaba, y el volante manual de apertura estaba atascado, pero entre los dos consiguieron hacerlo girar unos centímetros. Con la ayuda de una palanca, lo desplazaron veinte grados más. Hicieron una pausa para recuperar el aliento y volvieron a girarlo. Treinta grados más, veinte, cuarenta.


  Un chasquido. La escotilla se abrió.


  Tras atravesar la cámara intermedia, llegaron a una escalera que descendía a las profundidades del refugio. Las luces de emergencia aún funcionaban. Ángel aspiró un par de bocanadas.


  —El aire es respirable —dijo, quitándose definitivamente la mascarilla y la mochila, y situó una mano sobre una rejilla de ventilación—. El sistema de reciclado todavía actúa. Las provisiones deben estar ahí abajo.


  Descendieron por las escaleras. Ante ellos se desplegaba un pasillo oscuro.


  —No hay iluminación de emergencia en este sector —dijo Niit—. Encenderé la linterna.


  —¡No se muevan! —gritó una voz entre las sombras—. Tiren sus armas y tiéndanse en el suelo.


  —Me suena mucho esa voz —dijo Ángel—. Eres… eres Wes. Joder, sabía que tenía que quedar alguien vivo.


  Las luces se encendieron. Wes bajó la pistola y abrazó a su amigo:


  —¡Cómo me alegro de verte! Nos dijeron que habíais muerto. La base de Fong Yi quedó totalmente destruida.


  —A Niit se le ocurrió la idea de huir en un batiscafo —reconoció Ángel—. Si estoy vivo es gracias a ella.


  Wes le estrechó vigorosamente la mano a la mujer.


  —Me ha hablado mucho de ti.


  —¿Queda alguien más en el refugio? —preguntó Ángel.


  —No, lo siento. El ataque de los suryanos nos pilló desprevenidos. Si hubiéramos contado con un poco de tiempo… —se interrumpió—. Ese pitido es de la radio. Pedí un rescate hace un par de días; quizá sea eso. Venid.


  Entraron en una sala que Wes había convertido en su hogar, bastante desordenada y sucia. Su inquilino despejó la mesa de latas y envases de comida, y activó el altavoz de la radio. Una nave utópica en órbita había detectado la presencia de Tayalore y Gema cerca de la base de Kianda, y solicitaban información. Por seguridad, ambos narvales llevaban implantado un chip de rastreo.


  Niit se puso ante el micrófono e informó de lo sucedido. Gema necesitaba atención médica y, aunque Tayalore no parecía enfermo, debía ser trasladado a un tanque de descontaminación para limpiar su organismo de patógenos.


  —Aseguran que el Nereida viene de camino para evacuarnos —comentó Niit.


  —Qué rapidez —masculló Wes—. Los utópicos no tenían ninguna prisa en sacarme de este agujero hasta que habéis aparecido.


  —Espero que lleguen antes que los suryanos. Si éstos detectan nuestra transmisión…


  —Ah, pero ¿no lo sabéis?


  —¿El qué?


  —La guerra terminó hace unos días. Surya y Utopía llegaron a un acuerdo.


  —Demasiado tarde para nuestros compañeros —masculló Ángel.


  —El caso es que este infierno se ha acabado. Tenemos que celebrarlo —Wes revolvió las cajas de provisiones y halló una botella de vino blanco. Intentó encontrar unos vasos de cristal limpios, pero desistió de su propósito y sirvió el vino en unos de plástico—. Hemos sobrevivido y podemos contarlo: Ángel, es como si hubiéramos vuelto a nacer —tomó un trago—. Bueno, en tu caso ya es la segunda vez, y eso que no eres un errante.


  —¿Te refieres al tiro que me pegó Damián?


  —Los compañeros de Niit nos mantuvieron informados de lo sucedido. Aquí no hablábamos de otra cosa. Por cierto, ¿sabías que Damián no informó a la Tierra de tu detención?


  —¿Estás seguro?


  —Desde luego. Pero no pienses que pretendía hacerte un favor.


  —Quería hacerte desaparecer —apuntó Niit—. Ese canalla planeaba matarte en el camino de vuelta a casa. Sabía que con tus declaraciones, le implicarías en el xenocidio de los narvales.


  —Muy propio de él —asintió Ángel—. Pero ya ves, él está muerto y yo vivo. Por una vez el universo ha sido justo.


  —Eso quiere decir que podremos volver a la Tierra, sin temor a la policía —dijo Niit.


  —¿Podremos? —Ángel alzó una ceja.


  —Durante los días de encierro en el batiscafo, lo he meditado. Joris me ofreció asilo en Utopía con la intención de explotar a los narvales en beneficio propio. Pero la guerra ha terminado, ya no existe una amenaza a la que combatir, y yo no voy a colaborar para que uno de los bandos obtenga una posición militar dominante y ponga en peligro la paz en el futuro. Creo que Tayalore y Gema tampoco lo harán.


  —¿Y qué vas a hacer? Seguro que Damián no cursó tu carta de dimisión a la compañía. Estaba cagado de miedo por si testificabas en su contra.


  —Me da igual. Markab tenía que saber lo que sucedía en este planeta, pero mantuvo a Damián al frente de este tinglado. Para mí, la compañía es igual de responsable.


  Ángel sonrió:


  —Sigues siendo la misma de siempre. Me sentiré honrado si me ayudas a que la opinión pública se entere de la verdad.


  —Haré algo más que eso. Joris descubrió cierto secreto acerca de los krenyin, que me hizo prometer no revelar. Bueno, ahora que él ya no está aquí y que yo no seguiré trabajando para ellos, no creo que siga obligada a guardar silencio.


  Recibieron un segundo mensaje a través de la radio. El capitán del Nereida estaba sobrevolando la isla para aterrizar.


  Recuperaron las mochilas de oxígeno y abandonaron el refugio. Los retrocohetes de la nave espacial posaron suavemente su mole en un claro cercano a la playa, para facilitar el rescate de los narvales. Mientras se encaminaban hacia la rampa de entrada, Ángel no resistió la tentación de preguntar acerca del secreto que trató de esconder Joris.


  —La luz del infinito —dijo Niit.


  —Bonito nombre. ¿Qué significa?


  —Cuando entiendas su significado, no volverás a contemplar la vida del mismo modo.


  Ángel la envolvió en un cariñoso abrazo.


  —Ahora mismo ya la veo distinta, tesoro.


  II


  El general Maksim Ichilov había recibido la orden de regresar a Utopía, junto con el resto de la flota. Las negociaciones para firmar una paz definitiva aún continuaban, pero el alto el fuego era un hecho, y se había concedido un permiso de setenta y dos horas a la mitad de los soldados para que se divirtiesen y fueran a ver a sus familias. La otra mitad libraría en el turno siguiente, y si se confirmaban las buenas expectativas de paz, las tropas volverían a sus cuarteles en una o dos semanas.


  Ichilov se había cogido los tres días de permiso para solucionar asuntos personales. La pérdida de su hijo Valeri era irremediable, pero podía honrar su memoria haciendo realidad su último deseo.


  Usando la influencia que le proporcionaba su cargo, y recordando viejos favores a algunos conocidos, consiguió una autorización especial para que el sargento Luis Torelli fuese revivido de forma inmediata, sorteando las listas de espera que se aplicaban al resto de los ciudadanos. Sabía que si se demoraba en mover los engranajes de la tortuosa burocracia castrense, el elevado número de bajas sufridas en la guerra dispararía la demanda de reencarnaciones, disminuyendo las posibilidades de Torelli de volver a la vida.


  Ichilov se quedó muy sorprendido cuando se le dijo que Torelli había dispuesto ser resucitado en el cuerpo de una mujer.


  Revisando su expediente, entendió por qué. Torelli había sido mujer durante cuarenta y dos años, y su experiencia dentro de un cuerpo masculino había sido ingrata. El sargento no quería repetir como hombre.


  Acudió al hospital para verla. Ya le habían implantado su matriz de personalidad en el cerebro y se encontraba en una cama de observación. Los médicos aseguraban que, si no había reacciones fisiológicas adversas, le darían el alta en unas horas y podría iniciar una nueva vida.


  —Menudo cambio —dijo Ichilov al verla—. Creo que has salido ganando, Marta. Este nuevo cuerpo tuyo es… fantástico, si se me permite decirlo.


  —General, debe haber un error. He mirado el calendario y sólo ha pasado una semana desde la última vez que hablé con Valeri. Él me dijo que yo trabajaría en una esfera de datos durante varios años.


  —Eres muy afortunada.


  —Sigo sin entender por qué he resucitado ahora.


  —No es necesario que lo entiendas. Acéptalo como lo que es, un golpe de suerte.


  —¿Por qué ha hecho esto por mí, general?


  —¿Qué te hace pensar que he tenido algo que ver?


  —Bueno, está aquí, y… —Marta abrió la boca—. Algo le ha pasado a su hijo.


  Maksim asintió.


  —¿Ha muerto? ¿Por eso ha venido usted en su lugar?


  —Por desgracia, así es.


  La mujer, angustiada, se cubrió el rostro con las manos. Al cabo de un rato, dijo:


  —¿Por qué no puedo llorar?


  —Tus conductos lacrimales están secos. Es un efecto secundario de las técnicas de reanimación; ya se te pasará.


  —General, le agradezco mucho que haya hecho esto por mí, pero estoy segura de que hay gente con más derecho que yo a obtener un cuerpo.


  —Es posible, Marta, pero tú entregaste la vida por Utopía. Tenemos una deuda contigo.


  —No fui la única que murió en la guerra. ¿Por qué se me otorga este favor?


  Ichilov estuvo tentado de responderle de nuevo que se merecía aquel privilegio, pero sería menospreciar la inteligencia de Torelli. Ella necesitaba saber la verdad.


  —Fue el deseo de Valeri. Lamento no haber hecho todo lo posible cuando me lo pidió, pero bueno, el caso es que te he traído de vuelta. Es… —notó que se le quebraba la voz— es lo que mi hijo habría querido, y en cierto modo, al traerte a la vida he traído también una pequeña parte de él.


  —No sé cómo darle las gracias.


  —De todos mis hijos, Valeri era el que más se parecía a mí. Ingresó en el ejército porque creía en los valores castrenses, amaba esta profesión, y, como yo, entregó la vida por sus semejantes. Lamentablemente, ya no volverá a estar conmigo y no podré enmendar los errores que cometí con él. Quedó profundamente decepcionado cuando le abandoné; me había idealizado como padre y yo acabé mostrándole lo peor de mí. Él me pidió insistentemente que usase mis contactos para lograr tu resurrección, y yo apenas me molesté en mirar el papeleo y dar carpetazo al asunto. No pude complacer a Valeri en vida, pero al menos he hecho realidad su último deseo.


  —La verdad, no sé qué decir… —reconoció Marta—. Tengo un nudo en la garganta y me he quedado sin palabras.


  —Pues aún hay más. A causa de la guerra, se han producido vacantes en el escalafón de oficiales, y el ejército va a ascender a muchos suboficiales que se destacaron por méritos militares. Te propuse para el grado de alférez y lo han aceptado. Supongo que en tu nueva vida como mujer seguirás en el ejército, ¿verdad?


  —Por supuesto. Será un honor continuar sirviendo a mi país, general —Marta se lo quedó mirando con una media sonrisa.


  —¿Qué pasa?


  —Le enseñó bien a Valeri. Aunque usted piense otra cosa, no fracasó como padre. Él hizo mucho por mí, y usted también. Tengo una deuda de gratitud que no sé cómo pagársela.


  —No tienes ninguna deuda que saldar. Este nuevo cuerpo que te han dado es una compensación por entregar tu vida en acto de servicio.


  —Cuente conmigo para lo que quiera.


  —Fuiste un buen soldado y seguiré requiriendo tus servicios en el futuro —la puerta de la habitación se abrió—. Ahora me voy. Tienes visita.


  La familia de Marta entró. Emocionada, cogió los ramos de flores que le entregaron sus dos hijos, mientras sus padres la abrazaban. Ichilov contempló con envidia aquellas muestras de afecto, deseando ser él quien festejara el renacimiento de su hijo.


  Se alejó hacia el ascensor, satisfecho por la alegría que había contribuido a crear en la familia de Marta. El universo le había arrebatado a su hijo, pero Ichilov respondió quitándole una presa de entre sus garras.


  Y se sentía feliz por ello.


  III


  Zhou Tahawi introdujo su equipaje en la cinta transportadora de la terminal de embarque y mostró su documentación al policía, que le dedicó una atención especial cuando comprobó que era suryano. Al haber perdido la inmunidad diplomática, ya no gozaba de privilegios, y fue introducido en una habitación contigua, donde se le desnudó y escaneó con un detector. Al devolverle sus ropas, el policía le dijo:


  —Espero que no vuelvas nunca más a la Tierra, hijo de puta.


  Tahawi asintió. No tenía intención de volver.


  Su sustituto le había relevado aquel mismo día. Tahawi fue despojado de todos los títulos oficiales, escolta y, por supuesto, de la paga. Volvía a ser un ciudadano de a pie. Con todo el futuro por delante.


  El nuevo embajador admitió, en una charla privada, que el comportamiento de Tahawi durante la guerra fue el adecuado. La orden para liberar un virus mortal entre la población terrestre había sido una decisión irresponsable tomada en las altas esferas, y actuó correctamente negándose a cumplirla, aunque eso le hubiese costado el puesto.


  Y dijo más: coincidiendo con el final de la guerra, se alzaban en Surya las primeras voces que reclamaban una reforma del sistema. Se había dado por sentado que su ejército era imbatible y que los aliados serían barridos en la primera semana de la contienda, pero no sucedió así; al contrario, Surya había sido acosada en su propio territorio, viéndose forzada a aceptar un armisticio que dejaba la situación en tablas; y para los políticos suryanos, eso era una derrota. Varuna fue incapaz de gestionar bien la crisis, y se rumoreaba que tenía los días contados.


  Desde luego, eso no significaba que Tahawi continuaría en la embajada. Había desobedecido una orden expresa y, aunque fue pieza clave para solucionar el conflicto, el gobierno suryano no confiaba en él para hacer oír su voz en Bruselas. No sería encarcelado, porque había servido bien al estado suryano, pero como castigo por su indisciplina se le expulsaba del cuerpo diplomático.


  Había contado con eso, y Tahawi no estaba triste. Quince años como embajador era mucho tiempo, y le apetecía cambiar de aires. Aquélla era una oportunidad excelente para poner un nuevo rumbo en su vida y fijarse otras metas. El nuevo embajador le había insinuado que la oposición vería con buenos ojos que se incorporase a sus filas. Se avecinaba una época de cambios y Varuna no repetiría el error de permitir que los disidentes huyesen de Surya y formasen otro estado independiente. El régimen tendría que abrirse para acoger a las voces discordantes, y evitar que Utopía acumulase más poder.


  Hábilmente, el nuevo embajador tomaba posiciones por si acaso la oposición se hacía con las riendas. Un salmón experimentado en moverse en el turbulento río del poder, que sabía avanzar en el agua incluso nadando a contracorriente.


  Superadas las pruebas de control, la policía le dijo a Tahawi que el transbordador que le subiría a la órbita venía con dos horas de retraso, y debía aguardar en la sala de espera un próximo aviso.


  Tahawi regresó al vestíbulo y se sentó en una dura silla de plástico, con una sola maleta a sus pies. Nunca viajaba con mucho equipaje; en el punto de destino siempre podía comprar lo necesario, y de su estancia en la Tierra se llevaba a Surya pocas cosas materiales. Y todas cabían en aquella maleta.


  —¡Embajador! ¡Embajador! Creíamos que no llegábamos a tiempo.


  Tahawi se volvió al escuchar aquella voz familiar. Linyou caminaba apresuradamente hacia él, acompañado de una docena de funcionarios de la legación suryana.


  —Unos policías nos entretuvieron en la puerta exterior —dijo Linyou—. Creo que lo han hecho a propósito.


  —Gracias por venir a despedirme —Tahawi miró al grupo de congregados; muchos de ellos llevaban en la Tierra con él desde que se hizo cargo de la embajada, y posiblemente serían cesados o trasladados a puestos de inferior categoría, en cuanto su nuevo jefe acabara de instalarse en el despacho—. Mi vuelo se ha retrasado un par de horas.


  —Ha sido un orgullo trabajar con usted, embajador, y hablo en nombre del grupo.


  —Ya no soy embajador, Linyou.


  —Para nosotros, lo será siempre. Surya jamás encontrará otra persona como usted. Su partida nos ha llenado de dolor a todos.


  —Bueno, no a todos —sonrió maliciosamente Tahawi, señalando al grupo. En la embajada trabajaba medio centenar de personas, y sólo habían acudido trece a despedirle—. Sé que algunos se alegrarán de mi partida.


  —Estamos al corriente del mensaje que le entregó el señor Greki. Por muchas que sean las diferencias que nos separan de los terrestres, éstos no merecían un castigo tan cruel. Usted pudo haber elegido el camino fácil y limitarse a cumplir órdenes, pero sacrificó su carrera para salvarles. Y con ello nos salvó también a nosotros.


  —Hice lo que cualquier persona con sentido común habría hecho. Aunque esta cualidad no abunda entre nuestros actuales gobernantes, no por ello soy un héroe. Los actos de genocidio no encuentran amparo bajo ningún código. Querían que yo fuese la mano que apretase el gatillo, y me negué. Bueno, la suerte me sonrió, y de no ser por Schiavo, sólo habría logrado retrasar unos días la liberación del virus. Creo que mi sustituto no habría vacilado en dar la orden.


  —Le deseamos un feliz retorno a Surya y los mejores éxitos en esta nueva etapa —Linyou le entregó una caja—. Confiamos que le guste.


  Tahawi retiró el envoltorio y abrió la caja, que contenía un huevo ceremonial. Según una antigua costumbre suryana, caída ya en desuso, se obsequiaba con aquellos presentes a los resucitados, en señal de bienvenida. Tahawi lo sostuvo entre sus manos y el huevo le fue mostrando diversos paisajes de la Tierra: el Himalaya, el desierto del Amazonas, la Antártida, algunas ciudades y monumentos, y muestras de la literatura, la música y la pintura terrestre. Linyou le rogó que presionase un sensor de la base, y el holograma exhibió los rostros de los empleados de la embajada que habían acudido a despedirle.


  —Este regalo no simboliza su renacimiento físico —explicó Linyou—, sino el espiritual; una nueva vida que sabemos aprovechará en todas sus posibilidades.


  —Muchas gracias.


  —Cada uno ha grabado un mensaje para usted —dijo Linyou.


  Tahawi sonrió afectuosamente y abrazó a Linyou:


  —Los escucharé en el transbordador. Es la mejor compañía que podría tener durante el viaje a casa.


  IV


  Cuando Schiavo puso de nuevo el pie en Utopía, ningún representante del gobierno acudió a darle la enhorabuena por sus gestiones, que habían llevado al fin de la guerra. Regresaba como un errante más, discreta y anónimamente, y su labor nada parecía significar. El gobierno no podía detenerle por lo que había hecho, pero tampoco sentía deseos de recompensar sus acciones, realizadas a espaldas de sus dirigentes.


  Sin embargo, había una persona en Utopía que conocía la verdad y le esperaba en el muelle de atraque: Elsa.


  Fueron a celebrarlo al mejor restaurante de la capital y después se retiraron al apartamento, donde hicieron el amor y analizaron la nueva situación surgida tras el fin de la guerra. Godewyck y un puñado de colaboradores de Fénix habían sido apresados por la policía, pero durante el traslado a los calabozos, los detenidos habían activado un mecanismo de autodestrucción de sus implantes neurales, para evitar el escaneo de sus cerebros. Evidentemente, una copia de sus conciencias existía en alguna parte de Utopía, quizá en alguna esfera de datos o en un ordenador aislado de la red, aguardando a que las aguas volviesen a su cauce para reencarnarse en otro cuerpo; pero oficialmente, se les había perdido la pista.


  La policía había actuado de forma negligente con los detenidos, ya que existían inhibidores electrónicos para impedir el suicidio de los sospechosos. Todo ello les indujo a pensar que a las autoridades no les interesaba que se supiese quién estaba detrás de Godewyck, lo que confirmaba sus sospechas de que el gobierno utópico utilizó a los tricéfalos conspiradores para declarar la guerra a Surya.


  ¿Formaba parte Joris de ese grupo? Tal vez jamás lo sabrían, pero Schiavo estaba contento, porque no volvería a verlo. Joris no manejaría su vida nunca más, había desaparecido para siempre, y aunque los componentes de su mente compuesta siguieran existiendo individualmente, ya no volverían a fijarse en él. Les había demostrado que, a pesar de los esfuerzos de Joris por manipular su mente, Schiavo tenía voluntad propia.


  Había pedido la reincorporación al servicio en el ejército utópico. Su misión de espionaje en la Tercera Vía ya había concluido y no se le asignó otra nueva. Las autoridades no podían privarle de su rango de capitán, sin someterle previamente a un consejo de guerra, pero tampoco tenían cargos que pudieran esgrimir públicamente contra él.


  Por incómoda que pudiera ser su presencia en Utopía, tendrían que aceptarle.


  Las noticias que llegaban de Surya no podían ser más halagüeñas. Utopía estaba cumpliendo los términos del acuerdo de paz y el virus que causó estragos en las colonias ya había sido desactivado. La oposición suryana se reorganizaba y algunos activistas de la resistencia se atrevían a conceder entrevistas a los medios de comunicación, a cara descubierta. La política de comuniones se había relajado, y se hablaba abiertamente de que el fin de Varuna estaba próximo. Un grupo político reclamaba la unificación a medio plazo de los estados suryano y utópico en una gran nación de errantes libres, en donde tuvieran cabida todas las sensibilidades y opiniones. Por supuesto, la integración debería ser pacífica y decidida en consulta popular por ambos pueblos.


  Hace un mes, aquellas propuestas habrían valido a sus autores la detención preventiva, el envío a Hades y el hostigamiento a los familiares de la víctima. Ahora, esas propuestas llegaban a los medios y se debatían públicamente.


  La derrota militar sufrida por Surya propiciaba un cambio en cascada de sus instituciones. Al menos, los muertos que se había cobrado aquella guerra servirían para que los ciudadanos recobrasen poco a poco su libertad, secuestrada por unos dirigentes obsesionados en perpetuarse en el poder.


  Schiavo y Elsa se sentían orgullosos de haber estado allí, en el principio, y dar el empujón para que la oxidada maquinaria de los cambios volviese a funcionar. La sociedad necesitaba una profunda transformación que llevaría tiempo; pero para un errante, ése es un factor secundario. Sabían esperar. Tardaría años, pero el cambio llegaría, y los errantes volverían a formar parte de una gran familia sin divisiones, sin policías escudriñando si tus pensamientos son una amenaza para el gobierno.


  Las dictaduras encabezadas por Varuna e Indra tenían fecha de caducidad. Y algún día ellos asistirían a su caída.


  FIN
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